
  
    
  


  
    El mundo de Mistborn llega a la segunda era.


    Han transcurrido trescientos años desde los acontecimientos de la Trilogía Mistborn. Kelsier y Vin han pasado a formar parte de la historia y la mitología, y el mundo de Scadrial se halla a las puertas de la modernidad.


    Sin embargo, en las tierras fronterizas conocidas como los Áridos, las antiguas magias todavía son una herramienta crucial para quienes defienden el orden y la justicia.


    Uno de esos vigilantes de la ley, Waxillium Ladrian, deberá regresar a la capital para retomar sus obligaciones como líder de una casa noble. Pero pronto descubrirá que la ciudad puede ser más peligrosa que las salvajes llanuras de los Áridos.


    Mistborn es la saga que ha convertido a Brandon Sanderson en el gran autor de fantasía del siglo XXI. Más de diez millones de ejemplares vendidos en todo el mundo.
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    PREFACIO


    ALEACIÓN DE LEY SUCEDIÓ POR (una especie de) casualidad. No estaba planificado dentro de la secuencia original de la subserie Mistborn, pero al mismo tiempo es un excelente ejemplo de por qué no conviene demasiado ceñirse a un plan establecido.


    Los libros de Wax y Wayne, de los que Aleación es el primero, pretenden ser divertidos, vertiginosos e interesantes, como contrapunto a El Archivo de las Tormentas, una serie larga, épica y que exige mucha energía mental para seguirle la pista a su extenso reparto. No por ello las novelas de Wax y Wayne son menos profundas, pero sí que están centradas solo en unos pocos personajes y tienen unas tramas que son más personales para ellos, en lugar de tratar extensos conflictos que afectan a continentes enteros.


    Cuando estaba esbozando el Cosmere, sabía que iba a necesitar unos cuantos hilos que recorriesen la megasecuencia entera, que se prolongaría a lo largo de miles de años. Fue el motivo de que incluyera en el plan unas pocas series principales.


    Una de ellas es El Archivo de las Tormentas. En esa serie aparecen los Heraldos, unos seres cuya vida abarca milenios. Más adelante decidí partir esa serie en dos arcos diferenciados. También habrá otras series basadas en la idea de personajes duraderos. Dragonsteel (Acero de dragón), por ejemplo, actuará como una especie de tope de libros. Tendremos novelas sobre el origen de Hoid y luego daremos un gran salto en el tiempo hacia el final y habrá otras novelas narradas desde su punto de vista en las postrimerías de la secuencia completa del Cosmere.


    Pero con Mistborn quería hacer algo distinto. Por motivos estéticos, quería un mundo de fantasía que fuera cambiando, que se actualizara y se modernizara. Uno de mis votos personales como gran aficionado a la fantasía épica es tratar de tomar lo que ya se ha hecho y llevar las historias en direcciones que, en mi opinión, el género no ha tratado lo bastante a menudo.


    Por eso, cuando le propuse la serie de Mistborn a mi editor, no se la planteé como una sola trilogía, sino como un continuo: una trilogía de trilogías. Cada serie cubriría una era distinta en la historia de Scadrial, y cada una tendría personajes diferentes. La idea era empezar con una trilogía de fantasía épica y terminar llegando a una serie de ciencia ficción al estilo space opera, de forma que el nexo común entre ellas fuese la magia y no unos personajes concretos.


    El objetivo de plantearlo así iba más allá de que me interesara la idea de un mundo de fantasía modernizándose. La idea era mostrar de verdad el paso del tiempo en el universo y que el lector sintiera el peso de ese transcurrir.


    Algunos personajes del Cosmere, como Hoid, vienen a ser inmortales, en el sentido de que no envejecen y son bastante difíciles de matar. Me daba la impresión de que, si el lector recibía una historia épica grandiosa en la que no cambiaba ningún personaje, a la experiencia le faltaría algo. Podría decirle que las cosas estaban evolucionando, pero, si estaban siempre los mismos personajes, no iba a parecerle que el universo envejeciera.


    En este caso, quería que el Cosmere evocara la sensación de avanzar a lo largo de épocas distintas y, para que funcionara, decidí que necesitaba hacer algo atrevido: tenía que reiniciar el mundo de Mistborn cada cierto tiempo, con ambientaciones y personajes nuevos.


    Si os dedicáis a escribir, una advertencia: esto suele considerarse una metedura de pata en términos editoriales. A la gente le gusta que se mantengan los mismos personajes, por lo que introducir divisiones como he hecho yo (y como seguiré haciendo) a menudo es perjudicial para las ventas. Los lectores sienten el impulso natural de terminar una serie, de modo que, si les das un punto de corte en el que todo queda cerrado, se pierde el ímpetu de salir por la puerta a hacerse con el siguiente libro.


    No obstante, aunque esa sea la norma en el mundo editorial, me preocupa que haya llevado a malas decisiones artísticas en algunas series. Cuando una saga se prolonga demasiado, parece suceder algo extraño en el cerebro de los lectores. Aunque quieren leer más sobre sus personajes conocidos, a veces pueden empezar a irritarse con ellos, y llega un momento en que solo siguen leyendo para averiguar lo que les pasa al final.


    Nos encanta seguir con los mismos personajes, pero también parece que nos cansan, a menos que el autor haga cosas inteligentes con ellos, como Jim Butcher con Dresden.


    Los reinicios de Mistborn son un método que utilizo para combatir esa fatiga, y estoy convencido de que es lo mejor para la salud de la serie a largo plazo.


    Volviendo a la trilogía de trilogías, después de las novelas de fantasía épica de Mistborn, quería saltar adelante varios siglos en el tiempo, mantener el mismo sistema de magia y escribir otra serie ambientada en lo que para nosotros serían los años ochenta del siglo XX. Más adelante planeaba hacer evolucionar el mundo a un entorno de ciencia ficción, en el que la magia se hubiera transformado por completo en una ciencia y fuese lo que posibilitaba los viajes en el espacio. A lo largo de esas series, la trilogía épica original pasaría a ser la mitología de las eras posteriores.


    Mientras escribía El camino de los reyes, caí en la cuenta de que iba a pasar mucho tiempo entre la publicación de El Héroe de las Eras y el momento en que regresara al mundo de Mistborn para empezar esa segunda trilogía que tenía planeada.


    Así que me senté a escribir un relato corto con el que ofrecer al lector algo ambientado en el mundo de Mistborn, a modo de puente improvisado entre trilogías, pero no terminó de gustarme cómo quedaba. Ese intento, que podéis leer al final de este prefacio si tenéis curiosidad, me hizo comprender que entre las trilogías proyectadas había algunas otras historias que quería contar.


    Fue entonces cuando me paré a pensar, a preguntarme cómo iba a afrontar la situación. Decidí que quería una nueva serie de Mistborn que sirviera de contrapunto a El Archivo de las Tormentas. Decidí escribir algo para los aficionados a Mistborn que tomara los principales conceptos de la serie (acción alomántica, historias de robos) y los mezclara con otro género distinto a la fantasía épica, para ofrecerles algo más vertiginoso y centrado que El Archivo de las Tormentas.


    De ese modo, podría alternar las grandes novelas de fantasía épica con historias más concisas y enfocadas en la acción y los personajes, a la vez que mantenía viva la serie Mistborn en la mente de los lectores.


    El resultado fue Aleación de ley, un experimento ambientado en una segunda era de Mistborn situada entre las dos primeras trilogías que planeaba al principio. En consecuencia, este primer libro no fue del todo una casualidad, ni tampoco llegó a partir de un relato que ya tuviera escrito. (He visto que se dicen ambas cosas, y en realidad he permitido que se perpetúe la idea con mi silencio, ya que era más fácil que explicar el proceso completo). Elegí como ambientación los primeros años del siglo XX porque es una época que me fascina y porque me intrigaba la idea de un alguacil de pueblo viéndose arrastrado a la política de la gran ciudad.


    Aleación no fue una casualidad, pero sí fue un experimento. No estaba seguro de cómo iban a reaccionar los lectores, no solo a un reinicio blando como el que hice, sino también al cambio de tono, de épico a centrado. Al principio temía haberme pasado, pero la reacción de los aficionados fue entusiasta y ahora, junto a la edición X aniversario en inglés de Aleación de ley, se publica también por primera vez el último libro de la secuencia, El metal perdido. Diez años más tarde, la era que comenzó por «casualidad» llega a su fin, y con él os invito a experimentar de nuevo cómo empezó la historia de Wax, Wayne, Steris y Marasi.


    Pero antes de eso, aquí tenéis el principio de ese intento de relato (no canónico) que os había prometido.


    


    EASEL SE BAJÓ EL ALA de su enorme sombrero de paja para protegerse los ojos del sol occidental. Sonrió satisfecho. El sombrero era perfecto, hecho para darle buena sombra en la frente y el cuello, ceñirse con facilidad en la posición de máxima cobertura y, al mismo tiempo, tejido de modo que dejaba pasar el aire y le refrescaba la cabeza.


    —Nunca hay que subestimar la importancia de un buen sombrero —dijo—, ¿no te parece?


    La yegua que tenía debajo siguió caminando a paso indolente.


    —Un hombre se define por su sombrero —prosiguió Easel—. ¿Lleva un tocado práctico o a la moda? ¿Fue el último grito en su momento pero ya no se lleva, y él se lo sigue poniendo por costumbre desde hace décadas? ¿El sombrero está raído o impoluto, bien cuidado o lleno de arrugas? ¿Señala el oficio de su propietario o es quizá un recuerdo de su antiguo trabajo? ¿El portador es la clase de hombre que cambia de sombrero según su humor, tarea o situación? ¡Cuántas cuestiones! Seguro que no eras consciente de lo mucho que puede preguntarse sobre sombreros.


    La montura guardó silencio.


    Easel cabalgaba por un terreno polvoriento. El sol reposaba como un pegote de cera sobre el horizonte y las nubes parecían emanar de él, alzándose como un halo vaporoso. Los cascos de la yegua marcaban un ritmo apagado y levantaban polvo del suelo. Apenas había ningún árbol, solo matorrales con unas hirsutas flores de color violeta rojizo. Easel giró la cintura y empezó a hurgar en la alforja en busca del fieltro y las agujas. Necesitaría un sombrero nuevo para esa noche. Pero el movimiento de la yegua le dificultaba encontrar los materiales.


    —No te ofendas —dijo—, pero el camino está siendo horrible. Esperaba que, con tanto avance ferroviario, pudiéramos evitar recorrer largas distancias a caballo.


    —¿Y crees que llevarte encima es un chollo? —refunfuñó la yegua.


    —No, si eso te lo agradezco mucho —dijo Easel en tono jovial—. No me quejaba por ti, sino por las necesidades de esta misión. Y te compadezco, por cierto. Pero seamos sinceros: yo no podría cargar contigo y tú estás más o menos hecha para esto.


    La yegua gruñó.


    —Puedo hacerte un sombrero, si quieres —propuso Easel.


    —Hablas un montón.


    —Sí. Es una bendición. Todo el mundo tiene sus talentos. Yo soy tan afortunado como para tener tres.


    —Ojalá uno de ellos fuese viajar ligero —dijo la yegua con voz femenina, farfullando un poco por la boca inhumana reconvertida para el habla.


    —Sí que viajo ligero. Para ser yo, al menos. —Easel se volvió en la silla y palpó el enorme morral que tenía detrás, lleno de duras protuberancias—. Lo que te pesa es todo eso de ahí dentro.


    —No lo toques.


    Easel palpó un poco más, curioso.


    —Algunas están cargadas —le advirtió ToraLin.


    El jinete se quedó muy quieto.


    —¿Qué?


    —Una vez me pillaron sin las pistolas cargadas —explicó ToraLin—. Una y no más.


    —¿Llevo todo este tiempo cabalgando con pistolas cargadas justo detrás de mí?


    —Están apuntadas hacia atrás. —La yegua titubeó—. La mayoría.


    —Maravilloso. Sabes que ahora mismo no tienes manos, ¿verdad? Diría que, a la hora de disparar, que las pistolas estén descargadas es el menor problema de todos.


    —Al construir la yegua, le puse una lengua prensil —dijo ella.


    —¿Eso… puede hacerse?


    —Es un truco que aprendí de un tipo hace unas pocas décadas. Si nos atacan, tendrás que meterme una pistola en la boca.


    Sonaba seria por completo. Típico de los kandra ser solemnes hasta la médula, fuese cual fuese el tipo de médula que llevaban puesta en ese momento.


    —Procuraré meterte la pistola ahí dentro como es debido, entonces, si surge la necesidad.


    Easel miró de nuevo el morral, que había cobrado un aspecto siniestro.


    Por suerte, siguieron cabalgando un tiempo sin ningún tiroteo inesperado. El sol se hundió tras el horizonte al derretirse los últimos pegotes de rojo. Easel observó con atención, esperando que esa noche salieran las brumas. Quizá pareciera incongruente en aquel terreno árido, pero las brumas no se ajustaban a los patrones climatológicos habituales. Era igual de probable que aparecieran en un desierto que en la húmeda costa.


    Esa noche no hubo bruma, por desgracia. Easel suspiró y se acomodó en la silla de montar. Al poco tiempo empezaron a ver luces más adelante. Polvazal.


    —Ya era hora —dijo ToraLin—. Venga, baja.


    Easel escrutó las luces de la ciudad, todavía lejanas.


    —¿No podrías acercarme un pelín más?


    —Claro —respondió ToraLin—, suponiendo que no te importe viajar en mi estómago.


    Easel soltó una risita, que decayó al percatarse del tono inexpresivo que había usado la kandra. No lo diría en serio, ¿verdad? Se apresuró a desmontar.


    —¿Sabes? —dijo, descargando sacos y morrales mientras la kandra volvía unos grandes ojos equinos hacia él—. Hace unas semanas oí una cosa muy curiosa. Alguien afirmaba que en otro tiempo los kandra teníais prohibido matar. Interesante, ¿eh?


    ToraLin apartó la mirada.


    —Esa prohibición se retiró hace mucho tiempo.


    Easel vaciló y un petate resbaló hasta el suelo con un tintineo.


    —¿Era cierto, entonces?


    —Fue en los tiempos del ocaso.


    —Ah.


    Había muchas historias sobre aquella época. Sobre los tiempos en los que la tierra estaba ennegrecida y oscura, en los que el cielo ardía y los guerreros legendarios habían combatido al Señor del Ocaso. El abuelo de Easel había afirmado recordar los tiempos del Gran Florecimiento, cuando se creó la vida y el mundo renació, pero Easel siempre había pensado que era otra exageración suya.


    Descargó los demás fardos entre gruñidos de esfuerzo. La kandra podía transportar mucho más peso que un caballo normal y corriente. Cuando iba por la mitad, se cambió el sombrero de paja por uno de fieltro al que había cosido un forro de algodón para absorber el sudor de la frente. Era una de sus mejores creaciones. Se enorgullecía bastante de él.


    Al terminar desenganchó la silla de montar y la dejó caer al suelo polvoriento.


    —Gracias —dijo ToraLin—. Ahora abre el tercer saco por la izquierda.


    Easel se agachó hacia los fardos que había descargado, notando que se le erizaban los pelillos de los brazos.


    —¿Este? —preguntó, levantando un saco pequeño y haciendo traquetear los huesos que había dentro.


    —Perfecto.


    —¿Qué quieres que…?


    —Vacíalo en el suelo.


    Los huesos repiquetearon al caer. Easel dio un paso atrás, enarcó una ceja y tiró el saquito a un lado. Siempre se había preguntado cómo funcionaba aquello.


    La yegua lo miró.


    —Agradecería un poco de intimidad.


    «Vaya», pensó Easel.


    —Cómo no. ¿Cuánto es un poco?


    —Quince minutos o así.


    Easel miró su reloj de bolsillo a la luz de las estrellas, sacó su sombrero de caminar por la noche, de ala ancha y oscuro fieltro almidonado, e hizo un asentimiento a la kandra antes de perderse hacia el anochecer.
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    WAX SE ARRASTRÓ AGAZAPADO JUNTO a la irregular verja, rozando con sus botas el seco suelo. Llevaba su Sterrion 36 alzado junto a la cabeza, el largo y plateado cañón manchado de barro rojo. El revólver no era bonito a la vista, aunque el tambor de seis tiros estaba engarzado con tanto cuidado en el armazón de acero que no bailaba nada al moverlo. No había ningún brillo en el metal ni ningún material exótico en la empuñadura. Pero encajaba en su mano como si estuviera hecho para estar allí.


    La verja de apenas un metro de altura era endeble, la madera gastada por el tiempo, sujeta por ajados trozos de cuerda. Olía a edad. Incluso los gusanos habían renunciado a esa madera hacía tiempo.


    Wax se asomó por encima de las tablas atadas, escrutando el pueblo vacío. Flotaban unas líneas azules en su campo de visión, extendiéndose desde su pecho para apuntar a fuentes cercanas de metal, un resultado de su alomancia. Quemar acero producía ese efecto: le permitía ver la localización de fuentes de metal y luego empujar contra ellas si quería. Su peso contra el peso del objeto. Si el objeto era más pesado, Wax salía empujado hacia atrás. Si el más pesado era él, el objeto era impulsado hacia delante.


    En esa ocasión no empujó. Solo observó las líneas para ver si algún elemento de metal se movía. No lo hacía ninguno. Los clavos sujetaban los edificios, los casquillos de bala gastados yacían dispersos por el polvo, las herraduras se apilaban en la silenciosa herrería… Todo estaba tan inmóvil como la vieja bomba manual plantada en el suelo a su derecha. Cauteloso, también él permaneció quieto. El acero continuaba ardiendo confortablemente en su estómago, de modo que, como precaución, empujó suavemente hacia fuera en todas direcciones. Era un truco que había aprendido a dominar hacía unos años: no empujaba ningún objeto de metal concreto, sino que creaba una especie de burbuja defensiva a su alrededor. Todo metal que llegara en su dirección sería desviado levemente de su rumbo.


    Distaba de ser perfecto: todavía podían alcanzarlo. Pero los disparos se desviarían, sin dar en el sitio donde apuntaban. El truco le había salvado la vida en un par de ocasiones. Ni siquiera estaba seguro de cómo lo hacía: la alomancia a menudo era para él una cosa instintiva. De algún modo incluso conseguía eximir el metal que llevaba, y no empujaba su propia pistola para arrebatarla de sus manos.


    Continuó avanzando por la verja, observando las líneas de metal para asegurarse de que nadie lo seguía. Feltrel había sido en tiempos una población próspera. Eso fue veinte años atrás. Entonces un clan de koloss se asentó cerca. Las cosas no habían ido bien.


    Ese día, la ciudad muerta parecía completamente desierta, aunque Wax sabía que no lo estaba. Había venido persiguiendo a un psicópata. Y había traído ayuda.


    Agarró la verja, la saltó y sus pies rasparon contra la arcilla rojiza. Corrió agazapado hasta el lado de la vieja fragua. Sus ropas estaban terriblemente cubiertas de polvo, pero eran de buen paño: un bonito traje, un pañuelo plateado al cuello, chispeantes gemelos en las mangas de su elegante camisa blanca. Había cultivado un aspecto físico que parecía fuera de lugar, como si planeara asistir a un baile de gala en Elendel en vez de recorrer una población muerta en los Áridos a la caza de un asesino. Completando el conjunto, llevaba un sombrero hongo en la cabeza para protegerse del sol.


    Un sonido: alguien había pisado una tabla al otro lado de la calle, haciéndola crujir. Fue tan débil que casi lo pasó por alto. Wax reaccionó de inmediato, avivando el acero que ardía dentro de su estómago. Empujó un grupo de clavos en la pared que tenía al lado justo cuando la detonación de un disparo hendía el aire.


    Su súbito empujón hizo que la pared se sacudiera cuando los viejos clavos oxidados se tensaron. Wax salió despedido de lado y rodó por el suelo. Una línea azul apareció durante un parpadeo: la bala, que golpeó el suelo donde él se encontraba un momento antes. Mientras se incorporaba, se produjo un segundo disparo. Este llegó cerca, pero giró un ápice mientras se aproximaba a él. Desviada por la burbuja de acero, la bala zumbó junto a su oído. Otro centímetro a la derecha y la habría recibido en la frente, con burbuja de acero o no. Respirando con calma, alzó su Sterrion y apuntó al balcón del viejo hotel al otro lado de la calle, de donde había surgido el disparo. El balcón tenía delante el cartel del hotel, capaz de ocultar a un pistolero.


    Wax disparó y empujó la bala, lanzándola con más fuerza para hacerla más rápida y más penetrante. No usaba las típicas balas de plomo, ni siquiera con chaqueta de cobre: necesitaba algo más fuerte.


    La bala de gran calibre recubierta de acero alcanzó el balcón y su impulso adicional hizo que atravesara la madera e hiriera al hombre que había detrás. La línea azul que conducía al arma se movió al caer el hombre. Wax se levantó despacio, sacudiéndose el polvo de la ropa. En ese momento otro estampido quebró el aire.


    Maldijo y empujó de nuevo por reflejo contra los clavos, aunque sus instintos le decían que sería demasiado tarde. Cuando se oía un disparo, ya había pasado el momento en que empujar servía de algo.


    Cayó al suelo. Aquella fuerza tenía que ir a alguna parte y, si los clavos no podían moverse, tenía que hacerlo él. Gruñó por el impacto y alzó su revólver, con polvo pegado al sudor de su mano. Buscó frenéticamente a quien le había disparado. Había fallado. Quizá la burbuja de acero había…


    Un cuerpo salió rodando desde lo alto de la herrería y cayó al suelo, levantando una vaharada de polvo rojo. Wax parpadeó, se llevó la pistola al pecho y se situó de nuevo detrás de la verja, agachándose para ponerse a cubierto. No dejó de observar las líneas azules alománticas. Podían advertirle si alguien se acercaba, pero solo si la persona que lo hacía llevaba o vestía metal.


    El cuerpo que había caído junto al edificio no tenía ni una sola línea apuntándolo. Sin embargo, otro grupo de líneas temblorosas señalaban hacia algo que se movía a lo largo de la parte trasera de la fragua. Wax alzó su arma y apuntó mientras una figura corría hacia él siguiendo el lado del edificio.


    La mujer lucía un sobretodo blanco, enrojecido por la parte inferior. Tenía el pelo oscuro recogido en una cola, y llevaba pantalones y un cinturón ancho, con gruesas botas en los pies. Tenía el rostro cuadrado. Un rostro fuerte, con labios que a menudo se alzaban levemente por la parte derecha en una media sonrisa.


    Wax dejó escapar un suspiro de alivio y bajó el arma.


    —Lessie.


    —¿Ya has vuelto a derribarte a ti mismo? —preguntó su esposa mientras llegaba a la cobertura de la verja junto a él—. Llevas más polvo en la cara que Miles tiene muecas. Tal vez es hora de que te retires, viejo.


    —Lessie, soy solo tres meses mayor que tú.


    —Son tres meses muy largos. —Lessie se asomó a la verja—. ¿Has visto a alguien más?


    —He abatido a un hombre en el balcón —dijo Wax—. No sé si era Sangriento Tan o no.


    —No lo era —respondió ella—. No habría intentado dispararte desde tan lejos.


    Wax asintió. A Tan le gustaban las cosas personales. De cerca. El psicópata lo lamentaba cuando tenía que usar un arma, y rara vez le disparaba a alguien sin poder ver el miedo en sus ojos.


    Lessie escrutó el silencioso pueblo y luego lo miró, dispuesta a moverse. Bajó la mirada un momento, centrándose en el bolsillo de su camisa.


    Wax siguió su mirada. Del bolsillo sobresalía una carta, entregada antes ese mismo día. Era de la gran ciudad de Elendel, dirigida a lord Waxillium Ladrian. Un nombre que Wax no empleaba desde hacía años. Un nombre que ahora le parecía extraño.


    Guardó la carta en las profundidades del bolsillo. Lessie pareció creer que el gesto implicaba algo más. La ciudad no albergaba nada para él ahora, y la Casa Ladrian podía sobrevivir en su ausencia. Tendría que haber quemado esa carta.


    Wax asintió, señalando al hombre caído junto a la pared para distraerla de la carta.


    —¿Cosa tuya?


    —Tenía un arco —dijo ella—. Puntas de piedra. Casi te pilla desde arriba.


    —Gracias.


    Ella se encogió de hombros, los ojos brillando de satisfacción. Esos ojos tenían ahora arrugas en las comisuras, curtidas por la fuerte luz de los Áridos. Hubo una época en que Wax y ella calculaban quién salvaba más a menudo a quién. Los dos habían perdido la cuenta hacía años.


    —Cúbreme —dijo Wax en voz baja.


    —¿Con qué? —preguntó ella—. ¿Con pintura? ¿Besos? Ya estás cubierto de polvo.


    Wax alzó una ceja.


    —Lo siento —dijo ella, haciendo una mueca—. He jugado demasiado a las cartas con Wayne últimamente.


    Él bufó, corrió agazapado hasta el cadáver y le dio la vuelta. El hombre era un tipo de rostro cruel con barba de varios días en las mejillas; la herida de bala sangraba en su costado derecho. «Creo que lo reconozco», pensó Wax para sí mientras registraba los bolsillos del hombro y encontraba un vial de cristal rojo como la sangre.


    Corrió de regreso a la verja.


    —¿Y bien? —preguntó Lessie.


    —Del grupo de Donal —dijo Wax, mostrando el vial.


    —Cabronazos —dijo Lessie—. No podían dejarnos hacerlo a nosotros, ¿eh?


    —Le pegaste un tiro a su hijo, Lessie.


    —Y tú mataste a su hermano.


    —Lo mío fue en defensa propia.


    —Lo mío también —replicó ella—. Ese chico era un incordio. Además, sobrevivió.


    —Perdió un dedo del pie.


    —No hacen falta diez. Tengo una prima con cuatro. Le va bien. —Alzó el revólver, escrutando el pueblo vacío—. Se la ve un poco ridícula, eso sí. Cúbreme.


    —¿Con qué?


    Ella sonrió de oreja a oreja, dejó atrás la cobertura y corrió hacia la fragua.


    «Armonía —pensó Wax con una sonrisa—. Quiero a esa mujer».


    Se mantuvo alerta por si detectaba a más pistoleros, pero Lessie llegó al edificio sin que se dispararan nuevos tiros. Wax le asintió y luego cruzó corriendo la calle hacia el hotel. Entró con cautela, vigilando las esquinas. La taberna estaba vacía, así que se puso a cubierto tras la puerta e hizo señas a Lessie. Ella corrió hasta el siguiente edificio de su lado de la calle y lo comprobó.


    La banda de Donal. Sí, Wax había matado a su hermano: el tipo estaba robando un tren en ese momento. Sin embargo, por lo que sabía, a Donal ni siquiera le importaba su hermano. No, lo único que le molestaba era perder dinero, y probablemente por eso estaba allí. Había puesto precio a la cabeza de Sangriento Tan por robar un cargamento de bendaleo. Donal probablemente no esperaba que Wax viniera a cazar a Tan el mismo día que él, pero sus hombres tenían órdenes de matarlo a él o a Lessie nada más verlos.


    Wax casi sintió la tentación de dejar aquel pueblo fantasma y que Donal y Tan se las arreglaran solos. Aun así, la idea le provocó una mueca de repulsa. Había prometido entregar a Tan y no había más que hablar.


    Lessie saludó desde dentro de su edificio y luego señaló hacia atrás. Iba a salir en esa dirección y arrastrarse tras los siguientes edificios. Wax asintió y le hizo un gesto brusco. Intentaría reunirse con Wayne y Barl, que habían ido a comprobar el otro lado del pueblo.


    Lessie desapareció y Wax se abrió paso a través del viejo hotel para llegar a una puerta lateral. Dejó atrás viejos y sucios nidos hechos por ratas y hombres. El pueblo recogía bribones como un perro recogía pulgas. Incluso pasó ante un lugar donde parecía que algún vagabundo había hecho una pequeña hoguera sobre una placa de metal con un círculo de piedras. Era asombroso que el idiota no hubiera quemado todo el edificio hasta los cimientos.


    Wax abrió con cuidado la puerta lateral y salió a un callejón entre el hotel y el almacén contiguo. Los disparos de antes habían hecho ruido, y alguien podría venir a mirar. Era mejor no dejarse ver.


    Wax rodeó la parte trasera del almacén, pisando con mucho cuidado el suelo de barro rojo. Aquella ladera de la colina estaba repleta de hierbajos a excepción de la entrada a una vieja y fría bodega. Wax la rodeó y luego se detuvo, mirando el pozo enmarcado en madera.


    Tal vez…


    Se arrodilló junto a la abertura y se asomó. Antes había una escalera, pero se había podrido: los restos eran visibles abajo, entre un montón de viejas astillas. El aire olía rancio y húmedo… con un leve atisbo de humo. Alguien había encendido una antorcha allá abajo.


    Wax dejó caer una bala en el agujero y luego saltó al interior, arma en mano. Mientras caía, llenó su mente de metal de hierro, reduciendo su peso. Era un nacidoble, feruquimista además de alomante. Su poder alomántico era empujar acero y su poder feruquímico, llamado ajuste, consistía en hacerse más pesado o más liviano. Era una poderosa combinación de talentos.


    Empujó contra la bala que tenía debajo, ralentizando su caída, de modo que aterrizó con suavidad. Devolvió su peso a lo normal, o a lo que era normal para él. A menudo se quedaba en tres cuartas partes de su peso sin ajustar, haciéndose más ligero, más rápido para reaccionar.


    Avanzó despacio en la oscuridad. Había sido un camino largo y difícil hasta encontrar el escondrijo de Sangriento Tan.


    Al final, el hecho de que Feltrel de repente se hubiera vaciado de otros bandidos, vagabundos y desgraciados había sido una pista importante. Wax pisaba el suelo con suavidad, internándose en la bodega. El olor de humo era más fuerte allí dentro, y aunque la luz menguaba, distinguió una hoguera junto a la pared de barro. Eso y una escalera que podía colocarse junto a la entrada.


    Se detuvo. Aquello indicaba que quien hubiera convertido en escondite esa bodega —podía ser Tan o podía ser otra persona— estaba todavía allí abajo. A menos que hubiera otra salida. Wax avanzó con cuidado un poco más, entornando los ojos en la oscuridad.


    Había luz delante.


    Amartilló su arma con cuidado, sacó un pequeño frasco de su gabán de bruma y le quitó el tapón con los dientes. Apuró de un trago el whisky con acero, restaurando sus reservas. Avivó su acero. Sí, había metal delante, al fondo del túnel. ¿Qué longitud tenía esa bodega? Había supuesto que sería pequeña, pero las vigas de madera que servían como refuerzo indicaban algo más profundo, más largo. Más bien como la galería de una mina.


    Avanzó, concentrado en aquellas líneas de metal. Alguien tendría que apuntarlo con una pistola si lo viera, y el metal oscilaría, dándole una oportunidad de empujar el arma y arrancársela de las manos. No se movió nada. Wax se deslizó hacia delante, oliendo el suelo mustio y húmedo, los hongos, las patatas arrumbadas. Se acercó a una luz trémula, pero no pudo oír nada. Las líneas de metal no se movieron.


    Finalmente, se acercó lo suficiente para ver una lámpara colgando de un gancho en una viga de madera cerca de la pared. Otra cosa más colgaba en el centro del túnel. ¿Un cuerpo? ¿Ahorcado? Wax maldijo en voz baja y echó a correr, consciente de que era una trampa. En efecto, era un cadáver, pero eso lo dejó perplejo. A primera vista, parecía tener años de antigüedad. Los ojos habían desaparecido del cráneo, la piel se había consumido contra el hueso. No apestaba y no estaba hinchado.


    Le pareció reconocerlo. Geormin, el cochero que llevaba el correo a Erosión desde las aldeas más lejanas de la zona. Ese era su uniforme, al menos, y parecía su pelo. Había sido una de las primeras víctimas de Tan, la desaparición que había lanzado a Wax a la caza. Eso había sucedido hacía solo dos meses.


    «Lo han momificado —pensó Wax—. Lo han preparado y secado como si fuera cuero». Se sintió asqueado: había tomado alguna copa con Geormin y, aunque el hombre hacía trampas a las cartas, era un tipo amigable.


    Tampoco colgaba de una forma normal. Habían usado alambres para alzarle los brazos, que se extendían hacia los lados, la cabeza gacha, la boca abierta. Wax se apartó de la horrible visión con un pálpito en el ojo.


    «Cuidado —se dijo—. No dejes que te irrite. Mantén la concentración». Tendría que volver después para bajar de allí a Geormin. En esos momentos no podía permitirse hacer ruido. Al menos sabía que estaba en buen camino. Aquel era sin duda el cubil de Sangriento Tan.


    Había otra zona de luz a lo lejos. ¿Qué longitud tenía el túnel? Se acercó a la luz, y allí encontró otro cadáver, este colgado de lado en la pared. Annarel, una geóloga que estaba de paso y había desaparecido poco después que Geormin. Pobre mujer. La habían secado de la misma forma, el cuerpo clavado a la pared en una pose muy específica, como si estuviera de rodillas inspeccionando una pila de rocas.
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    Otra franja de luz le impulsó a continuar. Estaba claro que aquello no era una bodega, sino algún tipo de túnel de contrabandistas que quedaba de los tiempos en que Feltrel era una población floreciente. Era imposible que lo hubiera construido Tan, con lo ajadas que estaban las vigas de madera.


    Wax encontró otros seis cadáveres, cada uno iluminado por su propia lámpara, cada uno colocado en una pose distinta. Uno sentado en una silla, otro desplegado como si volara, unos cuantos pegados a la pared. Los últimos eran más frescos, el último recién asesinado. Wax no reconoció a aquel hombre delgado que colgaba con la mano contra la frente, como haciendo el saludo marcial.


    «Herrumbre y Ruina —pensó Wax—. Esto no es el cubil de Sangriento Tan, sino su galería».


    Repugnado, Wax avanzó hacia el siguiente charco de luz. Ese era diferente. Más brillante. Mientras se acercaba, advirtió que estaba viendo la luz del sol que entraba por un agujero cuadrado en el techo, probablemente una antigua trampilla que se había podrido o desplomado. El suelo se empinaba gradualmente hacia el agujero.


    Wax gateó por la pendiente y asomó con cautela la cabeza. El agujero daba al interior de un edificio. Aunque el tejado había desaparecido, las paredes de ladrillo estaban en su mayoría intactas y había cuatro altares en la parte frontal, a la izquierda de Wax. Una antigua capilla consagrada al Superviviente. Parecía vacía.


    Wax salió del agujero, el Sterrion a un lado de la cabeza, la chaqueta manchada de tierra. El aire limpio y seco le sentó bien.


    —Cada vida es una representación —dijo una voz, resonando en la iglesia abandonada.


    Wax inmediatamente esquivó a un lado, rodando hasta un altar.


    —Pero nosotros no somos los actores —continuó diciendo la voz—. Somos las marionetas.


    —Tan —dijo Wax—. Sal.


    —He visto a Dios, vigilante de la ley —susurró Tan.


    ¿Dónde estaba?


    —He visto al mismísimo Muerte, con los clavos en los ojos. He visto al Superviviente, que es la vida.


    Wax escrutó la pequeña capilla. Estaba sembrada de bancos rotos y estatuas caídas. Rodeó el lado del altar, juzgando que el sonido procedía del fondo de la sala.


    —Otros hombres dudan —dijo la voz de Tan—, pero yo lo sé. Sé que soy una marioneta. Todos lo somos. ¿Te ha gustado mi espectáculo? He trabajado mucho para construirlo.


    Wax continuó por la pared derecha del edificio, dejando con las botas un rastro en el polvo. Respiraba de manera entrecortada, una línea de sudor corría por su sien izquierda. Le palpitaba el ojo. Veía mentalmente los cadáveres en las paredes.


    —Muchos hombres nunca tienen una oportunidad de crear verdadero arte —dijo Tan—. Y las mejores representaciones son aquellas que jamás pueden ser reproducidas. Meses, años, de preparación. Todo en su sitio. Pero al final siempre llega la putrefacción. No pude momificarlos de verdad: no tuve tiempo ni recursos. Solo pude preservarlos lo suficiente para preparar este único espectáculo. Mañana se habrá estropeado. Tú eres el único que lo ha visto. Solo tú. Supongo… que todos somos marionetas, ¿verdad?


    La voz sí que procedía del fondo de la sala, cerca de unos escombros que bloqueaban la visión de Wax.


    —Alguien más nos mueve —dijo Tan.


    Wax rodeó el montículo de escombros, alzando su Sterrion.


    Tan estaba allí de pie, sujetando a Lessie ante él, amordazada, con los ojos muy abiertos. Wax se quedó inmóvil. Lessie sangraba por una pierna y un brazo. Le habían disparado y su rostro palidecía. Tan había podido someterla debido a la pérdida de sangre.


    Wax calmó sus pulsaciones y su respiración. No sintió ansiedad. No podía permitírselo: la ansiedad le provocaría temblores, y temblar podría hacer que fallara el tiro. Alcanzaba a ver el rostro de Tan detrás de Lessie, comprimiéndole el cuello con un garrote.


    Tan era un hombre delgado, de dedos finos. Había sido enterrador. Pelo negro, algo escaso, repeinado hacia atrás. Un bonito traje que ahora brillaba con sangre.


    —Alguien nos mueve, vigilante —dijo Tan en voz baja.


    Lessie miró a Wax a los ojos. Los dos sabían qué hacer en esa situación. La última vez lo habían capturado a él. La gente siempre intentaba utilizar a uno contra el otro. En opinión de Lessie, eso no era una desventaja. Su argumento habría sido que, si Tan no supiese que eran pareja, la habría matado inmediatamente. En cambio, la había secuestrado. Eso les daba una oportunidad.


    Wax apuntó a lo largo del cañón de su Sterrion. Apretó el gatillo hasta que equilibró el peso del percutor hasta el punto de inicio del disparo, y Lessie parpadeó. Uno. Dos. Tres.


    Wax disparó.


    En el mismo instante, Tan tiró de Lessie hacia la derecha.


    El disparo rompió el aire, resonando contra los ladrillos de barro. La cabeza de Lessie se sacudió hacia atrás cuando la bala de Wax la alcanzó justo encima del ojo derecho. La sangre roció la pared de ladrillo que tenía detrás. Se desmoronó.


    Wax se quedó inmóvil, petrificado, horrorizado.


    «No… esta no es la forma… no puede…».


    —Las mejores representaciones —dijo Tan, sonriendo y mirando la figura de Lessie— son aquellas que solo pueden representarse una vez.


    Wax le disparó a la cabeza.
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    CINCO MESES MÁS TARDE, Wax caminaba por las salas decoradas de una fiesta grande y animada, dejando atrás hombres con fracs oscuros y mujeres con coloridos vestidos de estrechas cinturas y montones de pliegues en sus largas faldas plisadas. Lo llamaban «lord Waxillium» o «lord Ladrian» cuando le hablaban.


    Los saludó a todos, pero evitó verse atraído a ninguna conversación. Deliberadamente se abrió paso hasta una de las salas del fondo, donde las deslumbrantes luces eléctricas (la comidilla de la ciudad) producían un firme brillo, demasiado regular, que espantaba la penumbra de la noche. Tras las ventanas, la bruma arañaba los cristales.


    Desafiando el decoro, Wax se dirigió a las enormes dobles puertas de cristal de la sala y salió al gran balcón de la mansión. Allí, finalmente, pudo respirar a sus anchas.


    Cerró los ojos, tomó aire y lo expulsó, sintiendo la leve humedad de las brumas en la piel del rostro. «Los edificios son tan… asfixiantes aquí en la ciudad —pensó—. ¿Lo había olvidado sin más, o no me daba cuenta cuando era más joven?».


    Abrió los ojos y apoyó las manos en la barandilla del balcón para contemplar Elendel. Era la ciudad más grande del mundo, una metrópolis diseñada por el mismísimo Armonía. El lugar de la juventud de Wax. Un lugar que no había sido su hogar desde hacía veinte años.


    Aunque habían pasado cinco meses desde la muerte de Lessie, todavía podía oír el disparo, ver la sangre manchando los ladrillos. Había dejado los Áridos, regresado a la ciudad, respondiendo a la desesperada llamada para cumplir con su deber para con su casa tras el fallecimiento de su tío.


    Cinco meses y un mundo de distancia, y aún oía aquel disparo. Nítido, limpio, como un trueno en el cielo.


    A su espalda sonaba la música de las risas que procedían del calor de la sala. La Mansión Cett era un lugar grandioso, lleno de maderas caras, suaves alfombras y chispeantes lámparas. Nadie se unió a él en el balcón.


    Desde este lugar, podía ver perfectamente las luces del Paseo Demoux. Una doble fila de brillantes farolas eléctricas con una firme y ardiente blancura. Brillaban como burbujas a lo largo del amplio bulevar, que estaba flanqueado por un canal aún más amplio donde las luces se reflejaban en sus aguas mansas y silenciosas. Un tren nocturno saludó mientras se dirigía hacia el lejano centro de la ciudad, manchando las brumas con humo más oscuro.


    Tras el Paseo Demoux, Wax distinguía bien el Edificio Columna de Hierro y la Torre Tekiel, uno a cada lado del canal. Ambos estaban sin terminar, pero sus entramados de acero ya se elevaban hacia las alturas. Sus dimensiones eran asombrosas.


    Los arquitectos continuaban enviando informes de progresos sobre la altura que pretendían alcanzar, cada uno intentando superar al otro. Los rumores que Wax había oído en la fiesta, creíbles, decían que ambos se detendrían cuando superaran los cincuenta pisos de altura. Nadie sabía cuál acabaría siendo más alto, aunque abundaban las apuestas amistosas.


    Wax aspiró las brumas. Allá en los Áridos, la Mansión Cett, que tenía tres pisos de altura, habría sido el edificio más alto existente. Aquí se veía empequeñecida. El mundo había seguido su marcha y había cambiado durante los años que había estado fuera de la ciudad. Había crecido, inventando luces que no necesitaban ningún fuego y edificios que amenazaban con alzarse por encima de las mismísimas brumas. Al contemplar aquella amplia calle en la linde del Quinto Octante, Wax se sintió de pronto muy muy viejo.


    —¿Lord Waxillium? —preguntó una voz desde atrás.


    Se dio la vuelta y encontró a una mujer mayor, lady Aving Cett, que estaba asomada a la puerta. Su pelo gris estaba recogido en un moño y llevaba rubíes en el cuello.


    —Por Armonía, buen hombre. ¡Vas a enfriarte ahí fuera! Ven, hay unas personas que te interesará conocer.


    —Voy en un momento, mi señora —respondió Wax—. Estoy tomando un poco el aire.


    Lady Cett frunció el ceño, pero se marchó. No sabía qué pensar de él; ninguno de ellos lo sabía. Algunos lo veían como un vástago misterioso de la familia Ladrian, asociado con extrañas historias de los reinos de más allá de las montañas. Los demás asumían que era un inculto bufón rural. Él suponía que probablemente era ambas cosas.


    Había estado exhibiéndose toda la noche. Se suponía que debía buscar esposa, y todo el mundo lo sabía. La Casa Ladrian era insolvente después de la temeraria gestión de su tío, y el camino más sencillo para encontrar dinero era el matrimonio. Por desgracia, su tío también había conseguido ofender a tres cuartas partes de la clase alta de la ciudad.


    Wax se inclinó hacia delante en el balcón y los revólveres Sterrion bajo sus brazos se le clavaron en los costados. Con sus largos cañones, no estaban hechos para llevarlos en la axila. Le habían estado molestando toda la noche.


    Debería volver a la fiesta para charlar e intentar reparar la reputación de la Casa Ladrian. Pero la mera idea del salón atiborrado, el calor, la cercanía, el sofoco, la respiración dificultosa…


    Sin darse tiempo para pensárselo mejor, saltó por el balcón y empezó a caer hacia el suelo desde la segunda planta. Quemó acero, soltó un casquillo de bala usada un poco hacia atrás y lo empujó, haciendo que su propio peso lo enviara a tierra más rápido de lo que él caía. Como siempre, gracias a su feruquimia, era más liviano de lo que debería. Ya apenas sabía cómo era ir por la vida con su peso pleno.


    Cuando el casquillo golpeó el suelo, empujó contra él y se lanzó en horizontal por encima de la muralla del jardín. Apoyando una mano en lo alto de la piedra, se impulsó fuera del jardín y entonces redujo su peso a una fracción de lo normal mientras caía al otro lado. Aterrizó con suavidad.


    «Ah, bien —pensó, agazapándose y mirando entre las brumas—. El patio de los cocheros». Los vehículos que todo el mundo había utilizado para llegar hasta allí estaban aparcados en ordenadas filas, y los cocheros charlaban en unas cuantas habitaciones acogedoras que vertían luz anaranjada a las brumas. Allí no había luces eléctricas, solo buenos hogares que desprendían calor.


    Caminó entre los carruajes hasta que encontró el suyo, y luego abrió el arcón atado atrás.


    Se quitó la elegante chaqueta de caballero y se puso su gabán de bruma, un largo atuendo envolvente como un sobretodo con un grueso cuello y mangas vueltas. Metió una escopeta en su bolsillo interior, y luego se ciñó el cinturón y enfundó los Sterrions en las pistoleras de las caderas.


    «Ah, mucho mejor», pensó. Tenía que dejar de llevar encima los Sterrions y conseguirse unas armas más prácticas que pudiera ocultar. Por desgracia, nunca había encontrado algo tan bueno como la obra de Ranette. ¿No se había mudado ella a la ciudad? Tal vez podría buscarla y convencerla para que le fabricara algo. Suponiendo que Ranette no le pegara un tiro nada más verlo.


    Unos momentos después corría por la ciudad, el gabán de bruma liviano sobre su espalda. Lo dejó abierto por delante, revelando su camisa negra y sus pantalones de caballero. El gabán, que le llegaba hasta los tobillos, estaba cortado en tiras desde la cintura para abajo, y las partes colgantes ondeaban tras él con un suave rumor.


    Soltó un casquillo de bala y se abalanzó al aire, para aterrizar en lo alto del edificio del otro lado de la calle, frente a la mansión. Le echó un vistazo mirando por encima del hombro, las ventanas encendidas en la oscuridad de la noche. ¿Qué clase de rumores iba a iniciar, desapareciendo así por el balcón?


    Bueno, ya sabían que era un nacidoble: eso era de dominio público. Su desaparición no iba a hacer mucho para ayudar a reparar la reputación de su familia. Por el momento, no le importaba. Había pasado casi todas las noches desde su regreso a la ciudad en un acto social u otro, y no había tenido una noche brumosa desde hacía semanas.


    Necesitaba las brumas. Eran su esencia.


    Wax cruzó corriendo el tejado y saltó, dirigiéndose hacia el Paseo Demoux. Justo antes de alcanzar el suelo, lanzó un casquillo vacío al suelo y empujó contra él, refrenando su descenso. Aterrizó en medio de unos arbustos decorativos que se engancharon en los sueltos de su gabán e hicieron un sonido de roce.


    «Maldición». Nadie plantaba arbustos decorativos en los Áridos. Se liberó, haciendo una mueca ante el ruido. ¿Unas pocas semanas en la ciudad y se estaba oxidando ya?


    Sacudió la cabeza y se impulsó de nuevo al aire por el amplio bulevar y el canal paralelo. Orientó su vuelo para remontarlo y aterrizó en una de las nuevas farolas eléctricas. Había una cosa buena en una ciudad moderna como esa: tenía un montón de metal.


    Sonrió, avivó su acero y se impulsó desde lo alto de la farola, lanzándose en un amplio arco por los aires. La bruma pasaba veloz ante él, arremolinándose mientras el viento le azotaba el rostro. Era emocionante. Un hombre nunca se sentía verdaderamente libre hasta que se libraba de las cadenas de la gravedad y surcaba el cielo.


    Mientras remontaba su arco, empujó de nuevo contra otra farola, ganando incluso más impulso hacia delante. La larga fila de postes de metal era como su propia vía férrea personal. Avanzó rebotando, atrayendo con sus proezas la atención de los que pasaban en carruaje, tanto tirados por caballos como sin caballos.


    Sonrió. Los lanzamonedas como él eran relativamente raros, pero Elendel era una ciudad importante con una población enorme. No sería el primer hombre que esta gente veía surcar los aires gracias al metal de la ciudad. Los lanzamonedas a menudo actuaban como mensajeros de alta velocidad en Elendel.


    El tamaño de la ciudad lo sorprendía todavía. Allí vivían millones de personas, quizá hasta cinco. Nadie había hecho un censo fiable de todos sus distritos: se llamaban octantes, y como cabía esperar, eran ocho.


    Millones. No podía imaginarlo, aunque había crecido allí. Antes de dejar Erosión, había empezado a pensar que la localidad se estaba haciendo demasiado grande, aunque no tendría ni diez mil habitantes.


    Aterrizó en una farola situada directamente delante del Edificio Columna de Hierro. Estiró el cuello, mirando a través de las brumas la inmensa estructura de la torre. La cima sin terminar se perdía en la oscuridad. ¿Podría escalar algo tan alto? No podía tirar de los metales, solo empujar: no era ningún nacido de la bruma mitológico de las viejas historias, como el Superviviente o la Guerrera Ascendente. Un poder alomántico y un poder feruquímico eran todo lo que un nacido del metal podía tener. De hecho, tener uno solo ya era un gran privilegio; ser un nacidoble como era Wax era verdaderamente excepcional.


    Wayne decía haber memorizado los nombres de todas las posibles combinaciones de nacidobles. Claro que Wayne también decía haber robado una vez un caballo que eructaba notas musicales perfectas, así que había que coger lo que decía con pinzas de cobre. Wax no prestaba mucha atención a todos los nombres y definiciones de los nacidobles, pero él era un chocador, la combinación de lanzamonedas y ajustador. Rara vez se molestaba en pensar en sí mismo en esos términos.


    Empezó a llenar sus mentes de metal (los brazaletes de hierro que llevaba en los brazos), librándose de más peso, haciéndose aún más liviano. Ese peso podía almacenarse para un uso futuro. Entonces, ignorando la parte más cautelosa de su mente, avivó su acero y empujó.


    Se lanzó hacia arriba. El viento se convirtió en un rugido, y la farola era un buen anclaje (montones de metal, firmemente sujeto al suelo) capaz de impulsarlo muy alto. Se había dado un poco de ángulo, y las plantas del edificio se convirtieron en un borrón ante él. Se posó unos veinte pisos más arriba, justo cuando su empujón contra la farola alcanzaba su límite.


    Esta sección del edificio estaba terminada ya, el exterior hecho de un material moldeable que imitaba la piedra labrada. Cerámica, había oído decir que se llamaba. Era una práctica común para los edificios altos, donde los niveles inferiores eran de piedra pero los superiores usaban algo más ligero.


    Se aferró a un saliente. No era tan liviano como para que el viento pudiera hacerlo caer, no con sus mentes de metal en los antebrazos y las armas que llevaba. Su cuerpo más ligero le facilitó sujetarse.


    Las brumas se revolvían por debajo de él. Parecían casi juguetonas. Miró hacia abajo, decidiendo su siguiente paso. Su acero revelaba líneas de azul, indicando fuentes cercanas de metal, muchas de las cuales eran el armazón de la estructura. Empujar cualquiera de ellas lo enviaría lejos del edificio.


    «Allí», pensó, advirtiendo un saliente unos dos metros más arriba. Escaló por el lado del edificio, los dedos enguantados seguros en la compleja superficie ornamental. Un lanzamonedas aprendía pronto a no temer a las alturas. Se encaramó en el saliente y dejó caer un casquillo que detuvo con la bota.


    Miró hacia arriba, juzgando su trayectoria. Extrajo un frasco de su cinturón, lo destapó y apuró el líquido y las virutas de acero que tenía dentro. Siseó entre dientes mientras el whisky le quemaba la garganta. Buen material, de la destilería de Stagin. «Maldición, voy a echarlo de menos cuando se me acabe», pensó, tirando el frasquito.


    La mayoría de los alomantes no usaban whisky en sus viales. Se perdían una oportunidad perfecta. Sonrió mientras se restauraban sus reservas internas de acero; luego avivó el metal y se lanzó al aire.


    Voló al cielo nocturno. Por desgracia, la Columna de Hierro estaba construida con vigas escalonadas y los pisos superiores se estrechaban a medida que se iba ascendiendo. Eso significaba que, al haberse empujado directamente hacia arriba, pronto se halló surcando la oscuridad abierta, rodeado de brumas, con el costado del edificio a tres metros de distancia.


    Wax metió la mano en su gabán y sacó la escopeta de cañones cortos del largo bolsillo en forma de manga del interior. Se giró, apuntando con el arma hacia fuera, la apoyó contra su costado y disparó.


    Era tan liviano que el retroceso lo hizo volar hacia el edificio. El estampido del disparo resonó abajo, pero los casquillos eran de postas, demasiado pequeñas y ligeras para herir a nadie cuando caían dispersas desde tanta altura.


    Chocó contra la pared de la torre cinco pisos por encima de donde había estado y se agarró a un saliente puntiagudo. La decoración allí arriba era realmente maravillosa. ¿Quiénes creían que iban a mirarla? Sacudió la cabeza. Los arquitectos eran tipos curiosos. Nada prácticos, como lo eran los buenos armeros. Wax escaló hasta otro saliente y saltó de nuevo hacia arriba.


    El siguiente salto fue suficiente para llevarlo al entramado de acero descubierto de las plantas superiores sin terminar. Caminó sobre una viga, escaló un travesaño vertical —su peso reducido hizo que fuera fácil— y por fin trepó a la viga más alta que sobresalía de la parte superior del edificio.


    La altura era mareante. Incluso con las brumas oscureciendo el paisaje, podía ver la doble fila de luces que iluminaban la calle abajo. Otras luces brillaban más suavemente por la ciudad, como las velas flotantes de un entierro marino. Solo la ausencia de luces le permitió detectar los diversos parques y la bahía más lejos, al oeste.


    Una vez, aquella ciudad había sido su casa. Eso fue antes de que se pasara veinte años viviendo en el polvo, donde la ley era a veces un recuerdo lejano y la gente consideraba que los carruajes eran una frivolidad. ¿Qué habría pensado Lessie de esos artefactos sin caballo, con las finas ruedas hechas para conducir por las bellas calles pavimentadas de una ciudad? ¿De los vehículos que funcionaban con petróleo y grasa, no con heno y herraduras?


    Se dio media vuelta. Era difícil juzgar las localizaciones con la oscuridad y las brumas, pero tenía la ventaja de haber pasado su juventud en esa parte de la ciudad. Las cosas habían cambiado, pero no tanto. Estimó la dirección, comprobó sus reservas de acero y se lanzó a la oscuridad.


    Voló trazando un gran arco sobre la ciudad, aprovechando durante más de medio minuto el empujón contra aquellas enormes vigas. El rascacielos se convirtió en una silueta en sombras tras él, luego desapareció. Al cabo de un rato, su ímpetu se agotó y empezó a descender casi a plomo a través de las brumas. Se dejó caer, tranquilo. Cuando las luces se acercaron y vio que no tenía a nadie debajo, apuntó con su escopeta al suelo y apretó el gatillo.


    El retroceso lo lanzó hacia arriba un momento, frenando su descenso. Empujó la posta en el suelo para frenarse más y aterrizó agazapado, con suavidad. Advirtió insatisfecho que había destrozado algunos adoquines con el disparo.


    «¡Armonía! —pensó. Iba a tener que aprender a acostumbrarse a aquel lugar—. Soy como un caballo desbocado en un mercado estrecho. —Volvió a guardar la escopeta bajo el gabán—. Tengo que aprender a ser más delicado». Allá en los Áridos lo consideraban un caballero refinado. En la ciudad, si no prestaba atención, pronto demostraría ser el bruto inculto que la mayor parte de la nobleza consideraba ya que era. Si…


    Disparos.


    Wax reaccionó de inmediato. Se empujó lateralmente en una verja de hierro y luego rodó. Se levantó y sacó un Sterrion con la mano derecha, sujetando con la izquierda la escopeta en el bolsillo interior de su gabán.


    Escrutó la noche. ¿Habían atraído sus disparos inconscientes la atención de los alguaciles locales? Los disparos volvieron a repetirse y él frunció el ceño.


    «No. Suenan demasiado lejos. Ha sucedido algo».


    Por primera vez en meses sintió como lo embargaba la emoción. Saltó al aire calle abajo, empujándose contra la misma verja para ganar altura. Aterrizó en lo alto de un edificio; la zona estaba llena de estructuras de apartamentos de tres y cuatro plantas con estrechos callejones intermedios. ¿Cómo podía vivir la gente sin espacio alrededor? Él se habría vuelto loco.


    Recorrió unos cuantos edificios —era muy conveniente que los tejados fueran planos— y se detuvo a escuchar. Su corazón latía emocionado, y advirtió que había estado deseando algo como aquello. Por eso había abandonado la fiesta, para buscar el rascacielos y escalarlo, para correr entre las brumas. Allá en Erosión, a medida que la ciudad se iba haciendo más grande, a menudo había patrullado de noche, vigilando por si había problemas.


    Preparó su Sterrion cuando oyó otro disparo, más cerca. Juzgó la distancia, dejó caer un casquillo y se empujó al aire. Había restaurado su peso a tres cuartas partes y lo dejó ahí. Necesitabas algo de peso para luchar con efectividad.


    Las brumas giraban y revoloteaban, incitándolo. Nunca podía saberse qué noches traían las brumas: no seguían las pautas normales del clima. Una noche podía ser húmeda y fría, y sin embargo no aparecía ni un jirón de bruma. Otra noche podía empezar seca como hojas quebradizas, pero las brumas la consumían.


    Eran finas esa noche, y por eso la visibilidad seguía siendo buena. Otro estampido rompió el silencio. «Allí», pensó Wax. Quemando acero y sintiendo un cómodo calor en su interior, saltó por encima de otra calle en un aleteo de flecos de gabán, brumas arremolinadas y viento ululante.


    Aterrizó suavemente y alzó la pistola mientras corría agachado por el tejado. Llegó al borde y miró hacia abajo. Allí, alguien se había refugiado tras un montón de cajas cerca de la desembocadura de un callejón. En la noche oscura y brumosa, Wax no pudo distinguir muchos detalles, pero la persona iba armada con un rifle que apoyaba en una caja. Apuntaba a un grupo de gente que llevaba los distintivos sombreros redondos de los alguaciles de la ciudad.


    Wax empujó suavemente en todas direcciones, formando su burbuja de acero. Un pestillo en una trampilla a sus pies se sacudió cuando su alomancia lo afectó. Miró al hombre que les disparaba a los alguaciles. Sería bueno hacer algo con un valor real en aquella ciudad, en vez de ir por ahí charlando con los demasiado privilegiados y los demasiado elegantes.


    Soltó un casquillo y su alomancia lo aplastó contra el techo a sus pies. Lo empujó con más fuerza y se lanzó a las alturas a través de las turbulentas brumas. Redujo drásticamente su peso y empujó el pestillo de una ventana mientras caía, posicionándose para aterrizar justo en medio del callejón.


    Con su acero, podía ver líneas que apuntaban hacia cuatro figuras distintas que tenía delante. Mientras aterrizaba y los hombres murmuraban maldiciones y se volvían hacia él, alzó su Sterrion y apuntó al primero de los hampones callejeros. El sujeto tenía una barba rala y ojos tan oscuros como la misma noche.


    Wax oyó gemir a una mujer.


    Se detuvo, la mano firme pero incapaz de moverse. Los recuerdos, tan cuidadosamente contenidos dentro de su cabeza, reventaron e inundaron su mente. Lessie, inmovilizada con un garrote alrededor del cuello. Un solo disparo. Sangre en las paredes de ladrillo rojo.


    El hampón volvió su rifle hacia Wax y disparó. La burbuja de acero apenas desvió el tiro y la bala atravesó el tejido del gabán, rozándole las costillas.


    Intentó disparar, pero aquel gemido…


    «Oh, Armonía», pensó, enfadado consigo mismo. Apuntó hacia abajo y disparó al suelo, luego empujó contra la bala y se lanzó hacia atrás, ascendiendo fuera del callejón.


    Las balas perforaron las brumas a su alrededor. Con burbuja de acero o no, tendría que haberlo alcanzado alguna. Fue pura suerte haber salvado la vida mientras aterrizaba en otro tejado y rodaba hasta detenerse, bocabajo, protegido de los disparos por un pretil.


    Wax jadeó en busca de aire, la mano en el revólver. «Idiota —pensó para sí—. Necio». Nunca se había quedado paralizado en un combate antes, ni siquiera cuando era novato. Nunca. Pero era la primera vez que intentaba dispararle a alguien desde el desastre en la iglesia en ruinas.


    Quiso agazaparse, avergonzado, pero rechinó los dientes y se arrastró hasta el borde del tejado. Desde allí veía mejor a los hombres de abajo, congregándose y preparándose para escapar. Probablemente no querían tener nada que ver con un alomante.


    Apuntó al que parecía ser el jefe. No obstante, antes de que Wax pudiera disparar, el hombre cayó ante los disparos de los alguaciles. En unos instantes, el callejón se llenó de hombres de uniforme. Wax alzó el Sterrion a un lado de la cabeza, respirando profundamente.


    «Ahora sí que podría haber disparado —se dijo—. Ha sido solo ese único momento en el que no he reaccionado. No me habría pasado por segunda vez». Se lo dijo varias veces mientras los alguaciles iban sacando a los malhechores del callejón uno a uno.


    No había ninguna mujer. Los gemidos que había oído eran de un miembro de la banda que había recibido un balazo antes de la llegada de Wax. El hombre seguía gimiendo de dolor cuando se lo llevaron.


    Los alguaciles no habían visto a Wax. Se dio media vuelta y desapareció en la noche.


    


    POCO DESPUÉS, WAX LLEGÓ A la mansión Ladrian. Su residencia en la ciudad, su hogar ancestral. No sentía que perteneciera a ese lugar, pero lo utilizaba de todas formas.


    La majestuosa mansión carecía de terrenos amplios, aunque tenía cuatro elegantes plantas, con balcones y un bonito jardín en la parte de atrás. Wax dejó caer una moneda y saltó por encima de la verja de entrada, hasta aterrizar en lo alto de la garita. «Mi carruaje ha vuelto», advirtió. No era sorprendente. Se estaban acostumbrando a él; no estaba seguro de si sentirse halagado o avergonzado de ello.


    Empujó contra las puertas, que se sacudieron por el peso, y aterrizó en un balcón del tercer piso. Los lanzamonedas tenían que aprender precisión, al contrario que sus primos alomantes, los tiradores de hierro, también conocidos como atraedores. Estos tan solo elegían un blanco y tiraban de sí mismos hacia él, pero a menudo tenían que raspar contra la fachada de los edificios, haciendo ruido. Los lanzamonedas necesitaban ser delicados, cuidadosos, precisos.


    La ventana no estaba cerrada: la había dejado así. No le apetecía tratar con nadie en este momento, afectado como estaba por su enfrentamiento abortado con los delincuentes. Entró en la habitación oscura, la cruzó y escuchó ante la puerta. No había ningún sonido en el pasillo. Abrió la puerta en silencio y salió.


    El pasillo estaba oscuro, y él no era ningún ojo de estaño, capaz de amplificar sus sentidos. Avanzó paso a paso, cuidando de no tropezar con el borde de una alfombra o chocar con un pedestal.


    Sus aposentos estaban al fondo del pasillo. Extendió la mano enguantada hacia la aldaba de latón. Excelente. Con cuidado abrió la puerta hacia dentro y entró en su dormitorio. Ahora solo tenía que…


    Una puerta se abrió al otro lado de su habitación, dejando entrar una brillante luz amarilla. Wax se detuvo, aunque su mano buscó rápidamente un Sterrion en su gabán.


    En la puerta había un hombre mayor, que sostenía un gran candelabro. Llevaba un impoluto uniforme negro y guantes blancos. Alzó una ceja al ver a Wax.


    —Gran señor Ladrian —dijo—. Veo que ha regresado.


    —Hum… —dijo Wax, apartando tímidamente la mano del interior del gabán.


    —Su baño está preparado, mi señor.


    —No he pedido ningún baño.


    —No, pero considerando sus… diversiones nocturnas, me pareció prudente prepararle uno. —El mayordomo olisqueó—. ¿Pólvora?


    —Ejem, sí.


    —Confío en que mi señor no le disparara a nadie demasiado importante.


    «No —pensó Wax—. No, no he podido».


    Tillaume se quedó allí de pie, envarado, desaprobándolo. No dijo las palabras que indudablemente estaba pensando: que la desaparición de Wax de la fiesta había causado un escándalo menor, que sería aún más difícil encontrar una novia adecuada ahora. No dijo que estaba decepcionado. No dijo esas cosas porque era, al fin y al cabo, el digno sirviente de un lord.


    Además, podía decirlo todo con una sola mirada de todas formas.


    —¿Redacto una carta de disculpas a lady Cett, mi señor? Creo que la esperará, considerando que se le envió una a lord Stanton.


    —Sí, eso estaría bien —dijo Wax.


    Se llevó las manos al cinturón, palpó los frascos con metal que llevaba allí, los revólveres en las caderas, el peso de la escopeta sujeta dentro del gabán. «¿Qué estoy haciendo? Estoy actuando como un necio».


    De pronto se sintió enormemente infantil. ¿Dejar una fiesta para salir a patrullar por la ciudad, buscando problemas? ¿Qué le pasaba?


    Sentía como si hubiera estado intentando volver a capturar algo. Una parte de la persona que había sido antes de la muerte de Lessie. Sabía, en el fondo, que podría tener problemas para disparar y había querido demostrar lo contrario.


    Había suspendido la prueba.


    —Mi señor —dijo Tillaume, acercándose un paso—. ¿Puedo hablar… con osadía, un momento?


    —Puedes.


    —La ciudad tiene gran número de alguaciles —dijo Tillaume—. Y son bastante capaces en su trabajo. Nuestra casa, sin embargo, solo tiene un gran señor. Miles de personas dependen de usted, señor.


    Tillaume asintió respetuosamente, luego se dispuso a empezar a encender algunas velas en el dormitorio.


    Las palabras del mayordomo eran ciertas. La Casa Ladrian era una de las más poderosas de la ciudad, al menos históricamente. En el gobierno de la ciudad, Wax representaba los intereses de toda la gente que empleaba su casa. Cierto, esa gente también tenía un representante elegido con los votos de su gremio, pero de quien más dependían era de Wax.


    Su casa estaba casi en bancarrota: rica en potencial, en posesiones y en trabajadores, pero pobre en dinero en efectivo y conexiones debido a la locura de su tío. Si Wax no hacía algo para cambiar eso, podía significar la pérdida de empleos, pobreza, y la ruina cuando otras casas se abalanzaran sobre sus pertenencias y les exigieran las deudas sin pagar.


    Wax pasó los pulgares por sus Sterrions. «Los alguaciles han manejado bien a esos hampones —admitió para sus adentros—. No me necesitaban. Esta ciudad no me necesita, no como lo hacía Erosión».


    Intentaba aferrarse a lo que había sido. Ya no era esa persona. No podía serlo. Pero la gente lo necesitaba para otra cosa.


    —Tillaume —dijo Wax.


    El mayordomo apartó la vista de la velas y volvió a mirarlo. La mansión no tenía luces eléctricas todavía, aunque iban a venir obreros a instalarlas pronto. Algo que su tío había pagado antes de morir, dinero que Wax no podía recuperar ya.


    —¿Sí, mi señor? —preguntó Tillaume.


    Wax vaciló. Luego extrajo lentamente la escopeta de dentro del gabán y la depositó en el baúl que había junto a su cama, colocándola junto a una compañera que había dejado allí antes. Se quitó el gabán de bruma y lo dejó colgar de su antebrazo. Sostuvo con reverencia la prenda un instante, luego la guardó en el baúl. Siguieron sus revólveres Sterrion. No eran sus únicas pistolas, pero representaban su vida en los Áridos.


    Cerró la tapa del baúl de su antigua vida.


    —Llévate esto, Tillaume —dijo Wax—. Guárdalo por ahí.


    —Sí, mi señor —respondió Tillaume—. Lo tendré preparado, por si lo vuelve a necesitar.


    —No lo necesitaré —dijo Wax.


    Se había concedido una última noche en las brumas. Un emocionante ascenso a la torre, una noche en la oscuridad. Decidió considerar eso un logro, en vez de centrarse en su fracaso con los hampones.


    Un último baile.


    —Llévatelo, Tillaume —dijo Wax, dando la espalda al baúl—. Llévatelo a algún lugar seguro, pero guárdalo. Para siempre.


    —Sí, mi señor —dijo el mayordomo en voz baja. Parecía aprobar su acción.


    «Y eso es todo», pensó Wax. Se dirigió entonces al cuarto de baño. Wax el vigilante había desaparecido.


    Era el momento de ser lord Waxillium Ladrian, decimosexto gran señor de la Casa Ladrian, residente en el Cuarto Octante de la ciudad de Elendel.
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    SEIS MESES MÁS TARDE


     


    —¿QUÉ TAL EL PAÑUELO? —preguntó Waxillium, estudiándose en el espejo. Se volvió de lado y tiró de nuevo de la tela plateada.


    —Impecable como siempre, mi señor —dijo Tillaume.


    El mayordomo permanecía de pie, las manos a la espalda, una bandeja de humeante té a su lado en una mesita. Waxillium no había pedido té, pero Tillaume lo había traído de todas formas. A Tillaume le encantaba el té.


    —¿Estás seguro? —preguntó Waxillium, tirando de nuevo del pañuelo.


    —Por supuesto, mi señor —vaciló—. He de admitir, mi señor, que siento curiosidad desde hace meses. Es usted el primer gran señor al que sirvo que sabe hacerse un nudo decente en el pañuelo para el cuello. Me había acostumbrado a proporcionar esa ayuda.


    —Cuando uno vive en los Áridos, aprende a hacer las cosas solo.


    —Con el debido respeto, mi señor —dijo Tillaume, y su voz normalmente monótona traicionó una sombra de curiosidad—. No pensaba que hiciera falta aprender esa habilidad en los Áridos. No era consciente de que los habitantes de esas tierras tuvieran el menor interés por asuntos de moda y decoro.


    —No lo tienen —respondió Waxillium con una sonrisa, dando un último ajuste al pañuelo—. Por eso lo hacía siempre, en parte. Vestir como un caballero de ciudad tenía un extraño efecto en la gente de allí. Algunos me respetaron inmediatamente, otros me subestimaron con la misma rapidez. A mí me vino bien en ambos casos. Y, he de añadir, era inenarrablemente agradable ver las expresiones de los rostros de los delincuentes cuando los encerraba alguien a quien habían tomado por un dandi de ciudad.


    —Me lo imagino, mi señor.


    —También lo hacía por mí —dijo Waxillium en voz más baja, mirándose en el espejo. Pañuelo plateado, chaleco de seda verde. Gemelos esmeralda. Chaqueta y pantalones negros, con las mangas y perneras rectas. Un botón de acero en el chaleco entre los de madera, una vieja tradición suya—. La ropa era un recordatorio, Tillaume. La tierra a mi alrededor podía ser salvaje, pero yo no tenía por qué serlo.


    Waxillium sacó un pañuelo plateado de la cómoda, perfectamente doblado, y se lo colocó en el bolsillo del pecho. Una súbita campana resonó por toda la mansión.


    —Herrumbre y Ruina —maldijo, comprobando el reloj de bolsillo—. Llegan temprano.


    —Lord Harms es célebre por su puntualidad, mi señor.


    —Maravilloso. Bien, acabemos con esto.


    Waxillium salió al pasillo, las botas deslizándose por la alfombra de terciopelo verde. La mansión había cambiado poco durante sus dos décadas de ausencia. Incluso después de seis meses de vivir allí, seguía sin parecerle que fuera suya. El leve olor de la pipa de su tío aún permanecía, y la decoración revelaba una afición a las maderas oscuras y las pesadas esculturas de piedra. A pesar de los gustos modernos, casi no había ningún retrato ni pinturas. Como Waxillium sabía, muchas eran valiosas y las habían vendido antes de la muerte de su tío.


    Tillaume lo acompañó, las manos a la espalda.


    —Mi señor habla como si considerara el deber de este día un trabajo pesado.


    —¿Tan evidente es?


    Waxillium hizo una mueca. ¿Qué decía de él que prefiriera enfrentarse a un nido de forajidos, sin armas y en inferioridad numérica, antes que reunirse con lord Harms y su hija?


    Una mujer mayor y regordeta esperaba al fondo del pasillo, ataviada con un vestido negro y un delantal blanco.


    —Oh, lord Ladrian —dijo con afecto—. ¡Su madre estaría tan satisfecha al ver este día!


    —No se ha decidido nada aún, señorita Grimes —dijo Waxillium mientras la mujer se les unía y caminaban juntos por la balaustrada de la galería del primer piso.


    —Ella esperaba que se casara con una dama elegante algún día —dijo la señorita Grimes—. Si hubiera oído cómo se preocupaba, todos esos años…


    Waxillium trató de ignorar la forma en que esas palabras retorcían su corazón. No había oído cómo se preocupaba su madre. Apenas se había molestado en escribir a sus padres o a su hermana, y solo había venido de visita una vez, después de que el ferrocarril llegara a Erosión.


    Bueno, ahora estaba cumpliendo con sus obligaciones. Seis meses de trabajo, y por fin estaba estableciéndose y sacando a la Casa Ladrian (junto a sus muchos forjadores y costureras) del abismo del colapso financiero. El último paso iba a darse ese mismo día.


    Waxillium llegó a lo alto de las escaleras, y entonces vaciló.


    —No —dijo—. No debo apresurarme. Tengo que darles tiempo para sentirse cómodos.


    —Eso es… —empezó a decir Tillaume, pero Waxillium lo interrumpió dándose media vuelta y echando a andar por donde había venido.


    —Señorita Grimes —dijo Waxillium—, ¿hay otros asuntos que necesiten mi atención hoy?


    —¿Desea oírlos ahora? —preguntó ella, frunciendo el ceño mientras se apresuraba por alcanzarlo.


    —Algo que mantenga mi mente ocupada, querida —dijo Waxillium.


    Herrumbre y Ruina… Estaba tan nervioso que notó que había metido la mano por dentro de la chaqueta y estaba acariciando la empuñadura de su Immerling 44-S.


    Era una buena arma; no tan buena como las que fabricaba Ranette, sino un arma pequeña, adecuada para un caballero. Había decidido que sería lord y no vigilante, pero eso no significaba que fuera a ir por ahí desarmado. Eso…, bueno, eso sería una locura.


    —Hay una cuestión —dijo el ama de llaves con una mueca—. Anoche perdimos otro cargamento de acero.


    Waxillium se detuvo en el pasillo.


    —¿Qué? ¿Otra vez?


    —Desgraciadamente, mi señor.


    —Maldición. Estoy empezando a pensar que los ladrones solo se ceban en nosotros.


    —Es solo nuestro segundo envío —dijo ella—. La Casa Tekiel ya ha perdido cinco cargamentos.


    —¿Cuáles son los detalles? —preguntó él—. La desaparición. ¿Dónde sucedió?


    —Bueno…


    —No, no me lo diga —dijo él, alzando una mano—. No puedo permitirme distracciones.


    La señorita Grimes le dirigió una mirada inexpresiva, ya que posiblemente por eso había evitado hablarle de ese tema antes de su encuentro con lord Harms. Waxillium apoyó una mano en la barandilla y sintió que le palpitaba el ojo izquierdo. Allí fuera había alguien, dirigiendo una operación organizada y altamente eficaz para robar los contenidos de vagones enteros. Empezaban a llamarlos los Desvanecedores. Tal vez podría investigar un poco y…


    «No —se dijo con firmeza—. No es mi deber. Ya no». Acudiría a las autoridades adecuadas, tal vez contrataría a algunos guardias o investigadores personales. No iría a cazar a los bandidos en persona.


    —Estoy seguro de que los alguaciles encontrarán a los responsables y los llevarán a la justicia —dijo Waxillium con cierta dificultad—. ¿Cree que ya hemos hecho esperar lo suficiente a lord Harms? Creo que es suficiente. No ha sido demasiada espera, ¿verdad?


    Waxillium se dio media vuelta y regresó por donde había venido. Tillaume puso los ojos en blanco cuando pasó por su lado. Waxillium llegó a las escaleras. Un joven con un chaleco verde de los Ladrian y una camisa blanca las venía subiendo.


    —¡Lord Ladrian! —dijo Kip—. Ha llegado el correo.


    —¿Algún paquete?


    —No, mi señor —dijo el muchacho, entregándole al paso una carta lacrada—. Solo esto. Parecía importante.


    —Una invitación a los esponsales Yomen-Ostlin —supuso la señorita Grimes—. Podría ser una buena ocasión para hacer la primera aparición pública con la señorita Harms.


    —¡Los detalles no se han decidido todavía! —protestó Waxillium mientras se detenían al pie de las escaleras—. Apenas he abordado el tema con lord Harms y usted prácticamente nos ha casado ya. Es muy posible que se echen atrás, como sucedió con lady Entrone.


    —Todo saldrá bien, joven señor —dijo la señorita Grimes. Extendió la mano y ajustó el pañuelo plateado de su bolsillo—. Tengo el sentido de un aplacador para estos asuntos.


    —¿Es consciente de que tengo cuarenta y dos años? «Joven señor» no encaja ya exactamente.


    Ella le dio una palmadita en la mejilla. La señorita Grimes consideraba que todo hombre soltero era un niño… lo cual era terriblemente injusto, considerando que ella no se había casado nunca. Él se abstuvo de hablarle de Lessie: la mayor parte de su familia en la ciudad no sabía nada de ella.


    —Muy bien —dijo Waxillium, volviéndose y avanzando hacia la sala de espera—. Vamos a las fauces de la bestia.


    Limmi, jefa de personal de la planta baja, esperaba junto a la puerta. Alzó la mano mientras Waxillium se acercaba, como para hablar, pero él le deslizó la invitación a la boda en la mano.


    —Que redacten una respuesta afirmativa a esto, por favor, Limmi —dijo—. Informa de que iré acompañado por la señorita Harms y su padre, pero retén la carta hasta que acabe con la reunión. Ya te haré saber si la envío o no.


    —Sí, mi señor, pero…


    —No pasa nada —dijo él, abriendo la puerta—. No debo hacer espe…


    Lord Harms y su hija no estaban en la sala. En cambio, Waxillium encontró a un hombre larguirucho de rostro redondo y mentón afilado. Tenía unos treinta años de edad, y unos cuantos días de barba en la mandíbula y las mejillas. Llevaba un sombrero de ala ancha al estilo de los Áridos, los lados curvados levemente hacia arriba, y un sobretodo de cuero. Estaba jugueteando con uno de los relojes del tamaño de una mano que había en la repisa.


    —¿Qué hay, Wax? —dijo el hombre alegremente. Alzó el reloj—. ¿Me cambias esto por algo?


    Waxillium cerró rápidamente la puerta tras él.


    —¿Wayne? ¿Qué estás haciendo aquí?


    —Mirando tus cosas, socio —respondió Wayne. Alzó el reloj, apreciándolo—. ¿Qué vale, tres o cuatro barras? Tengo una botella de buen whisky que podría valer lo mismo.


    —¡Tienes que marcharte de aquí! —dijo Waxillium—. Se supone que debes estar en Erosión. ¿Quién vigila el lugar?


    —Barl.


    —¿Barl? ¡Pero si es un bellaco!


    —Yo también.


    —Sí, pero tú eres el bellaco que yo elegí para hacer el trabajo. Al menos podrías haber enviado a Miles.


    —¿Miles? —se sorprendió Wayne—. Socio, Miles es un ser humano horrible. Prefiere dispararle a alguien antes que molestarse en averiguar si el tipo es culpable o no.


    —Miles mantiene limpia su ciudad —dijo Waxillium—. Y me ha salvado la vida un par de veces. Y además eso no tiene nada que ver. Te dije a ti que vigilaras Erosión.


    Wayne se levantó el sombrero mirando a Waxillium.


    —Cierto, Wax, pero ya no eres vigilante de la ley. Y yo tengo cosas importantes que hacer. —Miró el reloj, se lo guardó en el bolsillo y dejó en su lugar una botellita de whisky en la repisa—. Ahora, señor, tengo que hacerle unas cuantas preguntas.


    Sacó una libretita y un lápiz del interior de su sobretodo.


    —¿Dónde estuvo la noche pasada a eso de medianoche?


    —¿Qué signifi…?


    Las campanillas de la puerta volvieron a interrumpir a Waxillium.


    —¡Herrumbre y Ruina! Viene gente de clase alta, Wayne. He pasado meses convenciéndolos de que no soy un rufián. Necesito que te largues de aquí.


    Waxillium dio un paso adelante, intentando conducir a su amigo hacia la salida del fondo.


    —Vaya, eso sí que es una conducta sospechosa, ¿eh? —dijo Wayne, anotando algo en su libreta—. Esquivando preguntas, poniéndose todo ansioso. ¿Qué oculta, señor?


    —Wayne —dijo Waxillium, agarrando al otro hombre por el brazo—. Una parte de mí aprecia que hayas venido hasta aquí a sacarme de quicio, y me alegro de verte. Pero este no es el momento.


    Wayne sonrió.


    —Das por hecho que estoy aquí por ti. ¿No te parece un poco arrogante?


    —¿Para qué si no estarías aquí?


    —Envío de alimentos —respondió Wayne—. Un tren salió de Elendel hace cuatro días y llegó a los Áridos del Norte con todo el contenido de un vagón vacío. Dicen que recientemente has perdido dos cargamentos propios por obra de esos «Desvanecedores». He venido a interrogarte. Conducta sospechosa, como decía.


    —Sospechosa… Wayne, he perdido dos envíos. ¡Es a mí a quien han robado! ¿Por qué me convierte eso en sospechoso?


    —¿Cómo voy a saber yo cómo funciona tu retorcida mente de genio criminal, socio?


    Sonaron pasos fuera de la sala. Waxillium miró la puerta, luego a Wayne.


    —Ahora mismo, mi mente de genio criminal se pregunta si puedo esconder tu cadáver en algún sitio donde no llame demasiado la atención.


    Wayne sonrió, dando un paso atrás. La puerta se abrió.


    Waxillium se dio media vuelta para ver a Limmi abrir la puerta con recato. En el umbral esperaba un hombre corpulento con un traje muy elegante, empuñando un bastón de madera oscura. Tenía unos bigotes que caían hasta su grueso cuello, y su chaleco estaba adornado por un pañuelo granate.


    —¡… digo que no importa a quién esté atendiendo! —estaba exclamando lord Harms—. ¡Querrá hablar conmigo! Teníamos una cita y…


    Lord Harms se detuvo, advirtiendo que la puerta estaba abierta.


    —¡Ah!


    Y entró en la sala.


    Lo siguió una mujer de aspecto severo y cabello dorado sujeto en un tenso moño (su hija, Steris), y una mujer más joven a quien Waxillium no reconoció.


    —Lord Ladrian —dijo Harms—. Considero muy impropio hacerme esperar. ¿Y a quién recibe en vez de a mí?


    Waxillium suspiró.


    —Es mi viejo…


    —¡Tío! —dijo Wayne, dando un paso adelante y alterando la voz para parecer brusca y perder todo su acento rural—. Soy su tío Maksil. Me he presentado de forma inesperada esta mañana, mi querido señor.


    Waxillium alzó una ceja mientras Wayne avanzaba. Se había quitado el sombrero y el sobretodo y se había pegado en el labio superior un bigote falso de aspecto realista y con algunas canas. Encogía un poco el rostro para mostrar más arrugas alrededor de los ojos. Era un buen disfraz que le hacía parecer quizá unos cuantos años mayor que Waxillium, en vez de diez años más joven. Waxillium miró hacia atrás. El sobretodo estaba doblado en el suelo, el sombrero encima, un par de bastones de duelo cruzados sobre la pila. Waxillium ni siquiera había advertido el cambio: naturalmente, Wayne lo había hecho mientras estaba dentro de una burbuja de velocidad. Wayne era un deslizador, un alomante de bendaleo, capaz de crear una burbuja de tiempo comprimido a su alrededor. A menudo empleaba ese poder para cambiar de disfraz.


    También era nacidoble, como Waxillium, aunque su habilidad feruquímica (sanar rápidamente de las heridas) no era muy útil si no se dedicaba a combatir. Con todo, los dos poderes formaban una poderosa combinación.


    —¿Tío, dice? —preguntó lord Harms, estrechando la mano de Wayne.


    —¡Por parte de madre! —dijo Wayne—. No por parte Ladrian, naturalmente. De lo contrario, estaría dirigiendo este lugar, ¿no?


    No hablaba como era costumbre en él, pero esa era la especialidad de Wayne. Decía que las tres cuartas partes de un disfraz estaban en el acento y la voz.


    —Llevo mucho tiempo queriendo venir a ver cómo está el chaval. Ha tenido un pasado algo revuelto, ya sabe. Necesita una mano firme para asegurar que no vuelva a esas desagradables costumbres.


    —¡A menudo he pensado lo mismo! —dijo lord Harms—. Supongo que tenemos permiso para sentarnos, ¿no, lord Ladrian?


    —Sí, por supuesto —respondió Waxillium, dirigiendo con disimulo una mirada de reproche a Wayne, que decía: «¿En serio vamos a hacerlo así?».


    Wayne tan solo se encogió de hombros. Luego se volvió, tomó la mano de Steris e inclinó educadamente la cabeza.


    —¿Y quién es esta encantadora criatura?


    —Mi hija, Steris. —Harms se sentó—. Lord Ladrian, ¿no había avisado a su tío de nuestra llegada?


    —Me ha sorprendido tanto su aparición que no he tenido oportunidad —dijo Waxillium. Tomó la mano de Steris e inclinó también la cabeza ante ella.


    La mujer lo miró de arriba abajo con expresión crítica, y luego sus ojos se volvieron hacia el sobretodo y el sombrero del rincón. Su expresión se agrió. Sin duda había asumido que eran suyos.


    —Esta es mi prima, Marasi Colms —dijo Steris, indicando a la mujer que tenía detrás. Marasi era morena y de ojos grandes, con brillantes labios rojos. Agachó recatadamente la cabeza en cuanto Waxillium se volvió hacia ella—. Ha pasado casi toda su vida en las Haciendas Exteriores y es bastante tímida, así que por favor no la inquiete.


    —Ni se me ocurriría —dijo Waxillium.


    Esperó hasta que las mujeres estuvieron sentadas junto a lord Harms y luego tomó asiento en el sofá más pequeño frente a ellos, de cara a la puerta. La sala tenía otra salida, pero Waxillium había descubierto que había un tablón flojo en el suelo, lo cual era ideal. De esa forma, nadie podía entrar sorprendiéndolo. Vigilante o lord, no le apetecía que le pegaran un tiro por la espalda. Wayne se sentó con finura en una silla a la derecha de Waxillium. Todos se miraron unos a otros durante un largo instante. Wayne bostezó.


    —Bueno —dijo Waxillium—. Tal vez debería empezar preguntando por su salud.


    —Tal vez debería —respondió Steris.


    —Esto… sí. ¿Cómo está de salud?


    —Me las apaño.


    —Waxillium sí que se las apaña bien —intervino Wayne.


    Todos se volvieron hacia él.


    —Bueno, lleva un paño al cuello y otro en el bolsillo —dijo—. Ejem. ¿Eso es caoba?


    —¿Esto? —dijo lord Harms, alzando su bastón—. En efecto. Es herencia familiar.


    —Mi señor Waxillium —intervino Steris con voz cortante. No parecía gustarle hablar de nimiedades—. Quizá podamos saltarnos las palabras huecas. Todos sabemos la naturaleza de esta reunión.


    —¿Ah, sí? —preguntó Wayne.


    —Sí —dijo Steris con voz fría—. Lord Waxillium, tiene usted una desafortunada reputación. Su tío, con el Héroe descanse, manchó el apellido Ladrian con su reclusión social, sus ocasionales incursiones intrépidas en la política y su aventurerismo descarado. Usted viene de los Áridos, lo que no hace sino aumentar la pobre reputación de la casa, sobre todo considerando sus insultantes acciones a diversas casas durante sus primeras semanas en la ciudad. Por encima de todo, su casa está casi arruinada.


    »Nosotros, sin embargo, nos encontramos con circunstancias desesperadas propias. Nuestro estatus financiero es excelente, pero nuestro apellido es desconocido en la alta sociedad. Mi padre no tiene ningún heredero varón al que conferirle el apellido familiar, así que una unión entre nuestras casas tiene todo el sentido.


    —Cuánta lógica por su parte, querida —dijo Wayne, el acento de clase alta surgiendo de sus labios como si hubiera nacido con él.


    —Naturalmente —dijo ella, todavía mirando a Waxillium. Buscó en su bolso—. Sus cartas y conversaciones con mi padre han sido suficientes para persuadirnos de sus serias intenciones, y durante estos últimos meses en la ciudad su comportamiento público ha demostrado ser más prometedoramente sobrio que su grosería inicial. Así que me he tomado la libertad de redactar un acuerdo que creo que complacerá nuestras necesidades.


    —¿Un… acuerdo? —preguntó Waxillium.


    —Oh, estoy ansioso por verlo —añadió Wayne, metiéndose con gesto ausente la mano en el bolsillo para sacar algo que Waxillium no pudo distinguir.


    El «acuerdo» resultó ser un gran documento, al menos de veinte páginas de largo. Steris le tendió una copia a Waxillium y otra a su padre, y se quedó con otra para sí.


    Lord Harms se tosió en la mano.


    —Sugerí que anotara sus pensamientos —dijo—. Y… bueno, mi hija es una mujer muy concienzuda.


    —Ya lo veo —contestó Waxillium.


    —Te sugiero que nunca le pidas que te pase la leche —añadió Wayne entre dientes, para que solo Waxillium pudiera oírlo—. Ya que parece probable que te lanzara una vaca, solo para asegurarse de que hace el trabajo a conciencia.


    —El documento consta de varias partes —dijo Steris—. La primera es un esbozo de nuestra fase de cortejo, donde hacemos claros progresos, aunque no demasiado acelerados, hacia el compromiso. Nos tomamos el tiempo justo para que la sociedad empiece a asociarnos como pareja. El compromiso no debe ser demasiado rápido para que no parezca un escándalo, pero no puede ser tampoco demasiado lento. Ocho meses, según mis cálculos, cumplirían nuestros propósitos.


    —Comprendo —dijo Waxillium, repasando las hojas.


    Tillaume entró trayendo una bandeja con té y pastas y la depositó en una mesita junto a Wayne.


    Waxillium sacudió la cabeza, cerrando el contrato.


    —¿No le parece un poco… encorsetado?


    —¿Encorsetado?


    —Quiero decir… ¿no tendría que haber espacio para el romance?


    —Lo hay —dijo Steris—. Página trece. Tras el matrimonio, no habrá más de tres encuentros conyugales por semana y no menos de uno hasta que se proporcione un heredero adecuado. Después de eso, se aplica el mismo número a un lapso de dos semanas.


    —Ah, claro —dijo Waxillium—. Página trece.


    Miró a Wayne. ¿Era una bala lo que se había sacado del bolsillo? Wayne jugueteaba con ella entre sus dedos.


    —Si no es suficiente para satisfacer sus necesidades —añadió Steris—, la siguiente página detalla los adecuados protocolos de amantes.


    —Espere —dijo Waxillium, apartando la mirada de Wayne—. ¿Su documento permite amantes?


    —Naturalmente. Son un simple hecho de la vida, y por eso es mejor tenerlas en cuenta que ignorarlas. En el documento encontrará usted los requerimientos para sus potenciales amantes junto con los medios por los cuales se mantendrá la discreción.


    —Comprendo —dijo Waxillium.


    —Por supuesto —continuó Steris—, yo seguiré las mismas indicaciones.


    —¿Planea usted echarse un amante mi señora? —preguntó Wayne, alzando la cabeza.


    —Se me permitirán mis propios escarceos —contestó ella—. Normalmente el objeto de elección es el cochero. Me abstendré hasta que se produzcan herederos, naturalmente. No debe haber ninguna confusión respecto al linaje.


    —Naturalmente —dijo Waxillium.


    —Está en el contrato —dijo ella—. Página quince.


    —No dudo de que lo esté.


    Lord Harms tosió de nuevo en su mano. Marasi, la prima de Steris, mantuvo una expresión neutra, aunque se había estado mirando los pies durante la conversación. ¿Por qué la habían traído?


    —Hija —dijo lord Harms—, quizá deberíamos dirigir la conversación a temas menos personales por el momento.


    —Muy bien —dijo Steris—. Hay unas cuantas cosas que quería saber. ¿Es un hombre religioso, lord Ladrian?


    —Sigo el Camino —respondió Waxillium.


    —Hum —dijo ella, dando un golpecito con los dedos en el contrato—. Bueno, es una opción segura, aunque algo aburrida. Yo, por ejemplo, nunca he comprendido por qué la gente sigue una religión cuyo dios prohíbe específicamente adorarlo.


    —Es complicado.


    —Eso dicen los caminantes. En la misma frase con la que intentan explicar lo simple que es su religión.


    —Eso también es complicado —dijo Waxillium—. Una forma simple de complicación. ¿Es usted supervivencialista, supongo?


    —Lo soy.


    «Maravilloso», pensó Waxillium. Bueno, los supervivencialistas no eran demasiado malos. Algunos, al menos. Se levantó. Wayne seguía jugueteando con aquella bala.


    —¿Le apetece a alguien un poco de té?


    —No —dijo Steris, agitando la mano mientras revisaba su documento.


    —Sí, por favor —contestó Marasi en voz baja.


    Waxillium cruzó la habitación para dirigirse a la mesita.


    —Esas estanterías son muy bonitas —dijo Wayne—. Ojalá tuviera estanterías como esas. Vaya, vaya, vaya. Y… listo.


    Waxillium se dio media vuelta. Los tres invitados se habían vuelto a mirar las estanterías, y al hacerlo, Wayne había empezado a quemar bendaleo y lanzó una burbuja de velocidad.


    La burbuja tenía como metro y medio de diámetro, incluía solo a Wayne y Waxillium y, una vez emplazada, Wayne no podía moverla. Los años de familiaridad permitieron a Waxillium discernir el límite de la burbuja, marcado por una leve ondulación del aire. Para los que estaban dentro de la burbuja, el tiempo fluía mucho más rápidamente que para los de fuera.


    —¿Bien? —preguntó Waxillium.


    —Ah, pues creo que la calladita es bastante mona —dijo Wayne, recuperando su acento—. Pero la alta está loca. Herrumbre en mis brazos, sí que lo está.


    Waxillium se sirvió un poco de té. Harms y las dos mujeres parecían petrificados allí sentados en el sofá, casi como estatuas. Wayne estaba avivando su metal, usando tanta fuerza como podía para crear un momento privado.


    Esas burbujas podían ser muy útiles, aunque no del modo que esperaba la mayoría de la gente. No podías disparar al exterior; bueno, sí podías, pero algo en la barrera interfería con los objetos que la atravesaban. Si disparabas dentro de una burbuja de velocidad, la bala se frenaba en cuanto alcanzaba el tiempo ordinario y se desviaba errática. Eso hacía casi imposible apuntar desde el interior.


    —Es muy buen partido —dijo Waxillium—. Es una situación ideal para ambos.


    —Mira, socio, solo porque Lessie…


    —Esto no tiene nada que ver con Lessie.


    —Eh, eh. —Wayne alzó una mano—. No hace falta cabrearse.


    —No estoy… —Waxillium inspiró profundamente, luego continuó con más calma—. No estoy cabreado. Pero no tiene nada que ver con Lessie. Tiene que ver con mis deberes.


    «Maldito seas, Wayne. Ya casi había conseguido dejar de pensar en ella». ¿Qué diría Lessie, si viera lo que estaba haciendo? Se reiría, probablemente. Se reiría de lo ridícula que era la situación, de su incomodidad. No era de las celosas, quizá porque nunca había tenido ningún motivo para serlo. Estando casado con una mujer como ella, ¿por qué querría Waxillium mirar a ninguna otra?


    Nadie estaría nunca a su altura, pero por suerte eso no importaba. El contrato de Steris parecía bueno en ese aspecto. Le ayudaría a dividirse. Tal vez le ayudaría un poco con el dolor.


    —Este es mi deber ahora —repitió Waxillium.


    —Tu deber solía ser salvar a la gente —dijo Wayne—, no casarte con ella.


    Waxillium se agachó junto a la silla.


    —Wayne, no puedo volver a ser lo que fui. Que irrumpas aquí y empieces a entrometerte en mi vida no va a cambiar eso. Ahora soy una persona diferente.


    —Si ibas a convertirte en una persona diferente, ¿no podrías haber elegido a una sin esa cara tan fea?


    —Wayne, esto es serio.


    Wayne alzó la mano, haciendo girar el cartucho entre sus dedos y ofreciéndoselo.


    —Y esto también.


    —¿Qué es?


    —Una bala. Sirve para liarte a tiros. Con los malos a ser posible… o, al menos, con los que te deben una barra o dos.


    —Wayne…


    —Se están volviendo.


    Wayne dejó el cartucho sobre la bandeja del té.


    —Pero…


    —Hora de toser. Tres. Dos. Uno.


    Waxillium maldijo entre dientes, pero se guardó la bala y dio un paso atrás. Empezó a toser con fuerza mientras la burbuja de velocidad se colapsaba, restaurando el tiempo normal. Para los tres visitantes solo habían pasado segundos, y a sus oídos la conversación entre Waxillium y Wayne habría estado tan acelerada que la mayor parte sería inaudible. La tos cubriría todo lo demás.


    Ninguno de los tres visitantes parecía haber advertido nada extraño. Waxillium sirvió el té, de un profundo color cereza ese día, probablemente afrutado, y le llevó una taza a Marasi. Ella la aceptó, y él se sentó, sosteniendo su propia taza en la mano izquierda. Con la derecha sacó y aferró la bala que Wayne le había dado. La camisa de calibre medio parecía hecha de acero, pero en conjunto parecía demasiado liviana. Frunció el ceño, sopesándola.


    Sangre en su cara. Sangre en la pared de ladrillo.


    Se estremeció y combatió aquellos recuerdos. «Maldito seas, Wayne», volvió a pensar.


    —El té está delicioso —dijo Marasi con voz suave—. Gracias.


    —No hay de qué —respondió Waxillium, obligándose a regresar a la conversación—. Lady Steris, consideraré este contrato. Gracias por redactarlo. Pero la verdad es que esperaba que este encuentro me permitiera saber más cosas sobre usted.


    —He estado trabajando en una autobiografía —dijo ella—. Tal vez le envíe un capítulo o dos por correo.


    —Eso es… muy poco convencional por su parte —dijo Waxillium—. Aunque sería de agradecer. Pero, por favor, hábleme de usted. ¿Qué cosas le interesan?


    —Normalmente, me gustan las obras —sonrió—. En el Coolerim, de hecho.


    —¿Me estoy perdiendo algo? —preguntó Waxillium.


    —El teatro Coolerim —dijo Wayne, inclinándose hacia delante—. Hace dos noches robaron en mitad de la representación.


    —¿No se ha enterado? —preguntó lord Harms—. Apareció en todos los pasquines.


    —¿Alguien resultó herido?


    —No en el acto en sí —dijo lord Harms—, pero tomaron una rehén mientras huían.


    —Qué espanto —dijo Steris con el rostro descompuesto—. Nadie ha tenido noticias de Armal todavía.


    —¿La conocía usted? —preguntó Wayne, perdiendo levemente el acento al mostrar interés.


    —Mi prima.


    —¿Igual que…? —preguntó Waxillium, señalando a Marasi con la cabeza.


    Los tres lo miraron con expresiones confusas durante un instante, pero entonces lord Harms intervino.


    —Ah, no. Otra rama de la familia.


    —Interesante —dijo Waxillium, reclinándose en su asiento, el té olvidado en su mano—. Y ambicioso. ¿Robar un teatro entero? ¿Cuántos ladrones había?


    —Docenas —respondió Marasi—. Tal vez hasta treinta, según dicen los informes.


    —Toda una banda. Eso significa otros ocho más solo para ayudarlos en la huida. Y vehículos para escapar. Impresionante.


    —Son los Desvanecedores —dijo Marasi—. Los que roban también en los trenes.


    —Eso no se ha demostrado —replicó Wayne, señalándola.


    —No. Pero un testigo del robo de un tren describió a varios hombres que estaban en el robo del teatro.


    —Espere —dijo Waxillium—. ¿Hubo testigos en el robo de un tren? Creía que fue en secreto. ¿Algo de un tren fantasma que apareció en las vías?


    —Sí —dijo Wayne—. Los maquinistas se detienen a investigar y probablemente se asustan. Pero el tren fantasma desaparece antes de que puedan descubrir nada. Siguen su camino, pero cuando llegan al final de la línea, tienen un vagón de tren vacío. Cerrado todavía, sin signos de entrada forzada. Pero la mercancía ha desaparecido.


    —Así que nadie ve a los culpables —dijo Waxillium.


    —Los robos recientes han sido distintos —dijo Marasi, animándose—. Han empezado a robar también vagones de pasajeros. Cuando el tren se detiene por el fantasma de las vías, unos hombres irrumpen en los vagones y empiezan a recorrerlos haciéndose con las joyas y carteras de sus ocupantes. Toman a una mujer como rehén, amenazando con matarla si alguien los sigue, y se van. También roban el vagón de carga.


    —Curioso —dijo Waxillium.


    —Sí —dijo Marasi—. Creo…


    —Querida —la interrumpió lord Harms—, estás molestando a lord Ladrian.


    Marasi se ruborizó y bajó la mirada.


    —No es ninguna molestia —dijo Waxillium, dando unos golpecitos en la taza de té con el dedo—. Es…


    —¿Eso que tiene en la mano es una bala? —preguntó Steris, señalando.


    Waxillium bajó la mirada y advirtió que estaba haciendo rodar el cartucho entre el índice y el pulgar. Cerró el puño antes de que pudieran regresar los recuerdos.


    —No es nada.


    Le dirigió una mirada a Wayne.


    El otro hombre vocalizó algo: «Empújala».


    —¿Está seguro de que su pasado tan poco convencional ha quedado atrás, lord Ladrian? —preguntó Steris.


    —Oh, está seguro —dijo Wayne, sonriendo—. No tiene que preocuparse de que sea poco convencional. ¡Pero si es aburridísimo! Increíble, cómica, absurdamente aburrido. Podría encontrar más diversión en un mendigo que hace cola en el comedor de beneficencia el día que dan carne de rata. Si…


    —Gracias, tío —dijo Waxillium secamente—. Sí, Steris, mi pasado es solo eso. Pasado. Estoy comprometido con mis deberes como cabeza de la Casa Ladrian.


    —Muy bien —dijo ella—. Necesitaremos una entrada formal a la alta sociedad como pareja. Un acontecimiento público de algún tipo.


    —¿Qué tal los esponsales Yomen-Ostlin? —propuso Waxillium, ausente. «Empújala»—. He recibido una invitación esta misma mañana.


    —Una idea excelente —dijo lord Harms—. Nosotros también estamos invitados.


    «Empújala». Waxillium metió la mano en su manga izquierda y, con disimulo, cogió un pellizco de virutas de acero de la bolsa que guardaba allí. Las dejó caer en su té y tomó un sorbo. Eso no le dio muchas reservas, pero fue suficiente.


    Quemó el acero y las familiares líneas de azul brotaron a su alrededor. Apuntaban a todas las fuentes de metal cercanas.


    Excepto a la que tenía en los dedos.


    «Aluminio —comprendió—. No me extraña que sea tan liviano».


    El aluminio y unas cuantas de sus aleaciones eran alománticamente inertes: no se podía tirar ni empujar de ellos. También era muy caro. Costaba aún más que el oro o incluso el platino.


    La bala estaba diseñada para matar a lanzamonedas y atraedores, gente como el propio Waxillium. Eso le provocó un escalofrío, y asió la bala con más fuerza. Hubo días en que habría dado su mejor arma por unas cuantas balas de aluminio, aunque no conocía ninguna aleación que produjera munición con buenas propiedades balísticas.


    «¿Dónde? —le vocalizó a Wayne—. ¿Dónde la has encontrado?».


    Wayne tan solo asintió a los invitados, que estaban mirando a Waxillium.


    —¿Se encuentra bien, lord Ladrian? —preguntó Steris—. Conozco a un buen consejero de cinc, si necesita ayuda emocional.


    —Esto… no. Gracias. Me encuentro bien, y creo que esta reunión ha sido muy productiva. ¿No está de acuerdo?


    —Depende —dijo ella levantándose, interpretando al parecer sus palabras como una invitación para terminar la conversación—. La fiesta de la boda es mañana, creo. ¿Puedo contar con que haya revisado el contrato para entonces?


    —Cuente con ello —contestó Waxillium, levantándose también.


    —Yo creo que esta reunión ha sido maravillosa —dijo Wayne mientras se levantaba—. ¡Es usted lo que necesita mi sobrino, lady Steris! Una mano firme. No esa chusma a la que está acostumbrado.


    —¡Estoy de acuerdo! —dijo lord Harms—. Lord Ladrian, quizá su tío pueda asistir a la cena…


    —No —respondió Waxillium rápidamente antes de que Wayne pudiera decir nada—. No. Por desgracia, tiene que regresar a sus propiedades. Me lo estaba diciendo antes. Debe asistir al parto de un potrillo muy importante.


    —Ah, bueno —dijo lord Harms, ayudando a Marasi a ponerse en pie—. Le enviaremos una nota de confirmación en cuanto hayamos aceptado la invitación de Yomen.


    —Y yo haré lo mismo —dijo Waxillium, escoltándolos hasta la puerta—. Hasta entonces, adiós.


    Tillaume les hizo una reverencia y los acompañó hasta la salida. A Waxillium su marcha le pareció apresurada, pero sintió alivio al verlos partir. Considerando la súbita intrusión de Wayne, las cosas habían salido bastante bien. Nadie había terminado intentando pegarle un tiro.


    —Bonito grupo —dijo Wayne—. Ahora comprendo lo que estás haciendo. Con una esposa y parientes políticos como esos, aquí estarás como en casa. ¡Igualito que la cárcel y los presos allá en Erosión!


    —Muy gracioso —dijo Waxillium entre dientes, saludando una vez más a la familia Harms mientras salían por las puertas de la mansión—. ¿De dónde has sacado la bala?


    —Se cayó en el robo del teatro. Se la he cambiado a los alguaciles por otra cosa esta mañana.


    Waxillium cerró los ojos. Wayne tenía una interpretación muy amplia de lo que significaba «cambiar».


    —Va, no te pongas así —dijo Wayne—. Les he dejado un bonito adoquín a cambio. Creo que Steris y su padre están convencidos de que estás chiflado, por cierto —añadió sonriendo.


    —Eso no es nada nuevo. Mi asociación contigo lleva años convenciendo a la gente de que estoy loco.


    —¡Ja! Y yo que pensaba que habías perdido el sentido del humor.


    Wayne volvió a entrar en la habitación. Se sacó un lápiz del bolsillo al pasar junto a una mesa y lo cambió por una de las plumas de Waxillium.


    —Mi humor no se ha perdido, Wayne, solo está crispado —replicó Wax—. Lo que te he dicho es verdad, y esta bala no cambia nada.


    —Tal vez no —dijo Wayne, recuperando el sombrero, el sobretodo y los bastones de duelo—. Pero yo voy a ver qué averiguo.


    —No es tu trabajo.


    —Tampoco era tu trabajo empezar a perseguir criminales en los Áridos. Eso no cambia lo que hay que hacer, socio.


    Wayne se acercó a Waxillium, le tendió el sombrero y se puso el sobretodo.


    —Wayne…


    —Están secuestrando a gente, Wax —dijo él, recuperando su sombrero y poniéndoselo—. Cuatro rehenes hasta ahora. Ninguno ha regresado. Robar joyas es una cosa. Robar comida en los Áridos es otra. Secuestrar gente… bueno, aquí está pasando algo. Voy a descubrir qué es. Contigo o sin ti.


    —Sin mí.


    —Bien. —Wayne vaciló—. Pero necesito una cosa, Wax. Un lugar donde buscar. Tú siempre te encargabas de pensar.


    —Sí, sorprendentemente, tener cerebro ayuda mucho.


    Wayne lo miró entornando los ojos. Entonces alzó las cejas, suplicante.


    —Muy bien —dijo Waxillium, suspirando y cogiendo su taza de té—. ¿Cuántos robos van?


    —Ocho. Siete trenes y, el más reciente, el teatro.


    —¿Cuatro rehenes?


    —Sí. Durante tres robos de los más recientes. Se llevaron a dos de un solo tren, y luego a esta última en el robo del teatro. Las cuatro rehenes son mujeres.


    —Más fáciles de reducir —dijo Waxillium absorto, acariciando su taza—, y es más probable que los hombres se preocupen de que no las maten si intentan dar caza a los ladrones.


    —¿Necesitas saber qué robaron? —preguntó Wayne, buscando en el bolsillo de su sobretodo—. Le he cambiado una lista a un alguacil.


    —No importa. —Waxillium tomó un sorbo de su taza—. O, al menos, la mayoría es probable que no importe. Esto no tiene nada que ver con los robos.


    —¿Ah, no?


    —No. Un grupo grande. Bien financiado, demasiado bien financiado. —Sacó la bala y la examinó—. Si realmente quisieran dinero, robarían transportes de oro o bancos. Los robos son probablemente una distracción. Si quieres los caballos de alguien, a veces lo mejor es soltarle los cerdos. Mientras los persigue, huyes cabalgando.


    »Apostaría a que esos Desvanecedores van detrás de otra cosa, algo improbable. Tal vez un artículo que es fácil de pasar por alto entre todo lo que se han llevado. O tal vez sea cosa de extorsión, y planean empezar a pedir dinero de protección a la gente de la ciudad. Mira a ver si han contactado con alguien al respecto. Conmigo no lo han hecho, por cierto.


    »Si eso no va a ninguna parte, investiga a las rehenes. Una de ellas podría llevar algo que era el objetivo real del robo. No me sorprendería que esto resultara ser un chantaje clandestino.


    —Pero robaron unos cuantos trenes antes de tomar rehenes.


    —Sí —dijo Waxillium—. Y se salieron con la suya. No había ningún motivo para exponerse robando a pasajeros si podían marcharse con el cargamento sin que los vieran ni los detuvieran. Van por otra cosa, Wayne. Confía en mí.


    —Muy bien. —El larguirucho Wayne se frotó la cara y se quitó por fin el bigote falso. Se lo guardó en el bolsillo—. Pero dime, ¿no quieres saberlo siquiera? ¿No te reconcome?


    —No.


    Eso no era completamente cierto. Wayne bufó.


    —Te creería si pudieras decirlo sin que te dieran tics en el ojo, socio. —Señaló la bala con el mentón—. Y veo que no te has ofrecido a devolverla.


    —Pues no. —Waxillium se la guardó.


    —Y sigues llevando tus mentes de metal —dijo Wayne, señalando los brazaletes ocultos bajo las mangas de Waxillium—. Por no mencionar que sigues teniendo acero dentro de la manga. Y también he visto un catálogo de armas en la mesa.


    —Un hombre debe tener sus aficiones.


    —Si tú lo dices… —replicó Wayne, y entonces dio un paso adelante y le dio un golpecito a Waxillium en el pecho—. Pero ¿sabes qué creo? Creo que buscas excusas para no dejarlo estar. Esto es lo que eres. Y ninguna mansión, ningún matrimonio y ningún título van a cambiar eso.


    Wayne se llevó la mano al sombrero.


    —Estás hecho para ayudar a la gente, socio. Es lo que haces.


    Con esas palabras, Wayne se marchó. Su sobretodo rozó el marco de la puerta mientras salía.
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    OCHO HORAS MÁS TARDE, Waxillium estaba de pie junto a la ventana superior de su mansión. Contemplaba los últimos fragmentos rotos de un día moribundo. Titilaban, luego se volvían negros. Él aguardaba, esperanzado. Pero las brumas no llegaron.


    «¿Qué importa? —pensó para sí—. No vas a salir de todas formas». Con todo, habría deseado que se presentaran las brumas: se sentía más en paz cuando estaban allí fuera, observando. El mundo se volvía un lugar distinto, un lugar que creía comprender mejor.


    Suspiró y cruzó el estudio. Pulsó el interruptor de la pared y las luces eléctricas se encendieron. Todavía lo maravillaban. Aunque sabía que las Palabras de Instauración habían proporcionado atisbos de lo que era la electricidad, lo que había conseguido la humanidad seguía pareciéndole increíble.


    Se dirigió al escritorio de su tío. Su escritorio. Allá en Erosión, Waxillium había empleado una mesa áspera y débil. Ahora tenía una mesa firme y bien pulida de roble teñido. Se sentó y empezó a repasar los libros de finanzas de la casa. Sin embargo, no pasó mucho tiempo antes de que sus ojos se dirigieran hacia el puñado de periódicos que había en su sillón. Le había pedido a Limmi que le trajera unos cuantos.


    Últimamente solía hacer caso omiso a los pasquines. Las noticias de crímenes hacían que su mente empezara a dar vueltas y lo descentraban de sus negocios. Por supuesto, ahora que los Desvanecedores se habían infiltrado en su mente, tendría problemas para dejarlo correr y hacer algo productivo, al menos hasta que hubiera indagado un par de cosas sobre lo que habían estado haciendo.


    «Tal vez un poco de lectura —se dijo—. Para ponerme al día en lo que está pasando». No le haría daño estar informado: de hecho, podría ser importante para su capacidad de conversar con la gente.


    Waxillium cogió el fajo de periódicos y regresó a su escritorio. Encontró fácilmente un artículo sobre los robos en el pasquín del día. Otros periódicos del fajo tenían más información. Le había mencionado los Desvanecedores a Limmi, y por eso ella había reunido unas cuantas publicaciones dirigidas a gente que quería una recopilación de todos los artículos recientes sobre ellos. Reimprimían artículos de semanas o incluso de meses atrás, con las fechas originales de su publicación. Se notaba que ese tipo de pasquines era popular, ya que tenía tres de editores diferentes. Parecía que todo el mundo quería estar al día en los temas que se habían perdido.


    Por las fechas de los artículos, el primer robo había sucedido mucho antes de lo que suponía. Siete meses atrás, justo antes de que regresara a Elendel. Luego habían pasado cuatro meses entre la desaparición del primer cargamento de tren y la segunda. El nombre «Desvanecedores» no había empezado a utilizarse hasta ese segundo ataque.


    Todos los robos eran similares, excepto el del teatro. Detenían un tren con una distracción en las vías: al principio, un árbol caído. Más tarde, un tren fantasma que aparecía entre la bruma embistiendo directamente hacia el tren. Los maquinistas frenaban aterrados, pero el tren fantasma ya había desaparecido.


    Los maquinistas volvían a poner su tren en marcha. Cuando llegaban a su destino, descubrían que alguien había vaciado todas las mercancías de un vagón. La gente atribuía todo tipo de poderes místicos a los ladrones, que parecían poder atravesar las paredes y los vagones de carga cerrados a cal y canto sin problemas.


    «Pero ¿qué mercancías robaron?», pensó Waxillium, frunciendo el ceño. Los artículos sobre el primer robo no lo decían, aunque sí mencionaban que el cargamento pertenecía a Augustin Tekiel.


    La Casa Tekiel era una de las más ricas de la ciudad, establecida en el Segundo Octante, aunque estaba construyendo su nuevo rascacielos en el distrito financiero del Cuarto Octante. Waxillium leyó de nuevo los artículos y repasó los demás pasquines en busca de otras menciones al primer robo antes de que tuviera lugar el segundo.


    «¿Qué es esto?», pensó, alzando un periódico que incluía la reedición de una carta que Augustin Tekiel había escrito para ser publicada unos cuantos meses antes. La carta criticaba a los alguaciles de Elendel por no haber protegido ni recuperado las mercancías de Tekiel. El periódico la había publicado alegremente, incluso con el titular: «Alguaciles incompetentes, denuncia Tekiel».


    Tres meses. Tekiel había tardado tres meses en decir algo. Waxillium hizo a un lado los periódicos recopilatorios y luego buscó otras menciones en los más recientes. No escaseaban: los robos eran teatrales y misteriosos, dos cosas que vendían un montón de ejemplares.


    El segundo y el tercer robo habían sido de cargamentos de acero. Era extraño. Un material pesado y poco práctico para llevárselo, y no tan valioso como robar simplemente los vagones de pasajeros. El cuarto robo fue el que había llamado la atención de Wayne: comida envasada de un tren con destino a los Áridos del Norte. El quinto robo había sido el primero en implicar a los pasajeros. El sexto y el séptimo lo habían hecho también, pero el séptimo era la única vez en que los Desvanecedores se habían llevado a dos rehenes en vez de una.


    Esos tres últimos robos habían sido al mismo tiempo a vagones de carga y de pasajeros. Metales en dos casos, alimentos en otro… o al menos, eso decían los periódicos. Con cada caso, los detalles se habían hecho más interesantes, ya que los vagones de carga tenían mejores medidas de seguridad. Cerrojos más sofisticados, guardias acompañándolos. Los robos sucedían de manera increíblemente rápida, considerando el peso del material que se llevaban.


    «¿Utilizaron una burbuja de velocidad, como hace Wayne?», pensó Waxillium. Pero no. No se podía entrar ni salir de una burbuja de velocidad una vez lanzada, y era imposible hacer una lo bastante grande para incluir a todo el personal necesario para ese tipo de robo. Por lo que él sabía, al menos.


    Waxillium continuó leyendo. Había muchos artículos con teorías, citas y descripciones de testigos. Muchos sugerían una burbuja de velocidad, pero los editoriales desmontaban esa teoría. Les parecía más probable que un feruquimista que pudiera aumentar su fuerza sacara los materiales pesados de los vagones y se los llevara a cuestas.


    Pero ¿adónde? ¿Y por qué? ¿Y cómo franqueaban los cerrojos y los guardias? Waxillium recortó los artículos que encontró interesantes. Pocos tenían ninguna información sólida.


    Una suave llamada a la puerta lo interrumpió cuando estaba esparciendo los artículos sobre el escritorio. Alzó la cabeza y vio a Tillaume en la puerta, con una bandeja de té y una cesta en el brazo.


    —¿Té, mi señor?


    —Eso sería maravilloso.


    Tillaume avanzó, emplazó una mesita junto al escritorio y sacó una taza y una servilleta blanquísima.


    —¿Tiene alguna preferencia?


    Tillaume podía hacer docenas de infusiones a partir de las materias primas más simples, mezclando y haciendo lo que consideraba ideal.


    —Lo que sea.


    —Mi señor, el té es muy importante. Nunca debería ser simplemente «lo que sea». Dígame. ¿Piensa dormir pronto?


    Waxillium miró los recortes.


    —Definitivamente, no.


    —Muy bien. ¿Preferiría algo que le ayudara a despejar la mente?


    —Eso estaría bien.


    —¿Dulce o no?


    —No.


    —¿Mentolado o especiado?


    —Mentolado.


    —¿Fuerte o débil?


    —Eh… fuerte.


    —Excelente —dijo Tillaume mientras sacaba varios frascos y unas cucharas de plata de su cesta. Empezó a mezclar polvos y hierbas en una taza—. Mi señor parece muy resuelto.


    Waxillium dio unos golpecitos en la mesa.


    —Mi señor está irritado —dijo—. Los periódicos son terribles para la investigación. Necesito saber qué había en el primer cargamento.


    —¿El primer cargamento, mi señor?


    —El primer cargamento que robaron los ladrones de trenes.


    —La señorita Grimes diría que parece que vuelve usted a las viejas costumbres, mi señor.


    —La señorita Grimes, por fortuna, no está aquí. Además, lord Harms y su hija parecían sorprendidos de que no estuviera enterado de los robos. Debo ponerme al día en los acontecimientos de la ciudad.


    —Es una excusa excelente, mi señor.


    —Gracias —dijo Waxillium, cogiendo la taza de té—. Casi me he convencido por completo. —Dio un sorbo—. ¡Por las Alas de Conservación, sí que está bueno!


    —Gracias, mi señor. —Tillaume sacó la servilleta y la sacudió, luego la dobló por la mitad y la colocó sobre el brazo del sillón de Waxillium—. Y creo que lo primero que robaron fue un cargamento de lana. Lo oí comentar en la carnicería esta misma semana.


    —Lana. Eso no tiene sentido.


    —Ninguno de esos crímenes tiene mucho sentido, mi señor.


    —Ya —dijo Waxillium—. Desgraciadamente, esos son los crímenes más interesantes.


    Tomó otro sorbo de té. El fuerte aroma mentolado pareció despejar su nariz y su mente.


    —Necesito papel.


    —¿Qué…?


    —Una hoja grande —continuó Waxillium—. La más grande que encuentres.


    —Veré qué hay disponible, mi señor —dijo Tillaume.


    Waxillium captó un leve suspiro de exasperación en el hombre, aunque salió de la habitación para hacer lo que le pedían.


    ¿Cuánto tiempo había pasado desde que Waxillium comenzó su investigación? Miró el reloj y se sorprendió de la hora. Ya era de noche.


    Pero ya estaba lanzado. No dormiría hasta que lo hubiera resuelto. Se levantó y empezó a caminar de un lado a otro, sujetando la taza y el platillo. Se mantuvo apartado de las ventanas. A contraluz, sería un blanco excelente para un francotirador. No era que realmente creyese que pudiera haber alguno allí fuera, pero… bueno, se sentía más cómodo trabajando de esta forma.


    «Lana», pensó. Se acercó y abrió un libro de cuentas para examinar unas cifras. Se abstrajo tanto que no advirtió el paso del tiempo hasta que Tillaume regresó.


    —¿Servirá esto, mi señor? —preguntó, entrando con un caballete de artista que llevaba sujeto un cuaderno de papeles enormes—. El anterior lord Ladrian lo guardaba para la hermana de usted. Le encantaba dibujar.


    Waxillium lo miró y sintió un nudo en la garganta. Hacía años que no pensaba en Telsin. Habían estado alejados casi toda la vida. No voluntariamente, como la distancia con su tío: Waxillium y el anterior lord Ladrian a menudo habían estado en desacuerdo. No, su distancia con Telsin había sido más bien por pereza. Veinte años separados, viendo a su hermana solo de vez en cuando, le habían hecho ir alejándose sin tener mucho contacto.


    Y entonces ella murió en el mismo accidente que su tío. Deseaba que oír la noticia le hubiera resultado más duro. Tendría que haberlo sido. Pero para entonces ella era ya una extraña.


    —¿Mi señor? —preguntó el mayordomo.


    —El papel es perfecto —dijo Waxillium, poniéndose en pie y cogiendo un lápiz—. Gracias. Me preocupaba tener que colgarlo de la pared.


    —¿Colgarlo?


    —Sí. Solía usar trocitos de alquitrán.


    La idea pareció incomodar muchísimo a Tillaume. Waxillium lo ignoró, se acercó y empezó a escribir.


    —Es un buen papel.


    —Me alegro, mi señor —dijo Tillaume, inseguro.


    Waxillium dibujó un pequeño tren en la esquina superior izquierda y una pequeña vía delante. Escribió una fecha debajo.


    —Primer robo: 14 de vinuarzo. Objetivo: lana. Supuestamente.


    Del mismo modo, añadió más trenes, vías, fechas y detalles papel abajo.


    Wayne siempre se había burlado de él cuando hacía esquemas de los crímenes para que le ayudaran a pensar. Pero funcionaba, aunque frecuentemente tenía que soportar las juguetonas incorporaciones de Wayne, monigotes que representaban a bandidos o espectros de la bruma que se extendían por las notas y bocetos, por lo demás limpias y ordenadas.


    —El segundo robo fue mucho más tarde —continuó Waxillium—. Metales. Para el primer robo, lord Tekiel no montó ningún alboroto hasta que pasaron meses. —Le dio un golpecito al papel, luego tachó la palabra «lana»—. No perdió ningún cargamento de lana. Era principios de verano, y los precios de la lana serían demasiado bajos para justificar los portes. Que yo recuerde, las tasas fueron inusitadamente altas en vinuarzo porque la línea férrea dieciocho estaba fuera de servicio. Habría que tener migas de pan por cerebro para enviar artículos que no son de temporada a gente que no los quiere.


    —Entonces… —dijo Tillaume.


    —Un momento —dijo Waxillium.


    Se acercó y cogió unos cuantos libros de la estantería junto a la mesa. Su tío tenía algunos manifiestos de carga por allí…


    Sí. El viejo lord Ladrian llevaba muy buena cuenta de lo que consignaban sus casas competidoras. Waxillium estudió la lista en busca de incongruencias. Tardó un poco, pero al final elaboró una teoría.


    —Aluminio —afirmó—. Tekiel probablemente estaba enviando aluminio, pero evitaba los impuestos diciendo que era otra cosa. Sus envíos declarados de aluminio de los dos últimos años son mucho más pequeños que los años anteriores. Sus fundiciones, sin embargo, siguen produciendo. Apuesto mi mejor pistola a que Augustin Tekiel, con la ayuda de algunos trabajadores del ferrocarril, ha estado dirigiendo una pequeña operación de contrabando bastante beneficiosa. Por eso no levantó mucho escándalo con el primer robo: no quería llamar la atención.


    Waxillium escribió más anotaciones en el papel. Se llevó la taza de té a los labios, asintiendo para sí.


    —Eso también explica la larga espera entre el primer robo y el segundo. Los bandidos estaban empleando ese aluminio. Probablemente vendieron una parte en el mercado negro para financiar su operación y luego usaron el resto para fabricar balas de aluminio. Pero ¿para qué necesitarían balas de aluminio?


    —¿Para matar a alomantes? —sugirió Tillaume, que había estado arreglando la habitación mientras Waxillium leía los libros de cuentas.


    —Sí.


    Waxillium dibujó imágenes de rostros sobre tres de los robos, los que habían tomado rehenes.


    —¿Mi señor? —preguntó Tillaume, acercándose—. ¿Piensa que las cautivas son alomantes?


    —Los nombres se han hecho públicos —dijo Waxillium—. Las cuatro son mujeres de familias adineradas, pero ninguna ha mostrado abiertamente poderes alománticos.


    Tillaume guardó silencio. Eso no significaba nada. Muchos alomantes de las clases altas mantenían en secreto sus poderes. Había muchas situaciones en que podía resultar útil. Por ejemplo, si eras un encendedor o un aplacador, capaz de influir en las emociones de la gente, no querrías que nadie lo sospechara.


    En otros casos, la alomancia se exhibía. Un reciente candidato al escaño de los cultivadores de orquídeas en el Senado había hecho su campaña basándose únicamente en el hecho de que era un nube de cobre, y por tanto era imposible afectarlo con cinc o latón. El candidato ganó por mayoría abrumadora. La gente odiaba pensar que alguien pudiera estar manejando en secreto los hilos de sus líderes.


    Waxillium empezó a anotar sus especulaciones en los márgenes del papel. Motivos, posibles formas de vaciar los vagones de carga tan rápidamente, similitudes y diferencias entre los golpes. Vaciló mientras escribía y luego añadió en lo alto unos pocos monigotes que representaban a los bandidos, dibujados con el estilo zafio de Wayne. Por loco que pareciera, se sentía mejor teniéndolos allí.


    —Seguro que todas las cautivas eran alomantes en secreto —dijo Waxillium—. Los ladrones tenían balas de aluminio para ocuparse de los lanzamonedas, atraedores y violentos. Y si pudiéramos capturar a alguno de ellos, me apuesto lo que sea a que descubriríamos que llevan forro de aluminio en los sombreros para impedir que tiren o empujen de sus emociones.


    Eso tampoco era extraño entre la élite de la ciudad, aunque la gente corriente no podía permitirse esos lujos.


    Los robos no eran por el dinero: eran por las cautivas. Por eso no habían exigido ningún rescate, y por eso no habían encontrado los cadáveres de las mujeres arrojados en alguna parte. Los robos pretendían ocultar el verdadero motivo de los secuestros. Las víctimas no eran las rehenes improvisadas que se pretendía que parecieran. Los Desvanecedores estaban reuniendo alomantes. Y habían robado metales alománticos: hasta el momento acero puro, peltre, hierro, cinc, latón, estaño, e incluso se habían hecho con algo de bendaleo.


    —Esto es peligroso —susurró Waxillium—. Muy peligroso.


    —Mi señor… —dijo Tillaume—. ¿No iba a repasar los libros de cuentas de la casa?


    —Sí —respondió Waxillium, distraído.


    —¿Y el alquiler de las nuevas oficinas en la Columna de Hierro?


    —Puedo hacerlo esta noche también.


    —Mi señor, ¿cuándo?


    Waxillium vaciló, luego comprobó su reloj de bolsillo. Una vez más, se sorprendió al ver cuánto tiempo había pasado.


    —Mi señor —dijo Tillaume—. ¿Le he hablado alguna vez de los días que su tío dedicaba a las carreras de caballos?


    —¿El tío Edwarn era jugador?


    —Sí que lo era. Fue un gran problema para la casa, poco después de su ascenso a gran señor. Se pasaba la mayor parte de los días en el hipódromo.


    —No me extraña que estemos arruinados.


    —Lo cierto es que era muy bueno apostando, mi señor. Solía ganar. Mucho.


    —Oh.


    —Pero lo dejó de todos modos —dijo Tillaume, recogiendo la bandeja y la taza vacía de té—. Por desgracia, mi señor, mientras él ganaba una pequeña fortuna en las carreras, la casa perdió una gran fortuna en negocios y tratos financieros mal administrados.


    Se dirigió a la puerta, pero se dio la vuelta. Su rostro normalmente sombrío se suavizó.


    —No me corresponde dar sermones, mi señor. Cuando se llega a la edad adulta, hay que tomar decisiones propias. Pero sí que me permitiré una advertencia: incluso una cosa buena puede volverse destructiva si se lleva al exceso.


    »Su casa lo necesita. Miles de familias dependen de usted. Necesitan su liderazgo y su guía. Usted no pidió esto, lo entiendo. Pero el rasgo distintivo de un gran hombre es saber cuándo apartar a un lado las cosas importantes para cumplir con las vitales.


    El mayordomo se marchó y cerró la puerta tras él.


    Waxillium se quedó solo bajo el brillo increíblemente firme de las luces eléctricas, mirando su diagrama. Arrojó el lápiz a un lado, sintiéndose agotado de repente, y sacó su reloj de bolsillo. Eran las dos y cuarto. Debería dormir un poco. La gente normal dormía a esas horas.


    Redujo las luces para no quedar silueteado y se acercó a la ventana. Le deprimió no ver ninguna bruma, aunque no las esperaba.


    «No he dicho las oraciones diarias —advirtió—. Las cosas han estado demasiado caóticas hoy».


    Bueno, era mejor llegar tarde que nunca. Se metió la mano en el bolsillo y sacó su pendiente. Era un objeto sencillo, con los diez anillos entrelazados del Camino estampados en la parte exterior. Se lo puso en la oreja, que tenía agujereada para ello, y se inclinó contra la ventana para contemplar la ciudad oscura.


    No había ninguna postura específica para rezar como caminante. Solo quince minutos de meditación y reflexión. A algunos les gustaba sentarse con las piernas cruzadas y los ojos cerrados, pero a Waxillium siempre le había resultado más difícil pensar en esa postura. Hacía que le dolieran la espalda y los riñones. ¿Y si alguien entraba por detrás y le disparaba?


    Así que se quedó de pie. Y reflexionó. «¿Cómo están las cosas ahí arriba en la niebla? —pensó. Nunca estaba seguro de cómo hablarle a Armonía—. ¿La vida es buena, supongo? ¿Con eso de que eres Dios y tal?».


    Por respuesta, experimentó una sensación de… diversión. Nunca podía decir si creaba esas sensaciones él mismo o no.


    «Bueno, puesto que no soy Dios —pensó Waxillium—, tal vez podrías usar esa omnisciencia tuya para soplarme algunas respuestas. Parece que estoy en un atolladero».


    Un pensamiento discordante. Aquello no era como la mayoría de los atolladeros en los que se había visto. No estaba atado, a punto de morir asesinado. No estaba perdido en los Áridos, sin agua ni comida, intentando encontrar el camino de vuelta a la civilización. Se hallaba en una lujosa mansión y, aunque su familia tenía problemas financieros, no era nada que no pudieran capear. Tenía una vida de lujos y un escaño en el Senado de la ciudad.


    ¿Por qué, entonces, sentía como si estos últimos seis meses se contaran entre los más duros que había vivido jamás? Una serie interminable de informes, libros de cuentas, cenas de gala y acuerdos comerciales.


    El mayordomo tenía razón: muchos dependían de él. La Casa Ladrian había empezado siendo varios miles de individuos que seguían el Origen, y había aumentado en trescientos años, adoptando bajo su protección a todo el que viniera a trabajar a sus propiedades o sus fundiciones. Los tratos que Waxillium negociaba determinaban sus salarios, sus derechos, su estilo de vida. Si su casa se desmoronaba, ellos encontrarían empleo en otra parte, pero serían considerados miembros inferiores de esas otras casas durante una generación o dos hasta que obtuvieran plenos derechos.


    «He hecho cosas duras antes —pensó—. Puedo hacer esto. Si es que está bien. ¿Está bien?».


    Steris había dicho que el Camino era una religión simple. Tal vez así era. Solo había un axioma básico: haz más bien que mal. Había otros aspectos: la creencia de que la verdad era importante, el requerimiento de dar más de lo que tomabas. Había otros trescientos ejemplos en las Palabras de Instauración, religiones que podrían haber sido. Que deberían haber sido. En otros tiempos, en otro mundo.


    El Camino consistía en estudiarlas, aprender sus códigos morales. Unas cuantas reglas eran esenciales. No persigas tus anhelos sin compromiso. Distingue las fortalezas en todas las debilidades. Reza y medita quince minutos al día. Y no pierdas el tiempo adorando a Armonía. Hacer el bien era la forma de adorar.


    Waxillium se había convertido al Camino poco después de marcharse de Elendel. Todavía estaba convencido de que la mujer que conoció en aquel viaje en tren debía de ser una de los Inmortales Sin Rostro, las manos de Armonía. Le había dado su pendiente; todos los caminantes llevaban uno cuando rezaban.


    El problema era que a Waxillium le resultaba difícil sentir que estaba haciendo algo útil. Almuerzos formales y libros de cuentas, contratos y negociaciones. Sabía, en términos lógicos, que todo eso era importante. Pero eran todo abstracciones, incluso su voto en el Senado. No podían compararse con ver a un asesino encarcelado o rescatar a un niño secuestrado. En su juventud había vivido en la Ciudad con mayúscula, en el centro de la cultura, la ciencia y el progreso del mundo, durante dos décadas, pero no se había encontrado a sí mismo hasta que la dejó atrás y deambuló por las tierras yermas y polvorientas que se extendían más allá de las montañas.


    Usa tus talentos, pareció susurrarle algo en su interior. Lo descubrirás.


    Eso lo hizo sonreír con tristeza. No podía dejar de preguntarse por qué, si Armonía estaba escuchando de verdad, no daba respuestas más concretas. A menudo, todo lo que Waxillium conseguía de la oración era una sensación de ánimo. Sigue adelante. No es tan difícil como crees. No te rindas.


    Suspiró y cerró los ojos, perdiéndose en sus pensamientos. Otras religiones tenían ceremonias y reuniones. Los caminantes, no. En cierto modo, su propia simpleza hacía que fuera mucho más difícil seguir el Camino. Dejaba las interpretaciones a tu propia consciencia.


    Después de meditar durante un rato, no pudo dejar de sentir que Armonía quería que estudiara a los Desvanecedores y que fuera además un buen señor de su casa. ¿Eran las dos cosas mutuamente excluyentes? Tillaume pensaba que sí.


    Waxillium volvió a mirar el fajo de periódicos y el caballete con el cuaderno de dibujo. Se metió la mano en el bolsillo y sacó la bala que Wayne había dejado.


    Y contra su voluntad, vio en su mente a Lessie, la cabeza hacia atrás, la sangre brotando al aire. La sangre cubriendo su hermoso pelo castaño. Sangre en el suelo, en las paredes, en el asesino que estaba detrás de ella. Pero ese asesino no era quien había disparado.


    «Oh, Armonía —pensó, llevándose la mano a la cabeza y sentándose lentamente de espaldas a la pared—. Todo esto es por ella, ¿verdad? No puedo volver a hacerlo. Otra vez no».


    Dejó caer la bala, se quitó el pendiente. Se levantó, retiró los periódicos y cerró el cuaderno de dibujo. Nadie había salido lastimado por los Desvanecedores todavía. Estaban robando, pero no le hacían daño a la gente. Ni siquiera había pruebas de que las rehenes corrieran peligro. Probablemente serían devueltas cuando se cumplieran las exigencias del rescate.


    Waxillium se puso a trabajar en los libros de cuentas de su casa. Los dejó atraer su atención hasta bien entrada la noche.
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    —POR LOS ANTEBRAZOS DE ARMONÍA —murmuró Waxillium mientras entraba en el gran salón de baile—. ¿Esto es lo que se considera hoy un banquete de bodas modesto? Aquí hay más gente que en poblaciones enteras de los Áridos.


    Waxillium había visitado la mansión Yomen una vez en su juventud, pero en esa ocasión el gran salón de baile había estado vacío. En esos momentos estaba lleno. Filas y filas de mesas se alineaban en el suelo de madera de la cavernosa sala; tenía que haber más de un centenar. Damas, lores, cargos electos, y la élite adinerada se movía y charlaba en bajos murmullos, todos ataviados con sus mejores galas. Joyas chispeantes. Trajes negros con pañuelos de colores. Mujeres con vestidos a la última moda: colores intensos, faldas que llegaban al suelo, gruesas capas externas con montones de pliegues y encajes. La mayoría de las mujeres llevaban unas piezas ajustadas, a medio camino entre la chaqueta y el chaleco, y los escotes eran mucho más bajos de lo que recordaba en su infancia. Tal vez simplemente se fijaba más.


    —¿Qué decía, Waxillium? —preguntó Steris, volviéndose a un lado y dejándole que la ayudara a quitarse la chaquetilla.


    Llevaba un elegante vestido rojo que parecía calculadamente diseñado para estar a la última moda sin ser demasiado atrevido.


    —Solo comentaba el tamaño de esta reunión, querida —dijo Waxillium, doblando la chaquetilla y entregándosela, junto con su sombrero hongo, a un criado que esperaba—. He acudido a bastantes galas desde mi regreso a la ciudad, y ninguna era tan enorme. Parece que hayan invitado a media ciudad.


    —Bueno, esto es algo especial —dijo ella—. Una boda entre dos casas muy bien conectadas. No querrían dejar a nadie fuera. Excepto, naturalmente, a quienes hayan dejado fuera a propósito.


    Steris tendió el brazo para que él lo tomara. Waxillium había recibido una detallada lección durante el trayecto en carruaje sobre cómo debía sostenerlo exactamente. Su brazo encima del de ella, tomando su mano con ligereza, los dedos entrelazados bajo su palma. Parecía horriblemente antinatural, pero ella insistió en que comunicaría el significado exacto que pretendían. De hecho, cuando entraron en el salón de baile, atrajeron bastantes miradas interesadas.


    —Lo que está dando a entender —dijo Waxillium— es que el propósito de este banquete de bodas no es quién está invitado, sino quién no.


    —Exactamente —contestó ella—. Y, para cumplir ese propósito, todos los demás deben estar invitados. Los Yomen son poderosos, aunque crean en el lasquismo. Horrible religión. Imagine, adorar al mismísimo Ojos de Hierro. De todas formas, nadie rechazaría una invitación a esta celebración. Y, por eso, los ignorados no solo se encontrarán sin una fiesta a la que asistir, sino que serán incapaces de organizar sus propias diversiones, ya que cualquiera que pudieran haber querido invitar estará aquí. Eso los obliga o bien a asociarse con otros que tampoco han sido invitados, reforzando por tanto su estatus de parias, o bien a quedarse sentados solos en casa, reconcomiéndose por el insulto.


    —Por lo que yo he visto —dijo Waxillium—, ese tipo de descontento conduce a una alta probabilidad de que alguien reciba un tiro.


    Ella sonrió, saludando con calculado aprecio a alguien al pasar.


    —Esto no son los Áridos, Waxillium. Es la ciudad. Aquí no hacemos esas cosas.


    —No, claro. Disparar a la gente sería demasiado caritativo para los urbanitas.


    —Aún no ha visto lo peor —señaló ella, saludando a alguien más—. ¿Ve a ese que se ha dado la vuelta? ¿El hombre grueso de pelo largo?


    —Sí.


    —Lord Shewrman. Un invitado infame. Es aburridísimo cuando no está borracho y un completo bufón cuando lo está… que, debo añadir, es la mayor parte del tiempo. Probablemente es la persona más desagradable en toda la alta sociedad. La mayoría de los presentes preferiría pasar una hora amputándose un dedo del pie que pasarse unos instantes charlando con él.


    —Entonces, ¿por qué está aquí?


    —Por el factor insulto, Waxillium. Los desairados se sentirán aún más molestos al saber que Shewrman estuvo aquí. Al incluir a unas cuantas malas aleaciones como él, a hombres y mujeres que son completamente indeseables pero no se dan cuenta, la Casa Yomen está diciendo en esencia: «Incluso preferimos pasar tiempo con esta gente que con ustedes». Muy efectivo. Muy desagradable.


    Waxillium bufó.


    —Si alguien intentara algo así de grosero en Erosión, acabaría colgado por los talones de una viga del techo. Si tiene suerte.


    —Hum. Sí.


    Un criado se acercó, indicándoles que lo siguieran hasta una mesa.


    —Se habrá dado cuenta —continuó Steris en voz más baja— de que ya no reacciono a su actuación de «hombre de frontera ignorante».


    —¿Actuación?


    —Sí —dijo ella, distraída—. Es usted un hombre. La perspectiva del matrimonio hace que se sientan incómodos y se aferren a la libertad. Por tanto, ha empezado a entrar en regresión, lanzando comentarios salvajes para provocar una reacción en mí. Es su instinto de independencia masculina: una exageración inconsciente que pretende socavar la boda.


    —Asume usted que es una exageración, Steris —dijo Waxillium mientras se acercaban a la mesa—. Tal es que soy así y punto.


    —Se es lo que se elige ser, Waxillium. En cuanto a la gente que hay aquí, y a las decisiones tomadas por la Casa Yomen, yo no establecí esas reglas. Tampoco las apruebo: muchas son inconvenientes. Pero es la sociedad en la que vivimos. Por tanto, hago de mí algo que pueda sobrevivir en este entorno.


    Waxillium frunció el ceño mientras ella zafaba el brazo y besaba afectuosamente en las mejillas a unas cuantas mujeres de una mesa cercana; parecía que eran parientas lejanas. Él se llevó las manos a la espalda y sonrió cortésmente a todos los que venían a saludarlos.


    Había hecho una buena exhibición de sí mismo esos últimos meses mientras se relacionaba con la alta sociedad, y la gente lo trataba de forma más amistosa que antes. Incluso apreciaba a algunos de los que se acercaron. Sin embargo, la naturaleza de su acuerdo con Steris seguía incomodándolo, y le resultaba difícil disfrutar de la conversación.


    Además, tanta gente en un solo sitio seguía haciendo que le picara la nuca. Demasiada confusión, demasiado difícil controlar las salidas. Prefería las fiestas más pequeñas, o al menos las que se esparcían por un gran número de salas.


    Los novios llegaron y la gente se levantó para aplaudir. Lord Joshin y lady Mi’chelle; Waxillium no los conocía, aunque se preguntó por qué hablaban con un hombre desaliñado que parecía un mendigo, todo vestido de negro. Por fortuna no parecía que Steris pretendiera arrastrarlo junto a aquellos que esperaban para felicitar a los recién desposados lo más pronto posible.


    Pronto sirvieron la comida a las primeras mesas. La cubertería de plata empezó a tintinear. Steris mandó a un criado que preparara su mesa y Waxillium pasó el tiempo inspeccionando la sala de baile rectangular. Había dos galerías elevadas, una a cada extremo. Parecía haber espacio para cenar allá arriba, aunque no habían preparado ninguna mesa. Estaban ocupadas por los músicos, un grupo de arpistas.


    Majestuosos candelabros colgaban del techo, seis enormes en el centro, dotados de miles de chispeantes piezas de cristal. Doce más pequeños colgaban a los lados. «Lámparas eléctricas —advirtió—. Antes de cambiarlas, debía de ser horrible encender todas esas luces».


    El coste total de una fiesta como esta aturdía sus sentidos. Podría haber alimentado Erosión durante un año con lo que se estaba gastando allí en una sola noche. Su tío había vendido el salón de baile Ladrian unos años antes, pues era un edificio separado, en un barrio distinto del de la mansión. Eso hacía feliz a Waxillium: por lo que recordaba, era tan grande como aquel. Si todavía fuera suyo, la gente podría esperar que celebraran fiestas lujosas como esa.


    —¿Y bien? —preguntó Steris, tendiéndole de nuevo el brazo.


    Mientras el criado regresaba para conducirlos hasta su mesa, Waxillium vio a lord Harms y a Marasi, la prima de Steris, sentados ya.


    —Estoy recordando por qué me marché de la Ciudad —dijo Waxillium sinceramente—. Aquí la vida es condenadamente dura.


    —Muchos dirían lo mismo de los Áridos.


    —Y pocos han vivido en ambos sitios. Hacerlo aquí es un tipo distinto de dureza, pero sigue siendo duro. ¿Marasi vuelve a acompañarnos?


    —Así es.


    —¿Qué ocurre con ella, Steris?


    —Es de las Haciendas Exteriores y se moría de ganas de asistir a la universidad aquí en la ciudad. Mi padre se apiadó de ella, ya que sus padres no tenían medios para ello. Permite que viva con nosotros mientras duren sus estudios.


    Una explicación válida, aunque pareció surgir de los labios de Steris demasiado rápidamente. ¿Era una excusa ensayada o Waxillium estaba asumiendo demasiado? Fuese como fuese, la discusión quedó interrumpida cuando lord Harms se levantó para saludar a su hija.


    Waxillium estrechó la mano a lord Harms, tomó la de Marasi y se inclinó, y luego se sentó. Steris empezó a hablar con su padre de la gente que había advertido que estaban presentes o ausentes, y Waxillium apoyó los codos sobre la mesa, escuchando a medias.


    «Una sala difícil de defender —pensó, ausente—. Apostar francotiradores en esas galerías funcionaría, pero haría falta uno en cada una, vigilando para asegurarse de que nadie llega al otro». Alguien con un arma lo bastante potente, o con los poderes alománticos adecuados, podría abatir a los francotiradores desde abajo. Las columnas bajo las galerías también serían un buen refugio.


    Cuanta más cobertura hubiera, mejor era la situación para quien estuviera en inferioridad numérica. No era que uno quisiera verse jamás en inferioridad numérica, pero Waxillium rara vez había estado en una pelea donde no fuera así. Por eso buscaba cobertura. Al descubierto, un tiroteo se reducía a quién era capaz de abatir a más hombres con sus armas. Pero cuando podías esconderte, la habilidad y la experiencia empezaban a compensar. Tal vez aquella sala no sería un lugar demasiado malo para luchar, a fin de cuentas. Quizá…


    Vaciló. ¿Qué estaba haciendo? Ya había tomado su decisión. ¿Tenía que seguir tomándola cada pocos días?


    —Marasi —dijo, obligándose a iniciar una conversación—. Su prima me cuenta que ha iniciado estudios universitarios.


    —Estoy en mi último año.


    Él esperó que continuara explicándose, pero no lo hizo.


    —¿Y cómo le van los estudios?


    —Bien —respondió ella, y bajó la mirada, sujetando la servilleta.


    «Qué productivo», pensó él con un suspiro. Por fortuna, parecía que se acercaba un sirviente, un hombre delgado que empezó a servirles vino.


    —La sopa vendrá enseguida —explicó con leve acento terrisano, las vocales abiertas y un tono algo nasal.


    La voz hizo que Waxillium se quedara de piedra.


    —El primer plato —continuó el sirviente— es una deliciosa crema ligera de marisco, sazonada con una pizca de pimienta. Creo que les parecerá exquisita.


    Miró a Waxillium, los ojos chispeando de diversión. Aunque llevaba una nariz postiza y peluca, desde luego eran los ojos de Wayne. Waxillium dio un leve gemido.


    —¿A mi señor no le gustan las gambas? —preguntó Wayne horrorizado.


    —La crema está bastante buena —dijo lord Harms—. La he probado en una fiesta de Yomen antes.


    —No es por la sopa —contestó Waxillium—. Es que acabo de recordar que se me ha olvidado hacer algo.


    «Como estrangular a alguien».


    —Regresaré dentro de un momento con la sopa, milores y damas —prometió Wayne.


    Incluso tenía una falsa línea de pendientes terrisanos en las orejas. Naturalmente, Wayne era en parte terrisano, como el propio Waxillium, como testificaban sus capacidades feruquímicas. Eran muy poco frecuentes entre la población general; aunque casi una quinta parte de los Originadores eran de Terris, no tenían tendencia a casarse con otras etnias.


    —¿Ese sirviente no os suena? —preguntó Marasi, volviéndose para verlo marchar.


    —Debe de habernos servido la última vez que estuvimos aquí —respondió lord Harms.


    —Pero yo no estuve con vosotros la última…


    —Lord Harms —intervino Waxillium—, ¿hay alguna noticia de su pariente? ¿La que secuestraron los Desvanecedores?


    —No —dijo Harms, tomando un sorbo de vino—. ¡Ruina para esos ladrones! Estas cosas son absolutamente inaceptables. ¡Deberían confinar esa conducta a los Áridos!


    —Sí —dijo Steris—. En cierto modo socava el respeto por las autoridades que ocurran cosas así. ¡Y el robo, dentro de la ciudad! Terrible.


    —¿Cómo era? —preguntó de pronto Marasi—. Lord Ladrian, me refiero a vivir donde no había ley.


    Parecía verdaderamente curiosa, aunque su comentario se ganó una mirada de reproche por parte de lord Harms, quizá por sacar a colación el pasado de Waxillium.


    —A veces era difícil —admitió Waxillium—. Allí fuera, alguna gente cree que puede coger lo que quiera. De hecho, los sorprendía que alguien se opusiera. Como si yo fuese una especie de aguafiestas, el único que no comprendía el juego que todos estaban practicando.


    —¿Juego? —preguntó lord Harms, frunciendo el ceño.


    —Es una forma de hablar, lord Harms —dijo Waxillium—. Verá, todos parecían pensar que, si tenías habilidad o ibas bien armado, podías coger lo que quisieras. Yo cumplía ambas cosas, y aun así en vez de coger nada, los detenía. Les parecía incomprensible.


    —Fue muy valiente por su parte —dijo Marasi.


    Él se encogió de hombros.


    —No fue valentía, la verdad. Son cosas que me vinieron encima.


    —¿Incluso detener a los Fuegoseguro?


    —Fueron un caso especial. Eran… —Se detuvo—. ¿Cómo sabe eso?


    —Van llegando noticias de los Áridos —dijo Marasi, ruborizándose—. La mayoría acaban en algún informe. Se pueden encontrar en la universidad o en la librería adecuada.


    —Ah.


    Incómodo, Waxillium tomó su copa y bebió un poco de vino. Mientras lo hacía, algo se le metió en la boca. Casi lo escupió sorprendido, pero se contuvo. A duras penas.


    «Wayne, de verdad que voy a estrangularte». Se pasó el objeto a la mano, haciendo como que tosía.


    —Bueno —dijo Steris—, es de esperar que los alguaciles se encarguen pronto de esos rufianes y podamos regresar a la paz y la ley.


    —Personalmente, no creo que sea probable —dijo Marasi.


    —Niña —le reprochó lord Harms con severidad—. Ya es suficiente.


    —Me gustaría oír lo que tiene que decir, milord —dijo Waxillium—. Por el puro placer de la conversación.


    —Bueno… está bien… supongo.


    —Es solo una teoría que tengo —dijo Marasi, ruborizándose—. Lord Ladrian, cuando era usted vigilante en Erosión, ¿qué población tenía la ciudad?


    Él acarició el objeto que tenía en la mano. El casquillo usado de una bala, envuelto en un pegote de cera.


    —Bueno, empezó a crecer rápidamente en los últimos años. Pero durante la mayor parte del tiempo, yo diría que unos mil quinientos habitantes.


    —¿Y los alrededores? —preguntó ella—. ¿Todos los lugares por los que patrullaba, pero que no tenían sus propios vigilantes?


    —Tal vez tres mil en total —dijo Waxillium—. Depende. Hay un montón de gente de paso en los Áridos. Gente que busca una veta mineral o establece una granja. Trabajadores que se mudan de un lado a otro.


    —Digamos que son tres mil —dijo Marasi—. ¿Y cuántos de ustedes había? ¿Los vigilantes que ayudaban a mantener la ley?
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    —Cinco o seis, según. Wayne y yo, y Barl la mayor parte del tiempo. Unos cuantos más de manera intermitente.


    «Y Lessie», pensó.


    —Digamos seis para tres mil —resumió ella—. Eso nos facilita los cálculos. Un vigilante de la ley por cada quinientas personas.


    —¿Qué sentido tiene esto? —preguntó lord Harms, molesto.


    —La población de nuestro octante es de unas seiscientas mil personas —explicó Marasi—. Según la proporción que ha descrito lord Ladrian, deberíamos tener mil doscientos alguaciles. Pero no los tenemos. Eran unos seiscientos la última vez que comprobé la cifra. Así que, lord Ladrian, sus tierras «salvajes» tienen en realidad el doble de agentes de la ley vigilándolas que la ciudad.


    —Vaya —dijo él. «Extraña información para que la tenga una joven acomodada».


    —No intento despreciar sus logros —añadió ella rápidamente—. Es muy posible que tengan un porcentaje mayor de delitos también, ya que la reputación de los Áridos atrae a ese tipo de gente. Pero creo que se trata de una cuestión de percepción. Como usted decía, fuera de la ciudad, la gente espera salirse con la suya con sus crímenes.


    »Aquí son más cautos… y muchos de los crímenes son menos espectaculares. En vez de robar a un banco, hay una docena de personas a las que roban camino de casa por la noche. La naturaleza del entorno urbano hace que sea más fácil ocultarse si mantienes tus delitos bajo cierto nivel de visibilidad. Pero yo no diría que la vida es más segura en la ciudad, a pesar de lo que cree la gente.


    »Seguro que aquí asesinan a más gente, según porcentajes de población, que en los Áridos. Sin embargo, en la ciudad pasan tantas cosas que la gente les presta menos atención. En contraste, cuando asesinan a un hombre en una ciudad pequeña, es un hecho muy llamativo… aunque se trate del único crimen que se haya cometido en años.


    »Y todo esto sin contar siquiera con el hecho de que gran parte de la riqueza del mundo está concentrada en unos pocos sitios dentro de la ciudad. La riqueza atrae a los hombres que buscan una oportunidad. Hay un buen puñado de razones por las que la ciudad es más peligrosa que los Áridos. Simplemente fingimos que no lo es.


    Waxillium cruzó los brazos sobre la mesa. «Qué curioso». Una vez que empezaba a hablar, Marasi no parecía nada tímida.


    —Ya ve, milord —dijo Harms—. Por eso intentaba hacerla callar.


    —Habría sido una lástima si lo hubiera logrado —respondió Waxillium—, ya que creo que es lo más interesante que me ha dicho nadie desde que regresé a Elendel.


    Marasi sonrió, aunque Steris puso los ojos en blanco. Wayne regresó con la sopa. Por desgracia, la zona alrededor estaba tan abarrotada que Wayne no podría crear una burbuja de velocidad en torno a Waxillium y él mismo. Alguien más quedaría dentro y se vería acelerado también. Wayne no podía darle forma a la burbuja ni elegir a quién afectaba.


    Mientras los demás estaban distraídos con la sopa, Waxillium rompió el envoltorio de cera del casquillo y encontró un papelito enrollado dentro. Miró a Wayne y lo desenrolló.


    «Tenías razón», decía.


    —Suelo tenerla —murmuró mientras Wayne le colocaba un plato hondo delante—. ¿Hasta dónde quieres llegar, Wayne?


    —Hasta los ochenta kilos más o menos, gracias —dijo Wayne entre dientes—. He estado haciendo pesas y comiendo carne.


    Waxillium le lanzó una mirada, pero Wayne lo ignoró y procedió a explicar, con su leve acento terrisano, que pronto regresaría con una cesta de pan y más vino para el grupo.


    —Lord Ladrian —dijo Steris mientras empezaban a comer—. Le sugiero que empecemos a hacer una lista de temas de conversación que podamos emplear en compañía de otros. Los temas no deberían tratar de política ni de religión, pero deberían ser memorables y darnos una oportunidad de parecer encantadores. ¿Conoce algún dicho especialmente ingenioso o historias que puedan servir de punto de partida?


    —Una vez le volé de un tiro el rabo a un perro por error —dijo Waxillium ausente—. Es una historia más o menos divertida.


    —Disparar a perros difícilmente es un tema de conversación adecuado para la cena —dijo Steris.


    —Lo sé. Sobre todo porque le estaba apuntado a las pelotas.


    Marasi estuvo a punto de escupir su sopa al otro lado de la mesa.


    —¡Lord Ladrian! —exclamó Steris, aunque su padre parecía divertido.


    —¿No decía que ya no podía escandalizarla? —dijo Waxillium a Steris—. Solo estaba poniendo a prueba su hipótesis, querida.


    —Madre mía. Superará alguna vez esa rural falta de decoro, ¿verdad?


    Waxillium meneó la sopa para asegurarse de que Wayne no había escondido nada dentro. «Espero que al menos lavara ese casquillo».


    —Sospecho que acabaré por hacerlo —dijo, llevándose la cuchara a la boca. La sopa estaba buena, pero demasiado fría—. Lo curioso es que cuando estaba en los Áridos, se me consideraba muy refinado; tanto, de hecho, que me creían arrogante.


    —Llamar a un hombre «refinado» según los baremos de los Áridos —dijo lord Harms, alzando un dedo— es como decir que un ladrillo es «blando» según los baremos de la construcción… justo antes de aplastarlo contra la cara de alguien.


    —¡Padre! —exclamó Steris, mirando a Waxillium con reproche como si el comentario fuera culpa suya.


    —Era un símil perfectamente legítimo —dijo lord Harms.


    —¡No volveremos a hablar de golpear a nadie con ladrillos ni de disparar, sea cual sea el blanco!


    —Muy bien, prima —dijo Marasi—. Lord Ladrian, una vez oí que le lanzó usted a un hombre su propio cuchillo y lo alcanzó justo en el ojo. ¿Es verdad esa historia?


    —En realidad el cuchillo era de Wayne —respondió Waxillium. Vaciló—. Y lo del ojo fue un accidente. Esa vez también apuntaba a las pelotas.


    —¡Lord Ladrian! —dijo Steris, casi lívida.


    —Lo sé. Es desviarse mucho. Tengo muy mala puntería lanzando cuchillos.


    Steris los miró, poniéndose colorada al ver que su padre soltaba una risita pero intentaba ocultarla con la servilleta. Marasi la miró a la cara con inocente compostura.


    —Nada de ladrillos ni de pistolas —dijo Marasi—. Estaba conversando tal y como has pedido.


    Steris se levantó.


    —Voy un momento al lavabo mientras esta mesa recobra la serenidad.


    Se marchó ofendida y Waxillium sintió una puñalada de culpa. Steris era algo envarada, pero parecía sincera y honesta. No se merecía las burlas. Sin embargo, era muy difícil resistir la tentación de provocarla.


    Lord Harms se aclaró la garganta.


    —Eso ha estado fuera de lugar, niña —le dijo a Marasi—. No debes hacerme lamentar mi promesa de traerte a estas galas.


    —No le eche la culpa a ella, milord —dijo Waxillium—. Yo he sido el principal causante de la ofensa. Le ofreceré mis más sinceras disculpas a Steris cuando regrese, y contendré la lengua durante el resto de la velada. No tendría que haberme permitido llegar tan lejos.


    Harms asintió, suspirando.


    —Admito que yo mismo me he sentido tentado de dejarme llevar un par de veces. Es igual que su madre.


    Dirigió a Waxillium una mirada de compasión.


    —Comprendo.


    —Es lo que nos ha tocado en suerte, hijo —dijo lord Harms, poniéndose en pie—. Ser señor de una casa requiere ciertos sacrificios. Ahora, si me disculpa, veo que lord Alernath está en la barra y creo que voy a tomar algo más fuerte con él antes del plato principal. Si no voy antes de que Steris regrese, me obligará a quedarme. No tardaré mucho.


    Les asintió a ambos y luego se dirigió a un grupo de mesas más altas situadas junto a una barra.


    Waxillium lo vio marchar mientras meditaba distraído y jugueteaba con la nota de Wayne entre los dedos. Había asumido que lord Harms había impulsado a Steris a ser como era, pero parecía que estaba sometido a ella más que al revés. Otro dato curioso.


    —Gracias por defenderme, lord Ladrian —dijo Marasi—. Parece que es tan rápido en acudir en ayuda de una dama con las palabras como lo es con las pistolas.


    —Simplemente decía la verdad tal como la veía, mi señora.


    —Dígame, ¿de verdad le voló el rabo a un perro cuando le apuntaba a las… esto…?


    —Sí —dijo Waxillium con una mueca—. Que conste que el maldito bicho me estaba atacando. Pertenecía a un hombre al que perseguía. La agresividad no era culpa del perro: el pobre animal parecía que no había comido desde hacía días. Intenté dispararle a un sitio no letal, para asustarlo. Lo del hombre al que di en el ojo sí que era inventado. No apuntaba a ninguna parte corporal en concreto: tan solo esperaba darle.


    Ella sonrió.


    —¿Puedo preguntarle una cosa?


    —Adelante.


    —Parecía abatido cuando he mencionado la proporción de vigilantes. No pretendía ofender ni menospreciar sus heroicidades.


    —No pasa nada —dijo él.


    —¿Pero…?


    Waxillium sacudió la cabeza.


    —No estoy seguro de poder explicarlo. Cuando me establecí en los Áridos, cuando comencé a entregar forajidos, empecé a… Bueno, creí haber hallado un sitio donde me necesitaban. Creí haber encontrado un modo de hacer algo que nadie más quería hacer.


    —Y así fue.


    —Y, sin embargo —dijo él, removiendo la sopa—, parece que durante todo ese tiempo, el lugar que dejé atrás me necesitaba aún más. Nunca me di cuenta.


    —Hacía usted un trabajo importante, lord Ladrian. Un trabajo vital. Además, tengo entendido que antes de que usted llegara nadie defendía la ley en esa zona.


    —Estaba Arbitan —repuso él, sonriendo, recordando al viejo—. Y los vigilantes del Lejano Dorest.


    —Una ciudad lejana y de poca importancia —dijo ella—, que tenía a un único vigilante capaz para atender a una gran población, porque Jon Dedomuerto tenía sus propios problemas. Para cuando usted puso las cosas en marcha, Erosión estaba mejor protegida que Elendel… pero no empezó así.


    Waxillium asintió, aunque, una vez más, sintió curiosidad por lo mucho que sabía Marasi. ¿De verdad la gente contaba historias sobre Wayne y él allí en la ciudad? ¿Por qué no las había oído antes?


    Las cifras que le había dado la mujer, en efecto, lo perturbaban. No había considerado que la ciudad fuera peligrosa. Eran los Áridos, salvajes e indómitos, los que necesitaban ser rescatados. La ciudad era la tierra de la plenitud que Armonía había creado para albergar a la humanidad. Allí los árboles daban frutos en abundancia y las tierras cultivadas tenían agua sin necesidad de riego. El terreno era siempre fértil y de algún modo nunca se agotaba.


    Se suponía que aquella tierra era diferente. Protegida. Él había guardado sus armas en parte porque se había convencido a sí mismo de que los alguaciles podían hacer su trabajo sin ayuda. Pero ¿no demostraban los Desvanecedores que tal vez no fuera así?


    Wayne regresó con el pan y una botella de vino. Se detuvo al ver los dos asientos vacíos.


    —Ay, madre —dijo—. ¿Se han cansado tanto de esperar que han devorado a sus dos acompañantes?


    Marasi lo miró y sonrió.


    «Lo sabe —advirtió Waxillium—. Lo ha reconocido».


    —Si me permite señalar una cosa, mi señora —dijo Waxillium, volviendo a llamar su atención—, es usted mucho menos tímida que en nuestro primer encuentro.


    Ella encogió el rostro.


    —No soy muy buena siendo tímida, ¿verdad?


    —No era consciente de que es algo que necesitara práctica.


    —Yo me dejo los cuernos intentándolo —dijo Wayne, sentándose a la mesa y sacando un pan de la cesta. Le dio un buen bocado—. Nadie me lo reconoce. Es porque soy un incomprendido, en serio os lo digo.


    Su acento terrisano había desaparecido. Marasi parecía confusa.


    —¿Debo fingir estar escandalizada por lo que está haciendo? —le preguntó a Waxillium en voz baja.


    —Se ha dado cuenta de que lo ha reconocido —dijo Waxillium—. Ahora va a enfurruñarse.


    —¿Enfurruñarme? —Wayne empezó a tomarse la sopa de Steris—. Te pasas mucho conmigo, Wax. Puaj. Esto está mucho más malo de lo que os decía. Lo siento.


    —Se reflejará en mi propina —replicó Waxillium secamente—. Lady Marasi, mi pregunta iba en serio. Para ser sinceros, parece que ha estado intentando actuar con exagerada timidez.


    —Siempre bajando la mirada después de hablar —coincidió Wayne—. Alzando demasiado el tono de voz con las preguntas.


    —No es el tipo de persona que estudia en la universidad por voluntad propia —advirtió Waxillium—. ¿Por qué finge?


    —Prefiero no decirlo.


    —¿Lo prefiere usted o lo prefieren lord Harms y su hija? —preguntó Waxillium.


    Ella se ruborizó.


    —Lo segundo. Pero, por favor, preferiría cambiar de tema.


    —Siempre tan encantador, Wax —dijo Wayne, dando otro bocado al pan—. ¿Ves? Casi haces llorar a la dama.


    —No estoy… —empezó a decir Marasi.


    —Ignórelo —dijo Waxillium—. Hágame caso. Es como un sarpullido. Cuanto más lo rasque, más irritante se vuelve.


    —Au —dijo Wayne, aunque sonrió.


    —¿No le preocupa? —preguntó Marasi a Wayne en voz baja—. Lleva uniforme de camarero. Si lo ven sentado a la mesa y comiendo…


    —Ah, pues sí, bien pensado —dijo Wayne, echando hacia atrás su silla.


    La persona que tenía detrás se había marchado y, en ausencia de lord Harms, Wayne tenía espacio suficiente para…


    Y allí estaba. Cuando echó de nuevo la silla hacia delante, su ropa había cambiado a un sobretodo con una camisa desabrochada y gruesos pantalones de los Áridos debajo. Hacía girar su sombrero en un dedo. Los pendientes habían desaparecido.


    Marasi se sobresaltó.


    —Una burbuja de velocidad —susurró con asombro en la voz—. ¡Pensaba que podría ver algo desde fuera!


    —Podría, si observara con atención —dijo Waxillium—. Un borrón. Si mira bajo la mesa de detrás de él, la manga del uniforme de camarero sobresale de donde la ha arrojado. Su sombrero se pliega y, aunque los lados son duros, pueden comprimirse entre las manos. Aún no tengo muy claro dónde tenía guardado el sobretodo.


    —Debajo de vuestra mesa —dijo Wayne, sonando muy satisfecho de sí mismo.


    —Ah, cómo no —dijo Waxillium—. Tenía que saber de antemano qué mesa sería la nuestra para que lo pudieran asignar como camarero.


    «Tendría que haber mirado debajo de la mesa antes de sentarnos —pensó Waxillium—. ¿Habría parecido demasiado paranoico?». No se sentía paranoico: no permanecía despierto por las noches preocupado porque le dispararan, ni pensaba que hubiera conspiraciones tratando de destruirlo. Tan solo le gustaba ser cuidadoso.


    Marasi seguía mirando a Wayne; parecía divertida.


    —No somos lo que esperaba, ¿verdad? —dijo Waxillium—. ¿Por esos informes que ha leído?


    —No —admitió ella—. Esos informes a menudo omitían asuntos de personalidad.


    —¿Cuentan historias de nosotros? —preguntó Wayne.


    —Sí. Muchas.


    —Maldición. —Parecía impresionado—. ¿Nos pagarán regalías por ellas o algo? Si nos los dan, quiero la parte de Wax, ya que hice todas las cosas que dicen que hizo él. Además, Wax ya es rico y tal.


    —Son informes tipo noticias —dijo Marasi—. No pagan regalías a los sujetos.


    —Sucios ladrones. —Wayne hizo una pausa—. Me pregunto si alguna otra bella dama de este lugar habrá oído hablar de mis llamativas, heroicas y masculinas hazañas…


    —Lady Marasi es estudiante en la universidad —dijo Waxillium—. Imagino que habrá leído informes que estarán recopilados allí. La mayor parte del público no estará familiarizado con ellos.


    —Así es —confirmó ella.


    —Vaya —dijo Wayne en tono decepcionado—. Bueno, tal vez la propia lady Marasi esté interesada en oír más de mis llamativas…


    —¿Wayne?


    —Sí.


    —Basta.


    —Vale.


    —Pido disculpas por él —dijo Waxillium, volviéndose hacia Marasi, que seguía teniendo aquella expresión divertida en el rostro.


    —Lo hace mucho —dijo Wayne—. Pedir disculpas. Creo que es uno de sus defectos personales. He intentado ayudarlo siendo una persona casi perfecta, pero hasta ahora no ha sido suficiente.


    —No importa —dijo ella—. Me pregunto si debería escribir algo para mis profesores describiendo lo… increíble que ha sido conocerlos a los dos.


    —¿Qué es, exactamente, lo que está estudiando en la universidad? —preguntó Waxillium.


    Ella vaciló antes de ruborizarse profundamente.


    —¡Anda, mira! —dijo Wayne—. Eso sí que es hacerse la tímida. ¡Estás mejorando mucho! ¡Bravo!


    —Es solo que… —Marasi alzó una mano para cubrirse los ojos y bajó la mirada, cohibida—. Es que… Bien, de acuerdo. Estoy estudiando justicia legal y conducta criminal.


    —¿Y eso es algo de lo que avergonzarse? —preguntó Waxillium, cruzando una mirada confusa con Wayne.


    —Bueno, me han dicho que no es muy femenino —dijo ella—. Pero aparte de eso… bueno, estoy sentada con ustedes dos… y…, bueno, ya saben… son dos de los vigilantes más famosos del mundo y…


    —Créame —dijo Waxillium—. No sabemos tanto como pueda pensar.


    —Si estuviera estudiando bufonería o conducta idiota —añadió Wayne—, eso sí que es una cosa en la que somos expertos.


    —Serían dos cosas —dijo Waxillium.


    —Me da igual. —Wayne continuó comiendo pan—. ¿Dónde se han metido los otros dos? Doy por hecho que no los habéis devorado de verdad. Wax solo come gente los fines de semana.


    —Los dos regresarán pronto, Wayne —respondió Waxillium—. Así que, si tu visita tiene un propósito, más vale que vayas al grano. A menos que esto sea un tormento de los tuyos normal y corriente.


    —Ya te he contado de qué iba. No te habrás comido mi nota sin querer, ¿verdad?


    —No. Pero no decía mucho.


    —Decía lo suficiente —replicó Wayne, inclinándose hacia delante—. Wax, me dijiste que investigara a las rehenes. Tenías razón.


    —Todas son alomantes —dedujo Waxillium.


    —Más que eso —dijo Wayne—. Todas son parientes.


    —Solo han pasado trescientos años desde los Originadores, Wayne. Todos somos parientes.


    —¿Significa eso que te harás responsable de mí?


    —No.


    Wayne soltó una risita y sacó un papel del bolsillo de su sobretodo.


    —Es más que eso, Wax. Mira. Cada mujer secuestrada pertenecía a un linaje concreto. He rebuscado un poco. En plan serio de verdad. —Hizo una pausa—. ¿Por qué lo llaman rebuscar si solo lo he hecho esta vez?


    —Seguro que tuviste que mirarlo todo dos veces —dijo Waxillium, cogiendo el papel para estudiarlo.


    Estaba escrito con muy mala letra, pero era descifrable. Detallaba los linajes generales de cada una de las mujeres secuestradas.


    Destacaban varias cosas. Todas ellas podían remontarse al mismísimo lord Nacido de la Bruma. Por eso la mayoría tenía también una fuerte herencia alomántica en su pasado. Todas eran parientes, primas de segundo o tercer grado, algunas primas hermanas.


    Waxillium alzó la cabeza y advirtió que Marasi sonreía de oreja a oreja, observándolos.


    —¿Qué? —preguntó Waxillium.


    —¡Lo sabía! —exclamó ella—. Sabía que estaba usted en la ciudad para investigar a los Desvanecedores. Apareció para convertirse en señor de su casa solo un mes después de que tuviera lugar el primer robo. Va a capturarlos, ¿verdad?


    —¿Por eso insistió en que lord Harms la trajera a sus encuentros conmigo?


    —Tal vez.


    —Marasi —dijo Waxillium, suspirando—, se está precipitando en sus conclusiones. ¿Cree que las muertes en mi familia que me convirtieron en jefe de la casa fueron invenciones?


    —Bueno, no —respondió ella—. Pero me sorprendió que aceptara el título hasta que me di cuenta de que probablemente lo vio como una oportunidad para averiguar qué pasa con esos robos. Tiene que admitir que no son corrientes.


    —Tampoco es corriente Wayne —dijo Waxillium—. Pero no me arrancaría de cuajo, cambiaría todo mi estilo de vida y aceptaría la responsabilidad de toda una casa solo para estudiarlo.


    —Escucha, Wax —intervino Wayne, ignorando la pulla, cosa que no era habitual en él—. Por favor, dime que llevas una pistola.


    —¿Qué? No. —Waxillium dobló el papel y se lo tendió—. ¿Por qué lo dices?


    —Porque… —contestó Wayne, arrancándole el papel de la mano e inclinándose hacia delante—. ¿No lo ves? Los ladrones buscan sitios que robar donde haya gente de clase alta y rica, porque es entre esa clase alta y rica donde encuentran sus objetivos. Gente con el linaje adecuado. Esos tipos, los ricos, han dejado de viajar en tren.


    Waxillium asintió.


    —Sí, si las mujeres son de verdad el objetivo, unos robos tan notorios harán mucho menos probable que los potenciales objetivos futuros viajen. Una conexión válida. Por eso debieron de atacar el teatro.


    —¿Y dónde más hay individuos ricos con la estirpe adecuada? —preguntó Wayne—. ¿Un lugar donde la gente lleve sus mejores joyas y te permitan robarlas como distracción? ¿Un lugar donde puedas encontrar a la rehén adecuada para llevártela como el auténtico premio?


    Waxillium sintió la boca seca.


    —Un gran banquete de bodas.


    Las puertas de ambos extremos del salón de baile se abrieron de sopetón.
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    LOS BANDIDOS NO ERAN COMO los que Waxillium conocía. No se enmascaraban el rostro con pañuelos ni llevaban sobretodos y sombreros de ala ancha de los Áridos. La mayoría vestían con el chaleco y el sombrero hongo típico de la ciudad, pantalones oscuros y camisa ancha con botones, remangada hasta los codos. No iban mejor vestidos, en realidad, solo diferente.


    Todos iban bien armados. Rifles al hombro muchos de ellos, otros pistola en mano. La gente del salón de baile reparó en ellos inmediatamente, los cubiertos resonaron, se oyeron maldiciones. Eran al menos dos docenas de bandidos, quizá tres. Waxillium advirtió contrariado que venían algunos más por la derecha, a través de las puertas que conducían a las cocinas. Habrían dejado a hombres vigilando al personal para impedir que corrieran en busca de ayuda.


    —Pues menudo momento para dejarte las pistolas —dijo Wayne.


    Se apartó del asiento y se agazapó junto a la mesa para sacar de debajo los bastones de duelo gemelos.


    —Suéltalos —dijo Waxillium en voz baja, contando.


    Treinta y cinco hombres a la vista. La mayoría se congregaba en los dos extremos del salón rectangular, directamente delante y detrás de Waxillium, que estaba casi en el centro de la sala.


    —¿Qué? —dijo Wayne bruscamente.


    —Suelta los bastones, Wayne.


    —No puedes hablar…


    —¡Mira esta sala! —siseó Waxillium—. ¿Cuánta gente hay aquí? ¿Trescientas, cuatrocientas personas? ¿Qué sucederá si provocamos un tiroteo?


    —Podrías protegerlos —dijo Wayne—. Apartarlos empujando.


    —Tal vez —respondió Waxillium—. Sería muy arriesgado. Hasta ahora, ninguno de estos robos ha sido violento. No consentiré que conviertas este en un baño de sangre.


    —No tengo por qué hacerte caso —dijo Wayne, hosco—. Ya no estoy a tus órdenes, Wax.


    Waxillium lo miró a los ojos y le sostuvo la mirada mientras la sala se llenaba de gritos de alarma y preocupación. Reacio, Wayne volvió a sentarse. No soltó los bastones de duelo, pero mantuvo las manos por debajo del mantel, ocultándolos.


    Marasi se había vuelto para ver a los ladrones empezar a moverse por la sala, los ojos y la boca abiertos.


    —Oh, cielos.


    Se giró y agarró su bolso con dedos temblorosos. Sacó una libretita y un lápiz.


    —¿Qué está haciendo? —preguntó Waxillium.


    —Anotando descripciones —dijo ella, la mano temblando—. ¿Sabía que, estadísticamente, solo uno de cada dos testigos puede describir con precisión al delincuente que los ha asaltado? Peor aún, siete de cada diez elegirán al hombre equivocado en una ronda de identificación si les presentan a un hombre similar pero más amenazador. En el momento, es mucho más probable sobrestimar la altura de un atacante, y a menudo se le describe de forma parecida al villano de una historia que se haya oído hace poco. Si eres testigo de un crimen, es vital prestar especial atención a los detalles de los implicados. Huy, estoy hablando por los codos, ¿no?


    Parecía aterrorizada, pero comenzó a escribir de todas formas, anotando la descripción de cada criminal.


    —A nosotros nunca nos hacían falta esas cosas —comentó Wayne, mirando a los ladrones mientras estos apuntaban con sus armas a los asistentes a la boda, haciéndolos callar—. Si somos testigos de un crimen, los tipos que lo cometen suelen acabar muertos al final —añadió, lanzando una mirada a Waxillium.


    Varios ladrones empezaron a obligar a salir de la cocina a los cocineros y camareros para que se reunieran con los invitados.


    —¡Atención! —gritó un ladrón, echándose la escopeta al hombro—. ¡Siéntense! ¡Permanezcan tranquilos! ¡Y callados!


    Tenía un leve acento de los Áridos y una constitución sólida, aunque no era alto, con brazos fuertes y la tez moteada y grisácea, casi como si su cara estuviera hecha de granito.


    «Sangre koloss —pensó Waxillium—. Peligroso».


    La gente guardó silencio a excepción de unos pocos gemidos de los muy apurados. La madre de la novia parecía haberse desmayado, y los asistentes a la fiesta volvieron a sentarse. El novio parecía furioso y protegía a su flamante esposa rodeando sus hombros con un brazo.


    Un segundo desvanecedor avanzó. Ese, en contraste con los demás, llevaba máscara, una tela tejida que le cubría la cara, con un sombrero de los Áridos encima.


    —Eso está mejor —dijo con voz firme y controlada. Algo en esa voz le chocó a Waxillium—. Si son sensatos, habremos acabado con esto en unos instantes —añadió con calma el desvanecedor enmascarado, caminando entre las mesas mientras una docena de bandidos empezaban a desplegarse por la sala y abrían grandes sacos—. Solo queremos sus joyas. Nadie tiene por qué resultar herido. Sería una lástima estropear una fiesta tan buena con un baño de sangre. Sus joyas no merecen su vida.


    Waxillium se volvió a mirar a lord Harms, que estaba todavía sentado junto al bar. Había comenzado a palparse la cara con un pañuelo. Los hombres de los sacos se desplegaron rápidamente por la sala, deteniéndose ante cada mesa para recoger collares, anillos, pendientes, carteras y relojes. A veces los artículos eran entregados rápidamente, otras con reticencia.


    —Wax… —dijo Wayne, la voz tensa.


    Marasi continuó escribiendo, el lápiz y el papel sobre el regazo.


    —Tenemos que salir de aquí con vida —dijo Waxillium en voz baja—. Sin que nadie salga herido. Luego podremos informar a los alguaciles.


    —Pero…


    —No seré el causante de que muera esta gente, Wayne —atajó Waxillium, en voz mucho más alta de lo que había pretendido.


    Sangre en los ladrillos. Un cadáver con un gabán de cuero, desplomándose. Un rostro sonriente, muriendo con una bala en la frente. Ganando, incluso mientras moría.


    Otra vez no. Nunca más.


    Waxillium cerró los ojos.


    Nunca más.


    —¡Cómo se atreve! —gritó de pronto una voz.


    Waxillium miró a un lado. Un hombre en una mesa cercana se había levantado, zafándose de la mano de la recia mujer que lo acompañaba. Tenía una barba poblada y gris y llevaba un traje de aspecto clásico, un frac cuya cola le llegaba hasta los tobillos.


    —¡No me quedaré quieto, Marthin! ¡Soy alguacil del Octavo Octante!


    Esto atrajo la atención del jefe de los bandidos. El enmascarado se acercó al hombre con la escopeta apoyada tranquilamente en el hombro.


    —Ah —dijo—. Lord Peterus, creo que es. —Hizo una seña a un par de bandidos y estos se lanzaron hacia delante, apuntando con sus armas a Peterus—. Jefe retirado de la Octava Jurisdicción. Tendrá que entregarnos su arma.


    —¿Cómo se atreven a cometer un robo aquí, en la celebración de una boda? —dijo Peterus—. ¡Esto es escandaloso! Debería estar avergonzado de sí mismo.


    —¿Avergonzado? —replicó el jefe de los bandidos mientras sus secuaces cacheaban a Peterus y sacaban una pistola (una Granger modelo 28, culata gruesa opcional) de su sobaquera—. ¿Avergonzado? ¿De robarles a estos? ¿Después de lo que han hecho ustedes en los Áridos todos estos años? Esto no es vergonzoso. Esto es venganza.


    «Hay algo en esa voz —pensó Waxillium, dando golpecitos en la mesa—. Algo familiar. Cállate, Peterus. ¡No los provoques!».


    —¡En nombre de la ley, me encargaré que los persigan y los cuelguen por esto! —exclamó Peterus.


    El jefe de los forajidos lo abofeteó, derribándolo al suelo.


    —¿Qué saben ustedes de leyes? —rugió el jefe de los bandidos—. Y tenga cuidado con advertir a la gente de que va a hacer que los ejecuten. Les quita razones para contenerse. Herrumbre y Ruina, me asquean ustedes.


    Indicó a sus lacayos que continuaran reuniendo riquezas. La madre de la novia se había recuperado y sollozaba mientras expoliaban a su familia, incluyendo el collar nupcial.


    —Los bandidos sí que están interesados en el dinero —dijo Waxillium en voz baja—. ¿Ves? Hacen que cada persona de cada mesa hable, para encontrar joyas ocultas en sus bocas. Fíjate en cómo hacen que todos se levanten y comprueban rápido sus bolsillos y los asientos.


    —Pues claro que están interesados en el dinero —susurró a su vez Marasi—. Es el motivo habitual para robar, a fin de cuentas.


    —Pero también están las rehenes —dijo Waxillium—. Estoy seguro.


    Aunque los bandidos no serían tan minuciosos con el dinero si los robos fueran una simple tapadera para encubrir su verdadero propósito.


    —Páseme su libreta.


    Ella lo miró.


    —Ahora —dijo él, dejando caer polvo de acero en su vino y extendiendo la mano por debajo de la mesa.


    Vacilante, ella le tendió el cuaderno mientras un bandido se dirigía a su mesa. Era el hombre de piel grisácea y cuello grueso.


    —Wayne —dijo Waxillium—, murciélago en la pared.


    Wayne asintió brevemente y le pasó sus bastones de duelo. Waxillium se bebió el vino y presionó el cuaderno de espiral y los bastones de duelo contra su lado de la mesa cuadrada. Se sacó de la manga una pequeña vara de metal, la apretó contra los bastones y quemó acero.


    Las líneas brotaron a su alrededor. Una apuntaba a la vara y otra a la espiral de alambre del cuaderno. Les dio un suave empujón alomántico y retiró las manos. Los bastones y el cuaderno permanecieron apretados contra el lado de la mesa, ocultos por el mantel, que caía sobre ellos. Debía tener cuidado de no empujar demasiado fuerte, para no mover la mesa.


    El bandido llegó a la mesa y ofreció su saco. Marasi se vio obligada a quitarse su pequeño collar de perlas, la única joya que llevaba. Con manos temblorosas, buscó billetes en su cartera, pero el bandido se limitó a arrebatársela y la echó en el saco.


    —Por favor —dijo Waxillium, haciendo temblar su voz—. ¡Por favor, no nos haga daño!


    Sacó su reloj de bolsillo y lo dejó caer sobre la mesa, como si tuviera prisa. Se arrancó la cadena del chaleco y la arrojó al saco. Entonces sacó su cartera y la echó también, antes de darles la vuelta a los dos bolsillos con manos temblorosas para demostrar que no tenía nada más. Empezó a palparse los bolsillos de la chaqueta.


    —Con eso basta, amigo —dijo el hombre de sangre koloss, sonriendo.


    —¡No me haga daño!


    —Siéntate, herrumbroso cretino —dijo el bandido, y miró de nuevo a Marasi.


    Sonrió y la cacheó, haciéndola hablar para poder mirar dentro de su boca. Ella lo soportó profundamente ruborizada, sobre todo cuando el cacheo se convirtió en un sólido manoseo.


    Waxillium sintió que su ojo comenzaba a palpitar.


    —Nada más —dijo el bandido con un gruñido—. ¿Por qué me tocan las mesas pobres? ¿Y tú?


    Miró a Wayne. Tras él, otro bandido encontró la chaqueta de criado de Wayne bajo la mesa y la alzó con expresión confundida.


    —¿Tengo pinta de llevar algo de valor, socio? —preguntó Wayne, vestido con su sobretodo y sus gruesos pantalones. Marcaba más su acento de los Áridos—. No sé qué hago aquí. Estaba mendigando en la cocina cuando os he oído llegar.


    El bandido gruñó, pero palpó los bolsillos de Wayne de todas formas. No encontró nada, comprobó el suelo bajo la mesa y los hizo levantarse a todos. Finalmente, los maldijo por ser «demasiado pobres» y le arrancó a Wayne el sombrero de la cabeza. Arrojó su propio sombrero —llevaba un gorro de lana debajo, con aluminio asomando entre los agujeros— y se marchó, poniéndose el sombrero de Wayne encima del gorro.


    Ellos se sentaron.


    —Se ha llevado mi sombrero de la suerte, Wax —gruñó Wayne.


    —Tranquilo —dijo Waxillium, devolviéndole a Marasi su cuaderno para que pudiera volver a tomar notas con disimulo.


    —¿Por qué no ha escondido su cartera como ha hecho con el cuaderno? —susurró ella.


    —Algunos billetes están marcados —respondió Waxillium, distraído, observando al líder enmascarado. Estaba consultando algo que tenía en la mano. Parecía un par de hojas de papel arrugadas—. Eso permitirá a los alguaciles localizarlos si los gastan.


    —¡Marcados! —dijo Marasi—. ¡Entonces sabía que nos iban a robar!


    —¿Qué? Pues claro que no.


    —Pero…


    —Wax siempre lleva algunos billetes marcados —dijo Wayne, entornando los ojos al advertir lo que estaba haciendo el líder—. Por si acaso.


    —Oh. Eso es… muy poco corriente.


    —Wax es una clase especial de paranoico, señorita —dijo Wayne—. ¿Ese tipo está haciendo lo que creo que está haciendo?


    —Sí —dijo Waxillium.


    —¿Qué? —preguntó Marasi.


    —Comparando rostros con los dibujos que tiene en la mano —explicó Waxillium—. Está buscando a la persona adecuada para llevársela de rehén. Mire cómo se pasea entre las mesas, comprobando las caras de todas las mujeres. Otros lo están haciendo también.


    Permanecieron en silencio mientras el líder pasaba ante ellos. Lo acompañaba un tipo de rasgos finos y ceño fruncido.


    —Te digo que los muchachos se están poniendo nerviosos —decía el segundo hombre—. No puedes darles todo esto y no dejarles disparar las malditas armas.


    El enmascarado líder guardó silencio, estudiando a todos los de la mesa de Waxillium durante un momento. Vaciló un instante antes de continuar.


    —Tendrás que darles rienda suelta a los muchachos más pronto que tarde, jefe —dijo el otro hombre mientras continuaban su ronda—. Creo…


    Pronto estuvieron demasiado lejos para que Waxillium distinguiera lo que estaban diciendo.


    Cerca, Peterus, el antiguo alguacil, había vuelto a sentarse en su asiento. Su esposa atendía su cabeza ensangrentada con una servilleta.


    «Esta es la mejor manera —se dijo Waxillium firmemente—. He visto sus caras. Podré averiguar quiénes son en cuanto gasten mi dinero. Los encontraré y los combatiré en mis propios términos. Los…».


    Pero no lo haría. Dejaría que los alguaciles se ocuparan de esa parte, ¿verdad? ¿No era eso lo que seguía diciéndose una y otra vez?


    Una súbita perturbación en el otro lado de la sala llamó su atención. Unos bandidos estaban sacando al salón a dos mujeres de aspecto asustado, una de ellas Steris. Parecía que al final se les había ocurrido buscar en los lavabos. Los otros bandidos terminaban de recoger las joyas y el dinero. Eran tantos que no tardaron mucho, ni siquiera con una multitud tan grande.


    —Muy bien —exclamó el jefe—. Coged a un rehén.


    «Habla demasiado alto», pensó Waxillium.


    —¿A quién nos llevamos? —gritó en respuesta uno de los bandidos.


    «Están haciendo teatro».


    —No me importa —dijo el jefe.


    «Quiere que pensemos que escoge a una al azar».


    —Cualquiera valdrá —continuó el jefe—. Digamos… esa.


    Señaló a Steris.


    Steris. Una de las secuestradas anteriores era su prima. Naturalmente. Eran del mismo linaje.


    El tic del ojo de Waxillium empeoró.


    —De hecho, nos llevaremos a dos esta vez —dijo el jefe. Envió a su lacayo de sangre koloss de vuelta a las mesas—. Que nadie nos siga o les haremos daño. Recuerden, unas pocas joyas no valen sus vidas. Soltaremos a las rehenes cuando estemos seguros de que no nos siguen.


    «Mentiras —pensó Waxillium—. ¿Para qué las queréis? ¿Por qué las…?».


    El hombre de sangre koloss que había robado el sombrero de Wayne se plantó ante la mesa de Wax y agarró a Marasi por el hombro.


    —Tú valdrás —dijo—. Vas a venir a dar un paseo con nosotros, preciosa.


    Ella dio un respingo y soltó su libreta cuando el hombre la tocó.


    —Vaya, ¿qué es esto? —dijo otro bandido, recogiendo la libreta para hojearla—. Solo tiene palabras, Tarson.


    —Idiota —dijo el hombre de sangre koloss, Tarson—. No sabes leer, ¿verdad? —Se acercó a mirar—. Oye, eso es una descripción mía, ¿verdad?


    —Eh… —dijo Marasi—. Solo quería acordarme bien de esto, para mi diario, ya sabe.


    —Seguro que sí —dijo Tarson, guardándose el cuaderno en el bolsillo.


    Cuando sacó la mano empuñaba una pistola, y la apuntó con ella a la cabeza. Marasi se puso pálida.


    Waxillium se levantó, quemando acero en su estómago. La pistola del otro bandido apuntó a su cabeza un segundo más tarde.


    —Tu dama estará bien con nosotros, amigo —dijo Tarson con una sonrisa en sus labios grisáceos—. Nos vamos.


    Tiró de Marasi para ponerla en pie y la empujó por delante de él hacia la salida norte.


    Waxillium miró el cañón de la pistola del otro bandido. Con un empujón mental, podía enviar esa pistola contra la cara de su dueño, quizá incluso romperle la nariz.


    Parecía que el bandido quería apretar el gatillo. Se le veía ansioso, excitado por la emoción del robo. Waxillium había visto hombres así antes. Eran peligrosos.


    El bandido vaciló, luego miró a sus amigos y finalmente se dio la vuelta y corrió hacia la salida. Otro empujaba a Steris hacia la puerta.


    —¡Wax! —susurró Wayne.


    ¿Cómo podía un hombre de honor quedarse de brazos cruzados ante una cosa así? Todos los instintos justicieros de Waxillium le exigían que hiciera algo. Luchar.


    —Wax —dijo Wayne en voz baja—, los errores existen. Lo de Lessie no fue culpa tuya.


    —Eh…


    Wayne agarró los bastones de duelo.


    —Bien, yo sí que voy a hacer algo.


    —No merece la pena el coste de vidas, Wayne —dijo Waxillium, sacudiéndose de su estupor—. Esto no solo tiene que ver conmigo. Es cierto, Wayne. Tenemos que…


    —¡Cómo se atreven! —exclamó una voz familiar. Lord Peterus. El anciano exalguacil, se quitó la servilleta ensangrentada de la cabeza y se puso en pie, tambaleándose—. ¡Cobardes! ¡Yo seré su rehén, si necesitan uno!


    Los bandidos lo ignoraron. La mayoría corría hacia las salidas de la estancia, apuntando con sus pistolas y disfrutando de asustar a los asistentes al banquete.


    —¡Cobardes! —gritó Peterus—. ¡Son perros, todos y cada uno de ustedes! ¡Los veré ahorcados! ¡Llévenme a mí en vez de a una de esas muchachas, o me encargaré de ello! ¡Lo juro por el mismísimo Superviviente!


    Echó a andar con dificultad hacia el jefe en retirada, dejando atrás a lores, damas y ricos… la mayoría de los cuales estaban escondidos bajo las mesas.


    «Ahí va el único hombre en esta sala con algo de valor —pensó Waxillium, sintiendo de pronto una intensa vergüenza—. Él y Wayne».


    Steris casi estaba ya en la puerta. Marasi y su captor alcanzaban al jefe.


    «No puedo dejar que suceda. No…».


    —¡COBARDE!


    El líder enmascarado se giró de repente, extendió la mano y un disparo estalló en el aire, resonando en la gran sala de baile. Se acabó en un segundo.


    El anciano Peterus se desplomó. El humo de la pistola del jefe de los bandidos se enroscó en el aire.


    —Oh… —dijo Wayne en voz baja—. Acabas de cometer un grave error, amigo. Un gravísimo error.


    El jefe se dio media vuelta y enfundó su pistola.


    —Bien —gritó, caminando hacia la puerta—. Podéis divertiros un poco, muchachos. Desfogad vuestra sangre rápido y reuníos conmigo fuera. Vamos a…


    Todo se paralizó. La gente se quedó quieta en el sitio. La voluta de humo flotó inmóvil. Las voces se silenciaron. Los gemidos se detuvieron. En un círculo alrededor de la mesa de Waxillium, el aire ondeó levemente.


    Wayne se levantó y se echó al hombro sus bastones de duelo, inspeccionando la sala. Waxillium sabía que estaba situando a todos y cada uno de los bandidos. Juzgando las distancias, preparándose.


    —En cuanto deje caer la burbuja —dijo Wayne—, este lugar va a estallar como un almacén de municiones en un volcán.


    Waxillium se metió tranquilamente la mano en la chaqueta y sacó una pistola que llevaba oculta bajo el brazo. La depositó sobre la mesa. El temblor de su ojo había desaparecido.


    —¿Qué me dices? —preguntó Wayne.


    —Esa metáfora es terrible. ¿Cómo ibas a meter un almacén de municiones en un volcán?


    —Yo qué sé. Dime, ¿vas a luchar o no?


    —He intentado esperar —respondió Waxillium—. Les he dado la oportunidad de marcharse. He intentado renunciar a esto.


    —Les has dado una buena actuación, Wax. —Wayne hizo una mueca—. Demasiado buena.


    Waxillium apoyó la mano sobre la pistola. Entonces la recogió.


    —Sea.


    Con la otra mano, vertió toda la bolsita de acero en la copa de vino y la apuró.


    Wayne sonrió.


    —Me debes una pinta por mentirme, por cierto.


    —¿Por mentirte?


    —Dijiste que no habías traído una pistola.


    —No he traído una pistola —respondió Waxillium, llevándose la mano a los riñones y sacando una segunda arma—. Deberías conocerme mejor, Wayne. Nunca voy a ninguna parte solo con una. ¿Cuánto bendaleo tienes?


    —No tanto como me gustaría. Aquí en la ciudad cuesta un ojo de la cara. Puede que tenga para cinco minutos de tiempo extra. Pero mis mentes de metal están bastante llenas. Me pasé mis buenas dos semanas enfermo en cama después de que te marcharas.


    Eso concedería a Wayne algo de poder curativo si le disparaban.


    Waxillium inspiró profundamente; el frío en su interior se derritió y se convirtió en llama mientras quemaba acero y localizaba todas y cada una de las fuentes de metal en la sala.


    Si se volvía a quedar paralizado…


    «No lo haré —se dijo—. No puedo».


    —Yo iré a por las mujeres. Tú mantén a raya a los bandidos del lado sur. Nuestra prioridad es que no maten a nadie.


    —Con mucho gusto.


    —Treinta y siete malos armados, Wayne. En una sala llena de inocentes. Esto va a ser difícil con ganas. Concéntrate. Intentaré despejar el espacio cuando empecemos. Puedes aprovecharlo si quieres.


    —Perfecto como una Conserva —dijo Wayne, girando y dándole la espalda a Waxillium—. ¿Quieres saber por qué vine realmente a buscarte?


    —¿Por qué?


    —Te imaginaba feliz en una cama cómoda, descansando y relajándote, pasando el resto de tu vida bebiendo té y leyendo periódicos mientras te traían comida y las doncellas te hacían masajes en los pies y todo eso.


    —¿Y…?


    —Pues que no podía abandonarte a un destino como ese. —Wayne se estremeció—. Soy demasiado buen amigo para dejar que un socio mío muera en una situación tan horrorosa.


    —¿De comodidad?


    —No. De aburrimiento —respondió Wayne, estremeciéndose de nuevo.


    Waxillium sonrió, luego puso los pulgares en los percutores y amartilló sus pistolas. Cuando era joven y se marchó a los Áridos, acabó estando donde era necesario. Bueno, tal vez había vuelto a suceder.


    —¡Vamos! —gritó, apuntando con sus armas.

  

  
    6
 [image: ]


    WAYNE DESHIZO LA BURBUJA de velocidad.


    «Primer paso —pensó Waxillium mientras apuntaba—, atraer su atención». Empezó a empujar suavemente para crear una burbuja de acero que interfiriera con las balas. No lo protegería por completo, pero ayudaría. A menos que tuvieran balas de aluminio.


    Mejor tener cuidado. Y mejor disparar primero.


    Los ladrones estaban alzando sus armas con ansia. Waxillium distinguió el anhelo de destrucción en sus ojos. Estaban armados hasta los dientes, pero hasta el momento sus robos se habían producido sin disparar un solo tiro.


    Lo más probable era que la mayoría de ellos no quisieran matar a un montón de gente, sino solo pegar unos cuantos tiros aquí y allá, pero estas situaciones solían volverse más violentas de lo esperado. Si no se los detenía, los Desvanecedores dejarían a su paso algo más que ventanas destrozadas y mesas rotas.


    Waxillium eligió rápidamente a un bandido que llevaba una escopeta y lo abatió de un tiro en la cabeza. Lo siguió un segundo. Esas escopetas eran menos peligrosas para Waxillium, pero serían letales para los asustados inocentes.


    Sus disparos resonaron en la cavernosa sala y los invitados chillaron. Algunos aprovecharon la oportunidad para correr hacia los lados de la sala. Casi todos se echaron al suelo junto a sus mesas. En la confusión, los bandidos no localizaron a Waxillium al principio.


    Abatió a otro hombre de un tiro en el hombro. Lo inteligente sería agacharse junto a una mesa y continuar disparando. Los bandidos tardarían unos instantes preciosos en descubrir quién los atacaba en una sala tan grande y abarrotada.


    Por desgracia, los hombres que tenía detrás abrieron fuego, aullando de placer. No habían advertido lo que estaba haciendo, aunque los tipos que tenía delante al otro lado del salón habían visto caer a sus amigos y se dispersaban para ponerse a cubierto. La sala tardaría poco en convertirse en una tormenta de plomo y pólvora.


    Tras inspirar profundamente, Waxillium avivó su acero y decantó su mente de metal de hierro. Llenarla lo hacía más liviano, pero decantarla lo hacía más pesado… mucho más pesado. Aumentó su peso cien veces. Había un aumento proporcional en la fuerza de su cuerpo, o eso suponía, ya que no se quedaba aplastado por su propio peso.


    Alzó las pistolas por encima de su cabeza para mantenerlas fuera del radio y luego dio un empujón alomántico horizontal hacia fuera en todas las direcciones. Empezó con cuidado y fue aumentando gradualmente la fuerza. Cuando empujabas, era tu peso contra el del objeto; en ese caso, los tornillos y clavos de metal de las mesas y sillas, que se alejaron de él.


    Se convirtió en el epicentro de un anillo de fuerza en expansión. Las mesas volcaron, las sillas se arrastraron por el suelo y la gente gritó sorprendida. El empujón atrapó a algunas personas, que salieron despedidas. No con tanta fuerza como para hacerse daño, esperaba Waxillium, pero mejor sufrir unos moratones que quedarse en el centro de la sala, con la que se avecinaba.


    Wayne, que había estado avanzando con cautela hacia el fondo de la sala, saltó sobre una mesa volcada, se agarró a su borde y sonrió mientras su mesa lo llevaba raudo hacia los bandidos.


    Waxillium suavizó el empuje. Se encontraba solo en un gran espacio vacío en el centro del salón, rodeado de charcos de vino derramado, comida y platos caídos.


    Entonces empezó el tiroteo de verdad, cuando los bandidos que tenía delante abrieron fuego. Waxillium recibió la andanada con otro fuerte empujón. Las balas se pararon en el aire, repelidas en oleada. A tanta velocidad, solo podía detener las balas de esa forma si se las esperaba.


    Dejó que las balas volaran de vuelta a sus propietarios, pero no empujó con demasiada fuerza, no fuera a alcanzar a algún invitado inocente. Sin embargo, fue suficiente para dispersar a los bandidos, quienes se pusieron a gritar que había un lanzamonedas en la sala.


    Waxillium corría serio peligro. Rápido como un parpadeo, pasó de decantar su mente de metal a llenarla, haciéndose mucho más liviano. Apuntó hacia abajo con su revólver, disparó una bala al suelo tras él y la empujó, lanzándose al aire. El viento sonó en sus oídos mientras se elevaba sobre la barricada de muebles que había creado, donde aún se acurrucaban algunos invitados. Por suerte, muchos se estaban dando cuenta de que el perímetro de la sala sería mucho más seguro y corrían hacia allí.


    Waxillium cayó justo entre los bandidos, que habían empezado a ponerse a cubierto detrás de la pila de mesas y sillas. Los hombres maldijeron cuando extendió los brazos, apuntando con sus armas en direcciones opuestas, y comenzó a disparar. Giró, abatiendo a cuatro hombres con una rápida descarga de balas.


    Algunos bandidos le dispararon, pero no apuntaron bien y las balas se desviaron en su burbuja de acero.


    —¡Las balas de aluminio! —gritó un hombre—. ¡Sacad el maldito aluminio!


    Wax giró y le disparó dos tiros al pecho. Entonces saltó a un lado y dio una voltereta hacia una mesa a la que no había afectado su primer impulso. Un rápido empujón contra los clavos superiores la volcaron, dándole cobertura mientras los bandidos abrían fuego. Captó las líneas azules de algunas balas, demasiado rápidas para que las apartara con su alomancia.


    Otros bandidos recargaban sus armas. Tuvo suerte: por las maldiciones del jefe de los bandidos, parecía que los hombres debían tener las balas de aluminio cargadas ya, al menos en algunas cámaras de sus revólveres. Pero disparar aluminio era como disparar oro, y muchos bandidos parecían llevar el aluminio en los bolsillos en vez de en las armas, donde podrían acabar disparándolo por accidente.


    Un bandido llegó por el lado de su mesa, apuntando con una pistola. Waxillium reaccionó por reflejo, empujó el arma y le golpeó con ella en la cara. Lo abatió de un tiro en el pecho.


    «Vacío», se dijo, contando las balas que había disparado. Le quedaban dos en la otra pistola. Asomó la cabeza por encima de la mesa y distinguió a dos bandidos que recargaban escondidos detrás de unas mesas volcadas. Apuntó rápidamente, aumentó su peso, disparó y empujó con todas sus fuerzas la bala que salía de su pistola.


    La bala hendió el aire impulsada hacia la mesa que hacía de refugio, la atravesó y alcanzó al bandido en el otro lado. Waxillium repitió la maniobra para abatir al otro bandido, que se quedó estupefacto al ver la gruesa mesa de roble perforada por una simple bala de revólver. Entonces Waxillium saltó al otro lado de su propia mesa y mientras los hombres que tenía detrás rodeaban a los heridos y empezaban a dispararle.


    Las balas se estamparon contra su refugio, que aguantó. Esa vez ninguna bala mostró líneas azules. Aluminio. Inspiró profundamente, soltó sus revólveres y sacó la Terringul 27 que llevaba sujeta al interior de la pantorrilla. No era un arma de gran calibre, pero su largo cañón la hacía precisa.


    Dirigió una mirada a Wayne y contó cuatro desvanecedores caídos. Su amigo saltaba jubiloso por encima de una mesa hacia un hombre con escopeta. Los dos se convirtieron en un borrón cuando Wayne activó una burbuja de velocidad. Cambió de lugar al instante, mientras las balas cruzaban zumbando el lugar donde había estado, y terminó oculto tras una mesa volcada. El bandido de la escopeta yacía en el suelo.


    La táctica favorita de Wayne era acercarse, envolver a alguien en la burbuja de velocidad y luchar a solas. No podía desplazar la burbuja de velocidad después de levantarla, pero sí moverse en su interior, así que cuando liberaba la burbuja después del combate singular, ya no estaba en el lugar esperado. A sus enemigos les resultaba muy difícil localizarlo y apuntarle.


    Pero en una lucha larga, acabarían por comprenderlo y esperarían a que Wayne deshiciera una burbuja para disparar. El par de segundos que transcurrían entre liberar una burbuja y levantar otra eran cuando Wayne era más vulnerable. Naturalmente, incluso con una burbuja alzada, Wayne no estaba del todo a salvo. Podía ser enervante saber que su amigo luchaba solo, envuelto en una burbuja de tiempo acelerado. Si tenía problemas dentro, Waxillium no podría ayudarlo. Wayne ya estaría sangrando por los disparos antes de que la burbuja se colapsara.


    Bueno, Waxillium tenía sus propios problemas. Con aquellas balas de aluminio, su propia burbuja de protección era inútil. La dejó caer. Más balas rociaron la mesa y el suelo a su alrededor, y los estampidos de los disparos resonaron por el gran salón. Por fortuna, aún veía las líneas azules que apuntaban al acero corriente de las armas de los bandidos, incluyendo las de un grupo de hombres que intentaban flanquearlo.


    «No hay tiempo para ocuparme de ellos», pensó. El jefe de los bandidos había enviado a Steris fuera con uno de sus hombres, pero él se había detenido junto a la puerta. No parecía sorprendido por la resistencia. Algo en la forma en que estaba allí plantado, imperioso y al mando… Algo en la forma de sus ojos, la única parte visible de su rostro enmascarado, llamaba la atención de Wax y no lo dejaba en paz… Algo en aquella voz…


    «¿Miles?», pensó con sorpresa.


    Gritos. Gritos de Marasi. Waxillium se volvió, con una infrecuente sensación de pánico. Steris lo necesitaba, pero Marasi también, y estaba más cerca. El hombre de sangre koloss llamado Tarson maldecía mientras la arrastraba hacia la puerta sujetándola por el cuello con un brazo. Sus dos compañeros miraban ansiosos alrededor, como si esperaran que los alguaciles aparecieran de un momento a otro.


    Marasi se resistía a que se la llevaran. Tarson gritaba y le apuntó a la oreja con el revólver, pero ella tenía los ojos cerrados y se negaba a reaccionar. Sabía que no era solo una simple rehén: la querían a ella específicamente, y por tanto no le dispararían.


    «Así me gusta», pensó Waxillium. No podía ser fácil oír al desvanecedor gritar, sentir el cañón en su sien. Había unos invitados escondidos cerca, una mujer bien vestida y su marido, que gemían llevándose las manos a los oídos. Los disparos eran fuertes, caóticos, aunque Waxillium apenas advertía ya esas cosas. De todas formas, tendría que haberse puesto los tapones en las orejas. Ya era demasiado tarde.


    Waxillium se lanzó a un lado y disparó dos tiros al suelo de madera para que los que lo intentaban flanquear corrieran a cubierto. La Terringul estaba cargada con balas de punta hueca, diseñadas a propósito para clavarse en la madera y proporcionarle un buen anclaje si lo necesitaba. También se alojaban en la carne, reduciendo las posibilidades de que un disparo atravesara a su objetivo e hiriera a algún inocente, cosa que también le venía bien.


    Se lanzó hacia delante encogido y saltó sobre una gran bandeja de servir. Puso el pie en el borde de la bandeja y empujó contra las balas que tenía detrás. La maniobra lo lanzó hacia delante, deslizándose por el suelo de madera pulida. Salió de entre las mesas al espacio despejado ante la escalera de salida, y luego apartó la bandeja de una patada y aumentó su peso, con lo que golpeó el suelo y se detuvo, aún agachado.


    La bandeja salió volando delante de él, y los sorprendidos bandidos empezaron a disparar. El metal tañó contra el metal cuando algunas balas la alcanzaron. Waxillium abrió fuego también y abatió a los hombres que acompañaban a Tarson con dos rápidos disparos. Entonces avivó su acero y empujó el arma de Tarson para intentar apartarlo de Marasi.


    Solo entonces advirtió Waxillium que no había ninguna línea azul apuntando a la pistola del hombre. Tarson sonrió, su rostro ceniciento rematado por el sombrero de Wayne. Entonces se situó detrás de Marasi y la agarró por el cuello con una mano mientras le apretaba firmemente el arma contra la cabeza con la otra.


    No había líneas azules. «Herrumbre y Ruina, ¿una pistola entera hecha de aluminio?».


    Waxillium y Tarson se quedaron quietos. Los bandidos de detrás no habían advertido la huida de Waxillium con la bandeja por el suelo y se acercaban al lugar donde había estado escondido. El jefe todavía estaba en la puerta, mirando a Waxillium. Wax tenía que estar equivocado respecto a su identidad. La gente podía parecerse, hablar igual. Eso no significaba…


    Marasi gimió. Y Waxillium se descubrió incapaz de moverse, incapaz de alzar la mano para disparar. El disparo que había hecho para salvar a Lessie se repitió de nuevo una y otra vez en su mente.


    «Puedo hacer un tiro así —se dijo, furioso—. Lo he hecho una docena de veces».


    Solo había fallado una vez.


    No podía moverse, no podía pensar. Seguía viéndola morir una y otra vez. Sangre en el aire, un rostro sonriente.


    Tarson advirtió al parecer que Waxillium no iba a disparar. Así que apartó el cañón de la cabeza de Marasi y le apuntó a él.


    Marasi se puso rígida. Ancló las piernas y le dio un cabezazo al desvanecedor en la barbilla. El disparo de Tarson salió desviado y el hombre retrocedió, tambaleándose, llevándose la mano a la boca.


    Con Marasi algo más apartada, la mente de Waxillium se despejó y pudo volver a moverse. Disparó a Tarson, aunque no pudo apuntarle al pecho, no con Marasi tambaleándose tan cerca. Se contentó con darle en el brazo. Marasi se llevó horrorizada la mano a la boca al verlo caer.


    —¡Está ahí!


    Voces desde atrás, los tres bandidos contra los que había estado luchando entre las mesas. Una bala de aluminio hendió el aire a su lado.


    —Agárrese —le dijo Waxillium a Marasi, saltando hacia delante y cogiéndola por la cintura.


    Alzó la pistola y disparó hacia la puerta su última bala, que alcanzó en la cabeza al enmascarado líder de los Desvanecedores.


    El hombre se desplomó.


    «Bueno, adiós a esa teoría», pensó Waxillium. Miles no habría caído con una simple bala. Era un nacidoble de variedad particularmente peligrosa.


    Tarson rodaba, sujetándose el brazo y gimiendo. No había tiempo. No tenía munición. Waxillium soltó el arma y la empujó mientras agarraba con fuerza a Marasi. El empujón los lanzó a los dos al aire mientras una andanada de balas rociaba el lugar donde habían estado. Por desgracia, no alcanzaron a Tarson, que seguía rodando por el suelo.


    Marasi gritó, aferrándose a él mientras volaban hacia las brillantes lámparas de araña. Waxillium empujó una de ellas, haciendo que oscilara de un lado a otro. El empujón los impulsó a Marasi y a él hacia la galería, ocupada por un grupo de aterrorizados músicos.


    Waxillium aterrizó con fuerza en el balcón: había perdido el equilibrio por ir cargado con Marasi y no había tenido tiempo de afinar el empujón. Rodaron en un amasijo de tela roja y blanca. Cuando se detuvieron, Marasi se agarró a él, temblando y jadeando en busca de aire.


    Él se sentó y la abrazó un momento.


    —Gracias —susurró ella—. Gracias.


    —No hay de qué —respondió él—. Ha sido muy valiente al detener al bandido como lo ha hecho.


    —Siete de cada diez secuestros pueden frustrarse si el objetivo ofrece la resistencia adecuada —dijo ella atropelladamente. Volvió a cerrar los ojos con fuerza—. Lo siento. Es que esto ha sido muy muy perturbador.


    —Es…


    Waxillium se quedó muy quieto.


    —¿Qué? —preguntó ella, abriendo los ojos.


    Waxillium no respondió. Rodó a un lado, soltándola mientras advertía las líneas azules que se movían a la izquierda. Alguien subía la escalera hasta la galería.


    Waxillium se levantó junto a una gran arpa mientras la puerta de la galería se abría de golpe para revelar a dos desvanecedores, uno con un rifle y otro con un par de pistolas. Waxillium aumentó su peso decantando su mente de metal y avivó acero a la desesperada para empujar contra las molduras, cuerdas y clavos de metal del arpa. El instrumento voló hacia la puerta de madera y aplastó a los hombres contra la pared. Se desplomaron y cayeron por la escalera bajo el arpa rota.


    Waxillium corrió a comprobar su estado. Convencido de que no serían peligrosos de momento, cogió las dos pistolas y corrió de vuelta al borde de la galería para escrutar la sala de abajo. Los muebles que había apartado al principio delimitaban un extraño y perfecto espacio circular despejado en el salón de baile. Los invitados se dirigían a las cocinas cada vez en mayor número. Buscó a Wayne, pero solo vio los cuerpos rotos de los bandidos caídos en los lugares donde había estado.


    —¿Y Steris? —preguntó Marasi, arrastrándose junto a él.


    —Ahora iré a por ella —dijo Waxillium—. Unos hombres se la han llevado fuera, pero no tendrán tiempo de…


    Se interrumpió al advertir un borrón junto a la lejana puerta. El borrón cesó y de repente Wayne estaba tendido en medio de un creciente charco de sangre. Un bandido se alzaba sobre él con aspecto bastante complacido, empuñando una pistola humeante.


    «¡Maldición!», pensó Waxillium, sintiendo una punzada de temor. Si había alcanzado a Wayne en la cabeza…


    ¿Steris o Wayne?


    «Ella estará a salvo —pensó—. Se la han llevado por un motivo: la necesitan».


    —¡Oh, no! —dijo Marasi, señalando a Wayne—. Lord Ladrian, ¿está…?


    —Se pondrá bien si llego hasta él —respondió Waxillium, poniéndole apresuradamente una pistola en las manos—. ¿Sabe usarlas?


    —Eh…


    —Usted empiece a disparar si alguien la amenaza y vendré.


    Subió de un salto a la barandilla de la galería. Los candelabros le bloqueaban el paso y no podría saltar directamente hacia Wayne. Tendría que dejarse caer al suelo y luego elevarse de nuevo y empujarse en…


    No había tiempo. Wayne se estaba muriendo.


    «¡Ya!».


    Waxillium se arrojó desde la galería. En el instante en que sus pies quedaron libres, extrajo tanto peso como pudo de su mente de metal. Eso no lo precipitó hacia el suelo: los objetos caían a la misma velocidad tuvieran el peso que tuvieran. Solo importaba la resistencia del aire.


    Sin embargo, el peso tenía gran importancia a la hora de empujar, y eso hizo Waxillium, con todas sus fuerzas contra los candelabros mientras empujaba a la vez contra los clavos de la pared a su espalda para mantener el impulso hacia delante. Los candelabros se apartaron en hilera, el metal que contenían retorciéndose sobre sí mismo, el cristal explotando en una lluvia de fragmentos. Eso le proporcionó espacio de sobra a lo largo de la porción superior de la sala para saltar en arco hacia Wayne.


    Al momento Waxillium dejó de decantar su mente de metal y empezó a llenarla, reduciendo su peso a casi nada, lo que aumentó su velocidad considerablemente. Siguió empujando contra la pared de atrás, y un simultáneo empujón rápido contra los clavos del suelo lo mantuvo en las alturas.


    El resultado fue que surcó la sala trazando un grácil arco, atravesando el espacio que habían ocupado los grandes candelabros. Los rutilantes candelabros más pequeños seguían brillando a ambos lados mientras proseguía la lluvia de cristales y cada diminuto pedazo dividía la luz en un chorro de colores. La cola de su frac ondeó y Waxillium bajó la mano con el revólver mientras caía, apuntando al bandido que se alzaba sobre Wayne.


    Vació seis cámaras contra el ladrón. No podía permitirse correr riesgos.


    Notó la pistola resbaladiza en la mano cuando aterrizó, empujando los clavos del suelo para no romperse las piernas. El ladrón se desplomó contra la pared, muerto.


    Justo cuando Waxillium alcanzaba a Wayne, una burbuja de velocidad brotó alrededor. Waxillium resopló aliviado mientras Wayne se movía. Se arrodilló para volver bocarriba a su amigo. La camisa de Wayne estaba empapada de sangre, con un agujero de bala visible en el vientre. Mientras Waxillium miraba, el agujero se cerró lentamente, curándose por sí mismo.


    —Maldición —dijo Wayne, gimiendo—. Cómo duelen las heridas en la barriga.


    Si Wayne hubiera mantenido alzada la burbuja con el bandido vivo en su interior, esa clara señal de que Wayne no estaba muerto le habría ganado un balazo rápido en la cabeza. Así que Wayne se había visto forzado a liberar la burbuja y hacerse el muerto. Por suerte, el bandido no le había dado la vuelta para tomarle el pulso, o habría advertido que la herida estaba sanando.


    Como hacedor de sangre, una clase de feruquimista, si Wayne pasaba algún tiempo enfermo y débil, con su cuerpo sanando mucho más despacio de lo normal, podía almacenar salud y capacidad curativa en una mente de metal, de la misma forma en que Waxillium almacenaba peso. Luego, cuando la decantaba, sanaba a un ritmo considerablemente aumentado.


    —¿Cuánto te queda en la mente de metal? —preguntó Waxillium.


    —Esta ha sido la segunda herida de bala de la noche —dijo Wayne—. Podré curarme de una más, con suerte. —Wayne se levantó ayudado por Waxillium—. Me llevó estar mis dos buenas semanas en cama almacenar toda esa cantidad. Espero que esa chica tuya merezca la pena.


    —¿Esa chica mía?


    —Va, venga, socio. No creas que no he visto cómo la mirabas durante la cena. —Wayne sonrió de oreja a oreja—. Siempre te han gustado listas.


    —Wayne —dijo Waxillium—, Lessie no lleva muerta ni un año.


    —Tendrás que pasar página tarde o temprano.


    —Se acabó esta conversación —zanjó Waxillium, mirando las mesas cercanas.


    Había cadáveres de desvanecedores por todas partes, los huesos rotos por los bastones de duelo de Wayne. Waxillium divisó a unos cuantos con vida ocultos bajo las mesas, como si no se hubieran dado cuenta todavía de que Wayne no llevaba armas de fuego.


    —¿Quedan cinco? —preguntó Waxillium.


    —Seis —dijo Wayne, recogiendo sus bastones y haciéndolos girar—. Hay otro allí en las sombras. He derribado a siete. ¿Y tú?


    —A dieciséis, creo —respondió Wax, distraído—. No he llevado bien la cuenta.


    —¿Dieciséis? Maldición, Wax. Esperaba que te hubieras oxidado un poco. Creía que podría alcanzarte esta vez.


    Waxillium sonrió.


    —No es una competición. —Vaciló—. Aunque yo vaya ganando. Unos hombres han salido por la puerta con Steris. Le he disparado al que tiene tu sombrero, pero sigue vivo. Probablemente se habrá escapado ya.


    —¿Y no le has quitado el sombrero? —preguntó Wayne con tono ofendido.


    —Estaba un poco ocupado recibiendo disparos.


    —¿Ocupado? Venga ya, socio. No hace falta ningún esfuerzo para recibir un tiro. Me da a mí que estás poniendo excusas porque te da envidia mi sombrero de la suerte.


    —Será eso —dijo Waxillium, buscando en su bolsillo—. ¿Cuánto tiempo te queda?


    —No mucho. Casi estoy sin bendaleo. Igual unos veinte segundos.


    Waxillium inspiró profundamente.


    —Yo voy a por los tres de la izquierda. Tú ve por la derecha. Prepárate para saltar.


    —Vale.


    —¡Vamos!


    Wayne corrió hacia delante y saltó a una mesa que tenían delante. Dejó caer la burbuja de velocidad justo cuando se impulsaba, y Waxillium se preparó aumentando su peso y luego empujó las mentes de metal de Wayne —como siempre, requería un esfuerzo mayor que empujar contra otros metales, ya que su carga feruquímica resistía la alomancia— y lo envió trazando un arco por el aire hacia los bandidos. Cuando Wayne estuvo ya volando, Waxillium pasó de decantar su mente de metal a llenarla y entonces empujó unos clavos, lanzándose también al aire en una trayectoria levemente distinta.


    Wayne llegó primero, aterrizando con tanta fuerza que probablemente tuvo que sanarse mientras rodaba entre un par de bandidos escondidos. Se puso en pie y descargó sus bastones contra el brazo de uno. Se volvió y golpeó con un bastón el cuello del segundo.


    Waxillium arrojó su pistola mientras caía y la empujó fuerte contra la cara de un sorprendido adversario. Aterrizó y lanzó el cartucho vacío que Wayne le había dado, el que contenía el mensaje, contra un segundo hombre. Al empujarlo, convirtió el casquillo en una bala improvisada que se hundió en la frente del hombre y le perforó el cráneo.


    Waxillium empujó de nuevo el casquillo con la suficiente fuerza para derrumbar al bandido de lado y embistió con el hombro contra el tipo al que había lanzado el arma. El hombre retrocedió tambaleándose y Waxillium lo derribó atizándole en la cabeza con el antebrazo donde llevaba su mente de metal.


    «Queda uno —pensó—. Detrás de mí, a la derecha». Iba a ser difícil. Waxillium le dio una patada al arma que había arrojado, con intención de empujarla hacia el último bandido.


    Sonó un disparo.


    Waxillium se quedó inmóvil, esperando el dolor de la bala. No sucedió nada. Se dio media vuelta y encontró al último bandido desplomado sobre una mesa, sangrando, con una pistola que caía de entre sus dedos.


    «Por las cicatrices del Superviviente, ¿qué…?».


    Alzó la mirada. Marasi estaba arrodillada en la galería donde la había dejado. Había cogido el rifle del bandido que Waxillium había aplastado, y era evidente que sabía usarlo. Marasi volvió a disparar y abatió al bandido en las sombras que Wayne había mencionado.


    Wayne se irguió tras acabar con sus dos atacantes. Pareció confundido hasta que Waxillium señaló a Marasi.


    —Caray —dijo, acercándose a él—. Cada vez me gusta más y más. De las dos, está clarísimo que es la que yo elegiría en tu lugar.


    De las dos…


    «¡Steris!».


    Waxillium maldijo y saltó hacia delante, lanzándose con un empujón de acero hacia la otra salida. Echó a correr nada más tocar el suelo, advirtiendo con preocupación que el cadáver del jefe no estaba donde lo había derribado. Vio sangre en la entrada. ¿Se lo habían llevado a rastras?


    A menos que… Tal vez al final su teoría no fuese errónea. Pero, maldición, no podía estar enfrentándose a Miles. Miles era vigilante. Uno de los mejores.


    Waxillium emergió a la noche: aquella salida daba directamente a la calle. Había algunos caballos atados a una verja, y lo que parecían unos cuantos mozos de cuadra atados y amordazados en el suelo.


    Steris y los bandidos que se la habían llevado ya no estaban. No obstante, encontró a un gran grupo de alguaciles que llegaban a caballo al patio.


    —A buenas horas —dijo Waxillium, sentándose en los escalones, exhausto.


    


    —NO ME IMPORTA QUIÉN ES usted ni cuánto dinero tiene —dijo el alguacil Brettin—. Ha montado usted un embrollo de no te menees, señor.


    Waxillium estaba sentado en un taburete, escuchando solo a medias mientras descansaba con la espalda apoyada contra la pared. Iba a estar todo dolorido por la mañana. No había forzado tanto su cuerpo desde hacía meses. Tenía suerte de no haberse lastimado nada ni distendido un músculo.


    —Esto no son los Áridos —continuó Brettin—. ¿Cree que puede hacer lo que se le antoje? ¿Cree que puede coger una pistola y tomarse la justicia por su mano?


    Se encontraban en las cocinas de la mansión Yomen, en un área lateral que los alguaciles habían reservado para sus interrogatorios. No había pasado mucho tiempo desde el final de la pelea. Solo el suficiente para que empezaran los problemas.


    Aunque todavía le pitaban los oídos por el ruido de los disparos, Waxillium podía oír gemidos y gritos en el salón de baile mientras atendían a los asistentes a la fiesta. Más allá sonaban cascos de caballos y el estruendo de algún automóvil en el patio de la mansión, cuando la élite de la ciudad huía en grupos a medida que los iban liberando. Los alguaciles estarían hablando con cada persona, asegurándose de que estaban bien y cotejando sus nombres con la lista de invitados.


    —¿Y bien? —preguntó Brettin con brusquedad.


    Era el comisario general de la comisaría de su octante. Probablemente se sintiera amenazado por los robos que tenían lugar en su jurisdicción. Waxillium podía imaginar cómo sería estar en su posición, recibiendo todos los días rapapolvos de los poderes superiores que no estaban nada contentos.


    —Lo siento, comisario —dijo Waxillium tranquilamente—. Las viejas costumbres son un acero fuerte. Tendría que haberme contenido, pero ¿habría actuado usted de otra manera? ¿Se habría quedado mirando cómo secuestraban a unas mujeres sin hacer nada?


    —Yo tengo un derecho legal y una responsabilidad que usted no.


    —Tengo un derecho moral y una responsabilidad, comisario.


    Brettin soltó un gruñido, pero las tranquilas palabras lo calmaron un poco. Se volvió a un lado al ver que un agente vestido de marrón con uno de aquellos sombreros redondos que llevaban entraba y saludaba.


    —¿Y bien? —preguntó Brettin—. ¿Cuáles son las noticias, Reddi?


    —Veinticinco muertos, capitán —dijo el hombre.


    Brettin gimió.


    —¿Ve lo que ha causado, Ladrian? Si hubiera mantenido la cabeza gacha como todos los demás, esa pobre gente seguiría viva. ¡Ruina! Esto es un desbarajuste. ¡Como me pongan de patitas en la calle por esta…!


    —Capitán —interrumpió Reddi. Dio un paso adelante y habló en voz baja—. Discúlpeme, señor, pero han sido bajas de los bandidos. Veinticinco de ellos muertos, señor. Seis capturados con vida.


    —Oh. ¿Y cuántos civiles muertos?


    —Solo uno, señor. Lord Peterus. Le han disparado antes de que lord Ladrian empezara a contraatacar. Señor.


    Reddi miraba a Waxillium con una mezcla de asombro y respeto. Brettin miró también a Waxillium, luego cogió a su teniente por el brazo y lo alejó un poco. Waxillium cerró los ojos, respiró suavemente y captó parte de la conversación.


    —¿Quiere decir… dos hombres… a treinta y uno ellos solos?


    —Sí, señor…


    —¿… otro herido…?


    —… huesos rotos… nada muy serio… arañazos y magulladuras… iban a disparar…


    Se hizo el silencio, y Waxillium abrió los ojos para descubrir al comisario general mirándolo. Brettin despidió a Reddi y volvió junto a él.


    —¿Bien? —preguntó Waxillium.


    —Parece que es un hombre de suerte.


    —Mi amigo y yo hemos atraído su atención —dijo Waxillium—. Y la mayoría de los invitados ya se habían puesto a cubierto al empezar los disparos.


    —Aun así, ha roto usted algunos huesos con sus proezas alománticas —dijo el comisario general—. Habrá egos heridos y lores furiosos. Me vendrán a mí con sus quejas.


    Waxillium no dijo nada.


    Brettin se inclinó delante de Waxillium, acercándole la cara.


    —Sé muy bien quién es —dijo en voz baja—. Sabía que tarde o temprano mantendría esta charla con usted. Así que dejémoslo claro. Esta es mi ciudad y yo tengo la autoridad aquí.


    —¿Ah, sí? —preguntó Waxillium, sintiéndose muy cansado.


    —Sí.


    —Entonces, ¿dónde estaba cuando los bandidos se han puesto a dispararle a gente a la cabeza?


    El rostro de Brettin se puso rojo, pero Waxillium le sostuvo la mirada.


    —No voy a dejarme amenazar por usted —dijo Brettin.


    —Bien. No he dicho nada amenazante todavía.


    Brettin siseó, señaló a Waxillium y le clavó el dedo en el pecho.


    —Más le vale no ser un bocazas. Estoy medio pensándome si lo meto en el calabozo esta noche.


    —Pues hágalo. Tal vez por la mañana haya terminado de pensar la otra mitad y podamos tener una conversación razonable.


    El rostro de Brettin se puso aún más rojo, pero sabía, igual que Waxillium, que no se atrevería a meter a un lord en la cárcel sin una justificación importante. Brettin por fin se dio media vuelta, agitando despectivo una mano, y salió de la cocina.


    Waxillium suspiró, se puso en pie y recogió su sombrero hongo de la encimera donde lo había dejado. «Armonía nos proteja de los hombres mezquinos con demasiado poder». Se puso el sombrero y se dirigió al salón de baile.


    Estaba ya casi vacío de invitados y el propio cortejo nupcial se había marchado en el carruaje de lord Yomen a un lugar donde recuperarse de la impresión. Había casi el mismo número de alguaciles y médicos correteando por la sala. Los heridos estaban sentados en la tarima de madera que había cerca de la salida: parecía que eran unas veinte o treinta personas. Waxillium advirtió a lord Harms sentado ante una mesa a un lado, con la cabeza gacha y la expresión taciturna. Marasi intentaba consolarlo. Wayne estaba sentado también a la mesa, con aspecto aburrido.


    Waxillium se acercó a ellos, se sentó y se quitó el sombrero. Descubrió que no sabía qué decirle a lord Harms.


    —Eh —susurró Wayne—. Toma.


    Le tendió algo por debajo de la mesa. Un revólver.


    Waxillium lo miró, confuso. No era suyo.


    —He pensado que querrías uno de estos.


    —¿Aluminio?


    Wayne sonrió, los ojos chispeando.


    —Lo he afanado de entre los que se han incautado los alguaciles. Se ve que había diez, nada menos. Se me ha ocurrido que podrías venderlo. He gastado un montón de bendaleo luchando con esos cretinos. Necesito dinero para sustituirlo. Pero no te preocupes, en lugar de la pistola he dejado un dibujo muy bonito que hice. Toma.


    Le tendió algo más. Un puñado de balas.


    —También me he llevado esto.


    —Wayne —dijo Waxillium, acariciando los largos y estrechos cartuchos—, ¿te das cuenta de que son balas de rifle?


    —¿Y?


    —Que no caben en un revólver.


    —¿No? ¿Por qué no?


    —Porque no.


    —Qué tontería fabricar así las balas, ¿no?


    Parecía desconcertado. Naturalmente, la mayor parte de las cosas relacionado con las armas de fuego desconcertaban a Wayne, a quien solía irle mejor si le arrojaba a alguien una pistola que si trataba de dispararle con ella.


    Waxillium sacudió divertido la cabeza, pero no devolvió la pistola. Sí que había querido tener una. Guardó el revólver en una de sus sobaqueras y se volvió hacia lord Harms.


    —Mi señor —dijo—, le he fallado.


    Harms se frotó la cara con un pañuelo. Estaba pálido.


    —¿Por qué se la han llevado? La soltarán, ¿verdad? Han dicho que lo harán.


    Waxillium guardó silencio.


    —No lo harán —dijo lord Harms, alzando la mirada—. No han soltado a ninguna de las otras, ¿verdad?


    —No —respondió Waxillium.


    —Tiene que recuperarla. —Harms cogió la mano de Waxillium—. No me importan ni el dinero ni las joyas que me han quitado. Eso puede sustituirse, y la mayoría estaba asegurada de todas formas. Pero pagaré cualquier precio por Steris. Por favor. ¡Ella va a ser su prometida! ¡Tiene que encontrarla!


    Waxillium miró a los ojos del hombre y vio miedo en ellos. Las bravatas que pudiera haber mostrado en encuentros anteriores eran todo fachada.


    «Es curioso lo rápido que la gente puede dejar de llamarte bellaco y granuja cuando necesita tu ayuda», pensó Waxillium. Pero si había algo que no podía ignorar era una petición sincera de auxilio.


    —La encontraré —dijo—. Lo prometo, lord Harms.


    Harms asintió. Entonces, lentamente, se puso en pie.


    —Te acompaño al carruaje, mi señor —dijo Marasi.


    —No —respondió Harms, rechazándola—. No. Deja que… que me siente en el carruaje un rato. No me marcharé sin ti, pero por favor déjame un poco a solas.


    Se marchó, dejando a Marasi de pie con las manos a la espalda.


    Ella se sentó, con aspecto descompuesto.


    —Lord Harms desearía que la hubiera rescatado usted a ella y no a mí —dijo en voz baja.


    —Bueno, Wax —intervino Wayne—. ¿Dónde decías que estaba el tipo que me ha quitado el sombrero?


    —Te he dicho que ha huido después de que le disparara.


    —Esperaba que se le hubiera caído el sombrero, ¿sabes? Cuando te pegan un tiro se suelen caer las cosas.


    Waxillium suspiró.


    —Me temo que todavía lo llevaba puesto al irse.


    Wayne empezó a maldecir.


    —Wayne —dijo Marasi—, es solo un sombrero.


    —¿Solo un sombrero? —exclamó él, escandalizado.


    —Wayne le tiene cariño a ese sombrero —explicó Waxillium—. Cree que le da buena suerte.


    —Porque da suerte. Nunca me he muerto con ese sombrero puesto.


    Marasi frunció el ceño.


    —No… no estoy segura de cómo responder.


    —Es una reacción común a Wayne —dijo Waxillium—. Por cierto, quería darle las gracias por su oportuna intervención. ¿Le importa si le pregunto dónde aprendió a disparar así?


    Marasi se ruborizó.


    —En el club femenino de tiro de la universidad. Estamos bastante bien situadas en la competición contra otros clubes de la ciudad. —Hizo una mueca—. Supongo que… ninguno de los dos hombres a los que he disparado sigue vivo.


    —Para nada —confirmó Wayne—. Les has dado de lleno, ya lo creo que sí. ¡El que estaba cerca de mí ha esparcido los sesos por toda la puerta!


    —Oh, cielos. —Marasi se puso pálida—. No esperaba…


    —Es lo que pasa cuando se le dispara a alguien —señaló Wayne—. O como mínimo, en general la gente tiene el buen juicio de morirse cuando te tomas la molestia de dispararle. A no ser que falles a todos los órganos vitales. ¿Qué ha pasado con el de mi sombrero?


    —Le he dado en el brazo —dijo Waxillium—. Pero tendría que haberle hecho más daño. Tenía sangre koloss con toda seguridad. Tal vez fuera también un brazo de peltre.


    Eso hizo callar a Wayne. Debía de estar pensando lo mismo que Waxillium: una banda como esa, con tantos miembros y tan buenas armas, tendría como mínimo a un par de alomantes o feruquimistas entre ellos.


    —Marasi —dijo Waxillium; se le había ocurrido algo—. ¿Steris es alomante?


    —¿Qué? No. No lo es.


    —¿Está segura? Puede que lo ocultara.


    —No es alomante —dijo Marasi—. Ni feruquimista. Puedo prometerlo.


    —Bueno, a la herrumbre con esa teoría —comentó Wayne.


    —Tengo que pensar —dijo Waxillium, tamborileando con los dedos sobre la mesa—. Hay demasiadas cosas en estos Desvanecedores que no tienen sentido. —Sacudió la cabeza y miró a Marasi—. Pero, por ahora, debo darle las buenas noches. Estoy agotado y, si me permite la osadía de decirlo, usted lo parece también.


    —Sí, por supuesto —dijo Marasi.


    Se levantaron y se encaminaron hacia la salida. Los alguaciles no los detuvieron, aunque algunos dirigieron a Waxillium miradas hostiles. Otros parecían incrédulos. Unos pocos se mostraban asombrados.


    Esa noche, como las cuatro anteriores, no había brumas. Waxillium y Wayne acompañaron a Marasi hasta el carruaje de su tío. Lord Harms estaba sentado dentro, mirando al frente.


    Mientras llegaban, Marasi cogió a Waxillium del brazo.


    —Tendría que haber ido a por Steris primero —dijo en voz baja.


    —Usted estaba más cerca. La lógica dictaba que la salvara primero.


    —Bueno, sea cual sea el motivo —dijo ella, en voz aún más baja—, gracias por lo que ha hecho. No es… Gracias.


    Parecía como si quisiera decir algo más, mirándolo a los ojos, y entonces se puso de puntillas y le dio un beso en la mejilla. Antes de que él pudiera reaccionar, se dio media vuelta y subió al carruaje.


    Wayne llegó junto a Waxillium mientras el carruaje se internaba en la calle oscura, las herraduras resonando sobre el pavimento.


    —¿Así que vas a casarte con su prima? —preguntó.


    —Ese es el plan.


    —Qué incómodo.


    —Marasi es una joven impulsiva a la que doblo en edad —dijo Waxillium.


    «Una joven aparentemente inteligente, hermosa e intrigante que también es una excelente tiradora». Antaño, esa combinación lo habría dejado completamente arrebatado. En esos momentos apenas le dirigió un pensamiento de pasada.


    Dio la espalda al carruaje.


    —¿Dónde te alojas?


    —Aún no lo tengo claro —dijo Wayne—. Encontré una casa con los dueños de viaje, pero creo que igual vuelven esta noche. Les dejé un poco de pan como agradecimiento.


    Waxillium suspiró. «Tendría que haberlo imaginado».


    —Te dejaré una habitación, siempre que prometas no robar demasiado.


    —¿Qué? Yo nunca robo, socio. Robar está mal. —Se pasó una mano por el pelo y sonrió—. Aunque tal vez tenga que cambiarte algo por un sombrero hasta que recupere el otro. ¿Necesitas pan?


    Waxillium se limitó a negar con la cabeza y llamó a su carruaje para que los llevara de regreso a la mansión Ladrian.
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    LA MAÑANA DESPUÉS DEL ASALTO al banquete de bodas, Marasi se detuvo ante la impresionante mansión del 16 de la plaza Ladrian, sujetando su bolso con ambas manos. Siempre le gustaba sujetar algo cuando estaba nerviosa, una mala costumbre. Como decía el profesor Modicarm: «Las pistas visuales obvias deben ser diligentemente evitadas por el agente de la ley, no vaya a ofrecer a los criminales de manera inadvertida una revelación sobre su estado emocional».


    Pensar en citas de sus profesores era otro de sus hábitos nerviosos. Continuó de pie en la acera pavimentada, indecisa. ¿Consideraría lord Waxillium extraño o molesto por su parte que viniera? ¿La consideraría una niña tonta con una afición tonta que asumía estúpidamente que podía ser de utilidad a un avezado vigilante?


    Debería acercarse y llamar sin más. Pero ¿acaso no tenía derecho a estar nerviosa cuando se enfrentaba a un hombre como Waxillium Ladrian? ¿Una leyenda viviente, uno de sus héroes personales?


    Un joven caballero pasó por su lado en la acera, paseando a un perro ansioso. La saludó llevándose la mano al sombrero, aunque dirigió una breve mirada de desconfianza hacia la mansión Ladrian.


    El edificio no parecía merecer semejante escrutinio; la venerable estructura estaba construida con recia piedra adornada con enredaderas, con grandes ventanales y una antigua verja de hierro. Tres maduros manzanos extendían su sombra en el jardín delantero, y un miembro del personal podaba distraído unas cuantas ramas muertas. La ley de la ciudad establecida mucho tiempo atrás por el mismísimo lord Nacido de la Bruma requería que incluso los árboles ornamentales proporcionaran alimento.


    «¿Cómo sería visitar los Áridos —caviló ella—, donde los árboles son pequeños y mal cuidados?». Los Áridos debía de ser un lugar fascinante. En la Cuenca de Elendel las plantas crecían copiosas con poca necesidad de cuidados o cultivos. Un último regalo del Superviviente, su caricia generosa sobre la tierra.


    «Deja de perder el tiempo —se dijo—. Sé firme. Controla tus inmediaciones». Era lo que el profesor Aramine había dicho la semana anterior, y…


    «¡Maldición!». Cruzó el acceso abierto de la verja, subió los escalones y llegó a la puerta. Llamó a la aldaba tres veces.


    Respondió un mayordomo de cara larga. La miró de arriba abajo con ojos desapasionados.


    —Lady Colms.


    —Esperaba poder ver a lord Ladrian.


    El mayordomo alzó una ceja, luego terminó de abrir la puerta. No dijo nada, pero toda una vida tratando con sirvientes como él, formados siguiendo el antiguo ideal de Terris, le había enseñado a interpretar sus acciones: no le parecía bien que viniera a visitar a Waxillium, sobre todo sola.


    —La sala está desocupada ahora mismo, mi señora —dijo el mayordomo, señalando con una mano estirada, la palma hacia arriba, una cámara lateral.


    El hombre empezó a dirigirse a la escalera, moviéndose con una sensación de… inevitabilidad. Como un viejo árbol bamboleándose al viento.


    Ella entró en la habitación, obligándose a mantener el bolso a un lado. La mansión Ladrian estaba decorada al estilo clásico; las alfombras tenían intrincados diseños de tonos oscuros, y los ornamentales marcos tallados de los cuadros estaban pintados de dorado. Era extraño que tanta gente prefiriera marcos que parecieran intentar superar el arte que acompañaban. Aunque, parecía que había menos obras de arte colgadas en la mansión de lo que debería, ¿verdad? Varias zonas de las paredes estaban sospechosamente vacías.


    En la salita, se puso a contemplar un gran cuadro de un campo de trigo, llevándose las manos a la espalda. Bien. Estaba controlando su nerviosismo. No había ningún motivo para estar nerviosa. Sí, había leído informe tras informe sobre Waxillium Ladrian. Sí, las historias de su valentía habían sido parte de lo que la inspiró a estudiar derecho.


    Sin embargo, era mucho más amistoso de lo que ella había imaginado. Siempre había creído que sería estoico y brusco. Descubrir que hablaba como un caballero había sido una sorpresa. Y, naturalmente, estaba la forma relajada (aunque mordaz) en que se relacionaba con Wayne. Cinco minutos con ellos dos habían destruido años de juveniles ilusiones sobre el tranquilo y silencioso vigilante y su intenso y dedicado ayudante.


    Entonces se produjo el ataque. Los disparos, los gritos. Y Waxillium Ladrian, como un rayo de intensa luz brillante en mitad de una tempestad caótica y oscura, la había salvado. ¿Cuántos días durante su juventud había soñado con anhelo que sucediera algo así?


    —¿Lady Colms? —dijo el mayordomo, llegando a la puerta de la habitación—. Mis disculpas, pero el señor dice que no tiene tiempo de bajar a conversar con usted.


    —Vaya —dijo ella, sintiendo un nudo en el estómago de inmediato. Al final sí que había quedado en ridículo.


    —Así es, mi señora —dijo el mayordomo, con los labios aún más torcidos hacia abajo—. Debe acompañarme a su estudio para que pueda conversar con usted allí.


    Huy. Eso sí que no se lo esperaba.


    —Por aquí, por favor —dijo el mayordomo.


    Se dio media vuelta y empezó a subir las escaleras, y ella lo siguió. En el piso de arriba, serpentearon por unos cuantos pasillos dejando atrás a personal de servicio y de limpieza, que se inclinaron respetuosos ante ella, hasta que llegaron a una habitación que dominaba el ala occidental de la mansión.


    El mayordomo le indicó que entrara. La habitación estaba mucho más abarrotada de lo que esperaba. Los postigos estaban cerrados y las cortinas echadas, y el gran escritorio que ocupaba casi toda la pared del fondo estaba cubierto de tubos, quemadores y otros aparatos de aspecto científico.


    Waxillium estaba ante la mesa, sujetando algo con un par de pinzas y estudiándolo intensamente. Llevaba unos anteojos negros y tenía puesta una camisa blanca con las mangas recogidas en los codos. Su chaqueta estaba colocada en una silla a un lado de la habitación, con el sombrero hongo encima, lo que dejaba a Waxillium con un chaleco de cuadros diagonales negros y grises. La habitación olía a humo y, extrañamente, a azufre.


    —¿Mi señor? —dijo el mayordomo.


    Waxillium se volvió, y la miró a través de los anteojos.


    —¡Ah! Mi señora Marasi. Pase, pase. Tillaume, puedes dejarnos.


    —Sí, mi señor —dijo el mayordomo con tono sufriente.


    Marasi entró en la habitación pasando junto a una enorme hoja de papel en el suelo, cubierta de escritura abarrotada y doblada sobre sí misma. Waxillium giró un dial y un pequeño tubo metálico que había en la mesa escupió una fina lengua de intensa llama. Acercó brevemente las pinzas al fuego, las retiró y dejó caer el contenido en una pequeña taza de cerámica. La observó un momento antes de sacar un tubo de cristal de un estante y agitarlo.


    —Mire —dijo él, alzándolo para que lo estudiara. Había un líquido claro en su interior—. ¿Le parece que es azul?


    —Esto… ¿no? ¿Debería?


    —Al parecer no —dijo él. Agitó de nuevo el tubo—. Qué cosas.


    Puso el tubo a un lado. Ella guardó silencio. Era difícil no recordar la imagen de Waxillium abriéndose paso entre la línea de mesas, pistola en mano mientras abatía a los dos hombres que intentaban arrastrarla a la noche. Verlo surcar los aires, los disparos resonando abajo, los candelabros quebrándose y los cristales esparciendo luz a su alrededor, mientras derribaba a un hombre desde el aire y descendía al rescate de su amigo.


    Estaba hablando con una leyenda. Y él llevaba puestos unos anteojos ridículos.


    Waxillium se los subió a la frente.


    —Estoy intentando descubrir qué aleación usaron en esas armas.


    —¿Las de aluminio? —preguntó ella, curiosa.


    —Sí, pero no son de aluminio puro. Son algo más fuerte, y el granulado no encaja. Nunca había visto esta aleación. Y las balas deben de ser otra aleación nueva más. Tendré que hacerles pruebas después. Como nota al margen, no estoy seguro de que aprecie usted las ventajas que le proporciona vivir en la Ciudad.


    —Oh, yo diría que soy consciente de muchas de ellas.


    Él sonrió. Extrañamente, parecía más joven ese día que en sus encuentros anteriores.


    —Supongo que así es. Me refería en concreto a la facilidad para comprar de la que disfrutan aquí.


    —¿Comprar?


    —¡Sí, comprar! Es una comodidad maravillosa. Allá en Erosión, si quería un quemador de gas que alcanzara las altas temperaturas necesarias para probar las aleaciones, tenía que hacer un pedido especial y esperar a que llegaran los trenes adecuados. Y luego tenía que confiar en que el equipo llegara sin estar dañado ni roto.


    »Aquí, sin embargo, solamente necesito enviar a un par de chicos con una lista. En cuestión de horas pude montar un laboratorio entero. —Negó con la cabeza—. Me siento malcriado. Y usted parece vacilante por algo. ¿Es el azufre? Tenía que hacer pruebas a la pólvora de las balas y… bueno, supongo que debería abrir una ventana.


    «No voy a ponerme nerviosa estando con él».


    —No es eso, milord Ladrian.


    —Por favor, llámeme Wax o Waxillium —dijo él, acercándose a una ventana. Marasi advirtió que se hizo a un lado al abrirla, sin colocarse nunca en la línea de visión de nadie en el exterior. La cautela era natural en él, y ni siquiera parecía darse cuenta de que lo hacía—. No hace falta que se ande con formalismos. Tengo una regla: salvarme la vida otorga derecho a tutearme.


    —Tutéame también, entonces. Creo que tú salvaste la mía primero.


    —Sí. Pero ya estaba en deuda contigo.


    —¿Por…?


    —Porque me diste una excusa excelente para disparar —respondió él, sentándose ante el escritorio y haciendo unas cuantas anotaciones en una libreta que tenía allí—. Parece que era algo que necesitaba desde hace algún tiempo. —La miró y le sonrió—. ¿Y la vacilación?


    —¿Deberíamos estar solos en la habitación, lord Waxillium?


    —¿Por qué no? —dijo él, y parecía verdaderamente confuso—. ¿Hay un asesino en serie oculto en el armario que se me haya pasado por alto?


    —Me refería al decoro, milord.


    Él permaneció en silencio un momento, luego se dio una palmada en la frente.


    —Pido disculpas. Tendrás que perdonarme la estupidez. Ha pasado mucho tiempo desde que… No importa. Si te sientes incómoda, llamaré a Tillaume.


    Se levantó y se dirigió hacia la puerta.


    —¡Lord Waxillium! —dijo ella—. No me siento incómoda. Te lo aseguro. Es solo que no quería ponerte en una situación embarazosa.


    —¿Embarazosa?


    —Sí. —Ahora se sentía como una completa idiota—. Por favor, no pretendía crear ninguna molestia.


    —Muy bien —dijo él—. Para ser sinceros, me había olvidado de este tipo de cosas. En realidad son una tontería, ¿no?


    —¿El decoro es una tontería?


    —Demasiadas cosas en la alta sociedad se construyen en torno a la idea de que nunca haga falta confiar en nadie —dijo Waxillium—. Contratos, informes detallados de operaciones, no estar a solas con un miembro elegible del género opuesto. Si quitamos los cimientos de la confianza en una relación, ¿qué sentido tiene esa relación entonces?


    «¿Y esto lo dice alguien que va a casarse con Steris por el motivo expreso de explotar sus riquezas?». Marasi tuvo remordimientos por haberlo pensado. Era muy difícil no sentirse amargada a veces.


    Cambió de tema rápidamente.


    —¿Y entonces… la aleación?


    —Sí, la aleación —dijo él—. Probablemente es una distracción que no debería permitirme. Una excusa para recuperar una antigua afición. Pero como sé de dónde vino el aluminio, del primer robo, me preguntaba si tal vez podrían estar utilizando alguna aleación que incluya componentes que pueda rastrear.


    Se acercó otra vez a la mesa, de donde cogió el revólver que Wayne le había dado la noche anterior. Marasi vio que había raspado parte del metal de la zona exterior de la culata.


    —¿Sabes algo de metalurgia, Marasi?


    —Me temo que no —respondió ella—. Probablemente debería.


    —Ah, no le des muchas vueltas. Como decía, es una afición mía. Hay muchos metalúrgicos en la ciudad: probablemente podría haber enviado las virutas a uno de ellos y recibido un informe más rápido, y más preciso. —Suspiró y se sentó en su silla—. Es solo que estoy acostumbrado a hacer las cosas por mí mismo.


    —Allá en los Áridos, a menudo no tenías más remedio.


    —Cierto. —Dio un golpecito con la pistola sobre la mesa—. Las aleaciones son muy curiosas. ¿Sabes que es posible crear una aleación usando un metal que reaccione al magnetismo, pero acabar con otro que no lo haga? Lo mezclas con la misma cantidad de otra cosa y no obtienes algo que es la mitad de magnético: obtienes algo que no reacciona en absoluto. Cuando haces una aleación, no solamente mezclas dos metales. Creas uno nuevo.


    »Es un fundamento de la alomancia. El acero es solo hierro con una pizca de carbono, pero eso crea toda la diferencia. Este aluminio tiene también algo añadido, en menos de un uno por ciento. Creo que puede ser escandio, pero es solo una corazonada.


    »Una pizquita de nada. Lo raro es que funciona también con las personas. Un cambio diminuto puede crear una persona completamente nueva. Cómo nos parecemos a los metales…


    Sacudió la cabeza y entonces le indicó que tomara asiento en un sillón que había junto a la pared.


    —Pero no has venido a oírme parlotear. Dime, ¿qué puedo hacer por ti?


    —En realidad es qué puedo hacer yo por ti —dijo ella, sentándose—. He hablado con lord Harms. Pensé que como tu… Bueno, como la Casa Ladrian carece ahora mismo de activos líquidos, tal vez no tuvieras los recursos necesarios para buscar a lady Steris. Lord Harms ha accedido a financiarte en lo que necesites para lograr su rescate.


    Waxillium pareció sorprendido.


    —Eso es maravilloso. Gracias. —Hizo una pausa y miró su mesa—. ¿Crees que le importaría pagar todo esto…?


    —En absoluto —dijo ella rápidamente.


    —Bueno, es un alivio. Tillaume casi se desmaya cuando vio lo que me había gastado. Creo que el pobre hombre tiene miedo de que nos quedemos sin té si sigo a este ritmo. Es increíble que pueda ser la fuente de empleo para veinte mil personas, sea dueño del dos o el tres por ciento de los terrenos de la ciudad y aun así vaya tan escaso de dinero en efectivo. Qué mundo tan extraño son los negocios.


    Waxillium se inclinó hacia delante y unió las manos, pensativo. A la luz de la ventana abierta, Marasi vio que tenía ojeras.


    —¿Has dormido algo desde el secuestro? —preguntó.


    Él no respondió.


    —Lord Waxillium —dijo ella severamente—. No debes descuidar tu propio bienestar. Convertirte en herrumbre no le hará bien a nadie.


    —Se llevaron a lady Steris delante de mí, Marasi —dijo él en voz baja—. No moví un dedo. Tuvieron que espolearme. —Movió la cabeza, como para espantar malos pensamientos—. Pero no tienes que preocuparte por mí. No habría podido dormir de todas formas, así que mejor hacer algo productivo al menos.


    —¿Has llegado a alguna conclusión? —preguntó ella con verdadera curiosidad.


    —A demasiadas —dijo él—. A menudo el problema no es que se te ocurran explicaciones, es decidir cuáles tuvieron lugar y cuáles son pura fantasía. Esos hombres, por ejemplo. No eran profesionales. —Calló un momento—. Lo siento, probablemente no tiene ningún sentido.


    —No, sí que lo tiene. La forma en que ansiaban disparar, la manera en que su jefe se dejó llevar para matar a Peterus…


    —Exacto —dijo Waxillium—. Tenían experiencia como ladrones, eso está claro. Pero no eran refinados en su oficio.


    —«Un método sencillo para determinar el tipo de criminal es observar a quién mata y cuándo» —dijo Marasi, citando un pasaje de sus libros de texto—. Los asesinos acaban ahorcados, y limitarse al robo puede significar escapar a la muerte. Esos hombres, si hubieran sabido realmente lo que estaban haciendo, se habrían marchado rápidamente, alegres de no haber tenido que disparar.


    —Por tanto, eran matones callejeros —dijo Waxillium—. Delincuentes comunes.


    —Con armas muy caras —respondió Marasi, frunciendo el ceño—. Lo cual implica un patrocinador externo, ¿verdad?


    —Sí —dijo Waxillium, inclinándose con entusiasmo hacia ella—. Al principio no entendía nada. Estaba convencido de que todo era por los secuestros, que los robos eran solo una tapadera. Pero los hombres de anoche estaban interesados de verdad en lo que robaban. Me sorprendió. A juzgar por el precio del aluminio y por cuánto debieron de gastar en forjar esas armas, invirtieron una fortuna para conseguir una cantidad menor en el robo de anoche. No tenía sentido.


    —A menos que estemos tratando con dos grupos que trabajan juntos —dijo Marasi, comprendiendo—. Alguien ha financiado a los bandidos, permitiéndoles perpetrar esos robos. El grupo que les proporciona fondos, sin embargo, exige que secuestren a ciertas personas de modo que parezca una toma de rehenes aleatoria.


    —¡Sí! El que los financia, sea quien sea, quiere a las mujeres secuestradas. Y los Desvanecedores se quedan con lo que roben, o tal vez con un porcentaje. Todo está pensado para usar los robos como tapadera, pero es posible que los bandidos mismos no comprendan que están siendo utilizados.


    Marasi frunció el ceño y se mordió el labio.


    —Pero eso significa…


    —¿Qué?


    —Bueno, esperaba que esto ya casi se hubiera acabado —explicó ella—. Según tu recuento inicial, los ladrones eran menos de cuarenta, y Wayne y tú matasteis o incapacitasteis a una treintena.


    —A treinta y uno —dijo él, absorto.


    —Había dado por hecho que los restantes escogerían el mal menor y huirían. Cabe pensar que matar a tres cuartas partes de un grupo debería ser suficiente para disolverlo.


    —Así suele ocurrir.


    —Pero esto es diferente —dijo ella—. El jefe de los bandidos tiene un patrocinador externo que ofrece dinero y armas. —Frunció el ceño—. El jefe habló de «venganza», que yo recuerde. ¿Podría ser el jefe y el patrocinador a la vez?


    —Es posible —dijo Waxillium—. Pero lo dudo. En parte, la idea de todo este asunto es que otro haga el trabajo peligroso por ti.


    —De acuerdo —dijo ella—. Pero el jefe parece tener su propia ideología. Tal vez lo eligieron por eso. Los delincuentes a menudo utilizan racionalizaciones simples para justificar lo que hacen, y un hombre que pudiera aprovechar eso, junto con la promesa de riquezas y montones de diversión pegando tiros, sería el gerente ideal, como si dijéramos.


    Waxillium sonrió de oreja a oreja.


    —¿Qué? —preguntó ella.


    —¿Te das cuenta de que me he pasado toda la noche para llegar a esas conclusiones? Tú acabas de llegar a ellas en… ¿cuánto? ¿Diez minutos?


    Ella resopló.


    —Podría decirse que he tenido una pequeña ayuda por tu parte.


    —También podría decirse que yo tuve una pequeña ayuda de mí mismo, ya puestos.


    —Las voces que te susurran como resultado de la privación del sueño no cuentan.


    La sonrisa de él se amplió más, y luego se levantó.


    —Ven. Dime qué piensas de esto.


    Llena de curiosidad, Marasi lo siguió hacia la salida de la habitación, donde había advertido el papel doblado. Waxillium lo alisó, revelando que tenía metro y medio de largo y como tres o cuatro palmos de ancho. Bajó una rodilla al suelo, pero ella llevaba falda, así que tan solo se inclinó hacia delante y miró por encima de su hombro.


    —¿Genealogías? —preguntó, sorprendida.


    Parecía que Waxillium había rastreado el linaje de cada mujer secuestrada hasta el Origen, empezando con sus nombres a la izquierda de la larga hoja y retrocediendo en el tiempo. No estaban todos los parientes de cada mujer, pero sí incluía a los antepasados directos y unos cuantos nombres notables en cada generación.


    —¿Y bien? —preguntó él.


    —Estoy empezando a sospechar que eres un poco raro —dijo ella—. ¿Te has pasado toda la noche haciendo esto?


    —Buena parte, aunque el folio de Wayne me ha ahorrado algo de tiempo. Por fortuna, la biblioteca de mi tío tenía extensas fuentes genealógicas. Era una de sus aficiones. Pero ¿qué opinas?


    —Que menos mal que pronto vas a comprometerte, pues una buena esposa se habría encargado de que descansaras en vez de dedicarte a escribir toda la noche a la luz de las velas. Es malo para la vista, ¿sabes?


    —Ahora tenemos electricidad —dijo él, señalando hacia arriba—. Además, dudo que Steris se preocupe por mis hábitos nocturnos. No figuran en el contrato.


    Había un toque de amargura en su tono, débil, pero reconocible. Ella había hecho el comentario para entretenerlo unos momentos y poder leer más nombres.


    —Alomantes —dijo—. Has analizado los linajes en busca de poderes alománticos en sus ancestros. Todas convergen hacia el lord Nacido de la Bruma. ¿No lo mencionó Wayne?


    —Sí. Creo que quien está detrás de todo esto busca alomantes. Está creando un ejército. Escoge a la gente que secuestra porque sospecha que son alomantes en secreto. Que no lo sean en público hace más difícil identificar lo que está haciendo.


    —Pero Steris no es alomante. Lo prometo.


    —Es lo que me hacía dudar —dijo él—. Pero no es tan relevante. Verás, está escogiendo a personas que cree que es probable que sean alomantes, pero por fuerza se equivocará de vez en cuando. —Waxillium señaló el papel—. Y eso es lo que me hace preocuparme por ella. Cuando el patrocinador descubra que no es lo que creía, Steris correrá más peligro.


    «Por eso has estado despierto toda la noche —comprendió ella—. Crees que no hay tiempo».


    Todo aquello por una mujer a la que obviamente no amaba. Era difícil no estar celosa.


    «¿Qué? —pensó—. ¿Habrías preferido que te secuestraran a ti? Serás tonta».


    Advirtió que su propio nombre estaba en la lista.


    —¿Tienes mi genealogía? —preguntó, sorprendida.


    —Tuve que enviar a buscarla —dijo él—. Me temo que algunos funcionarios se enfadaron mucho en plena noche. Eres muy rara.


    —¿Cómo?


    —Oh. Hum, me refiero en la lista. ¿Ves esto? Eres prima segunda de Steris.


    —¿Y?


    —Y eso significa que eres… bueno, es difícil de explicar. Vienes a ser prima en sexto grado del linaje principal. Todas las demás, incluyendo a Steris, estaban mucho mejor conectadas: tu ascendencia por parte de padre está diluida. Eso te convierte en un objetivo raro comparado con las demás. Me pregunto si te eligieron porque querían llevarse a alguien al azar que rompiera la pauta y nos hiciera dudar.


    —Es posible —dijo ella con cuidado—. Al fin y al cabo, no sabían que Steris estaba sentada con nosotros.


    —Muy cierto. Pero aquí es donde empieza la especulación. ¿Ves? Se me ocurre un montón de motivos para que fueran a por Steris. La alomancia en su estirpe no es la única conexión: debido a la consanguineidad de la clase alta, hay muchas otras.


    »De hecho, tal como yo lo veo, el factor alomántico es tenue. Si vas a entrenar a luchadores, ¿por qué llevarte solo a mujeres? ¿Por qué molestarte con alomantes, ya puestos, cuando tienes fondos y medios para robar todo este aluminio? Podrían haberse limitado a eso y hacerse ricos. Y no puedo encontrar nada que indique con certeza que las otras mujeres que secuestraron fueran en efecto alomantes.


    «Se llevan solo a mujeres», pensó Marasi, mirando las largas listas de nombres que las conectaban con el lord Nacido de la Bruma. El alomante más poderoso que jamás vivió. Una figura casi mitológica, alguien que tenía los dieciséis poderes alománticos en un solo cuerpo. ¿Hasta qué punto pudo ser poderoso?


    Y, de repente, todo tuvo sentido.


    —Herrumbre y Ruina —susurró.


    Waxillium la miró. Probablemente lo habría visto también, si no se hubiera agotado tanto durante la noche.


    —La alomancia es genética —dijo ella.


    —Sí. Por eso aparece tanto en estos linajes.


    —Genética. Se llevan solo a mujeres. Waxillium, ¿no lo ves? No pretenden reclutar un ejército de alomantes. Pretenden criar uno. Se están llevando a las mujeres que tienen las conexiones alománticas más directas con el Nacido de la Bruma.


    Waxillium se quedó mirando el gran papel, luego parpadeó.


    —Por la lanza del Superviviente… —susurró—. Bueno, al menos esto significa que Steris no corre peligro inmediato. Es valiosa para él, aunque no sea alomante.


    —Sí —dijo Marasi, sintiendo náuseas—. Pero si tengo razón, entonces correrá un tipo distinto de peligro.


    —En efecto —contestó él, abatido—. Tendría que haberme dado cuenta. Wayne nunca me dejará en paz cuando lo descubra.


    —Wayne —dijo ella, advirtiendo que no había preguntado por él—. ¿Dónde está?


    Waxillium comprobó su reloj de bolsillo.


    —Debe de estar al caer. Lo he mandado a cometer una pequeña fechoría de nada.
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    WAYNE SUBIÓ LA ESCALINATA de la comisaría del Cuarto Octante. Le ardían las orejas. ¿Por qué llevaban los polis unos sombreros tan incómodos? Igual por eso se gastaban tan mal genio, merodeando por la ciudad, molestando a gente respetable. Incluso después de solo unas pocas semanas en Elendel, Wayne sabía que eso era lo que hacían básicamente los alguaciles.


    Malos sombreros. Un mal sombrero podía hacer que un hombre fuera muy desagradable, vaya si no.


    Irrumpió a través de la puerta doble, abriéndola de golpe. La sala interior parecía una jaula grande. Una barandilla de madera separaba a la gente de los polis, con mesas detrás para comer o hacer el vago y charlar. Su entrada hizo que unos cuantos guripas uniformados de marrón se irguieran de pronto y algunos echaran mano a la cadera hacia sus revólveres.


    —¿Quién está al mando aquí? —gritó Wayne.


    Los asombrados agentes se quedaron mirándolo y luego se pusieron rápidamente en pie, alisaron sus uniformes y se colocaron los sombreros. Wayne iba también de uniforme. Lo había sacado de una comisaría del Séptimo Octante. Había dejado a cambio una buena camisa, un trueque más que justo se mirara como se mirara. A fin de cuentas, la camisa era de seda.


    —¡Señor! —dijo un poli—. ¡Está al mando el capitán Brettin, señor!


    —¿Y dónde demonios se ha metido? —vociferó Wayne.


    Había captado el acento adecuado escuchando a unos cuantos guripas. La gente confundía la palabra «acento». Creían que los acentos eran algo que tenían los demás. Pero no era así para nada. Cada persona tenía un acento individual, una mezcla de dónde había vivido, qué hacía para ganarse la vida, quiénes eran sus amigos.


    La gente creía que Wayne imitaba acentos. No lo hacía. Los robaba descaradamente. Eran lo único que aún tenía permitido robar, desde que había decidido dedicarse a hacer el bien y tal.


    Varios polis, todavía confundidos por su llegada, señalaron hacia una puerta lateral. Otros saludaron con la mano en la frente, como si en realidad fuera lo único que sabían hacer. Wayne resopló a través de su grueso mostacho falso y se encaminó a la puerta.


    Hizo como si fuera a abrirla de sopetón, pero entonces fingió vacilar y llamó.


    Brettin lo superaba en graduación, aunque fuese por poco. «Si es que no puede ser —pensó Wayne—. Aquí estoy, veinticinco años como alguacil y sigo teniendo solo tres galones». Tendrían que haberlo ascendido hacía años.


    Mientras alzaba la mano para volver a llamar a la puerta, esta se abrió, revelando el rostro delgado de Brettin. Parecía molesto.


    —¿A qué viene tanto alboroto y…? —Se detuvo al ver a Wayne—. ¿Quién es usted?


    —Capitán Guffon Trenchant —dijo Wayne—. Séptimo Octante.


    Los ojos de Brettin se desviaron hacia las insignias de Wayne y regresaron a su rostro. Hubo un momento de confusión y Wayne distinguió el pánico en los ojos de Brettin. Estaba intentando decidir si debería recordar al capitán Guffon o no. La ciudad era grande y, por lo que Wayne había oído, Brettin confundía siempre los nombres de la gente.


    —Eh… Por supuesto, capitán —dijo Brettin—. ¿Nos… ejem, conocemos?


    Wayne se resopló en el mostacho.


    —¡Estuvimos en la misma mesa en la cena del gobernador la primavera pasada!


    Le gustaba cómo le quedaba el acento. Era una mezcla de lord séptimo hijo y capataz de fragua, con una pizquita de capitán de barcaza. Al hablar le parecía como si tuviera algodón metido en la mitad de la boca y hubiera tomado prestada la voz de un perro furioso.


    Pero ya llevaba semanas en la ciudad, escuchando en tabernas de diferentes octantes, visitando las vías férreas, charlando con gente en los parques. Había recogido un buen número de acentos, añadiéndolos a los que ya había robado. Incluso viviendo en Erosión, había hecho viajes a la ciudad para captar acentos. Allí se encontraban los mejores.


    —Eh… Ah, claro —dijo Brettin—. Sí. Trenchant, ahora lo reconozco. Ha pasado tiempo.


    —No importa —gruñó Wayne—. ¿Qué es eso de que tiene prisioneros de la banda de los Desvanecedores? ¡Por el buen acero, hombre! ¡Hemos tenido que enterarnos por los pasquines!


    —Tenemos jurisdicción, ya que el incidente… —Brettin vaciló y miró a la sala llena de intrigados alguaciles que fingían estudiosamente no estar escuchando—. Entre.


    Wayne miró a los hombres que los observaban. Ni uno de ellos lo había cuestionado. Actúa como si fueras importante, actúa como si estuvieras enfadado y la gente solo querrá quitarse de en medio. Psicología básica, pura y dura.


    —Muy bien —dijo.


    Brettin cerró la puerta. Habló rápida y autoritariamente.


    —Los detuvimos en nuestro octante y el delito que cometieron fue aquí. Tenemos clara jurisdicción. Les envié a todos una misiva.


    —¿Una misiva? ¡Herrumbre y Ruina! ¿Sabe cuántas recibimos al día?


    —Bueno, tal vez debería contratar a alguien que las clasifique —dijo Brettin, irritado—. Es lo que yo acabé por hacer.


    Wayne se sopló el bigote.


    —Bueno, podría haber enviado a alguien a informarnos —dijo sin tanta convicción.


    —La próxima vez será —dijo Brettin, satisfecho por haber ganado la discusión y apaciguado a un rival furioso—. Estamos bastante ocupados con esos prisioneros.


    —Muy bien —repuso Wayne—. ¿Cuándo nos los van a enviar?


    —¿Qué?


    —¡Tenemos prioridad! Ustedes tienen jurisdicción para la investigación inicial, pero nosotros tenemos derecho de acusación. El primer robo se produjo en nuestro octante.


    Wax le había explicado cómo funcionaban esas cosas. Podía ser un tipo muy útil de vez en cuando.


    —¡Tiene que cursarnos una petición por escrito para eso!


    —Le hemos enviado una misiva —dijo Wayne.


    Brettin vaciló.


    —Hoy mismo, temprano —dijo Wayne—. ¿No la han recibido?


    —Esto… recibimos montones de misivas…


    —¿No había contratado a alguien para leerlas?


    —Lo había enviado a comprar bollos, así que…


    —Ah. Pues nada. —Wayne vaciló—. ¿Me daría uno?


    —¿Un bollo o un prisionero?


    Wayne se inclinó hacia delante.


    —Mire, Brettin, esto hay que fundirlo y forjarlo ya. Los dos sabemos que pueden retrasar este asunto de los prisioneros durante meses mientras hacemos todo el papeleo de traspaso como debe ser. Lo cual no nos sirve de nada a ninguno de los dos. Para usted será un engorro y nosotros perderemos cualquier oportunidad de capturar al resto de esos tipos. Necesitamos actuar con rapidez.


    —¿Y? —preguntó Brettin, receloso.


    —Quiero interrogar a unos cuantos prisioneros. El jefe me ha enviado a mí para el trabajo. Usted me deja entrar, me deja unos minutos, y pararemos todas las solicitudes de traslado. Pueden hacer la acusación ustedes, pero nosotros seguiremos a la caza de su jefe.


    Los dos se miraron a los ojos. Según Wax, lograr la condena de los Desvanecedores sería bueno, muy bueno para cualquier carrera policial. Pero el verdadero premio, el jefe de la banda, seguía libre. Capturarlo significaría la gloria, ascensos y tal vez una invitación a unirse a la clase alta. El difunto lord Peterus la había recibido cuando capturó al Estrangulador de Cobre.


    Dejar que un alguacil rival interrogara a los prisioneros sería arriesgado. La posibilidad de perder a los prisioneros por completo, que era lo que Brettin temía que ocurriera, lo era todavía más.
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    —¿Cuánto tiempo? —dijo Brettin.


    —Quince minutos con cada uno.


    Brettin entornó levemente los ojos.


    —Diez minutos con dos de los prisioneros.


    —De acuerdo. Vamos.


    Tardaron más de lo debido en organizar las cosas. Los alguaciles solían tomarse su tiempo para todo, excepto si implicaba edificios ardiendo o asesinatos en las calles, y en esos casos solo se daban prisa si había de por medio alguien rico.


    Al cabo de un rato, le prepararon una sala y trajeron a un bandido. Wayne lo reconoció. El tipo había tratado de dispararle, así que Wayne le había roto el brazo con un bastón de duelo. Muy grosero, disparar así. Cuando te sacan un bastón de duelo, hay que responder con otro, o por lo menos con un cuchillo. Tratar de pegarle un tiro a Wayne era como llevar dados a una partida de cartas. La gente ya no respetaba nada.


    —¿Ha dicho algo hasta ahora? —preguntó Wayne a Brettin y varios de sus subalternos, que estaban mirando desde la puerta al grueso bandido de pelo hirsuto. Llevaba el brazo en un sucio cabestrillo.


    —No mucho —respondió Brettin—. Lo cierto es que ninguno de ellos nos ha dicho gran cosa. Parecen…


    —Asustados —dijo otro alguacil—. Tienen miedo de algo, o al menos tienen más miedo de hablar que de nosotros.


    —Bah —dijo Wayne—. ¡Solo hay que ser firmes con ellos! Nada de malcriarlos.


    —No los hemos… —empezó a decir el alguacil, pero Brettin levantó una mano para hacerlo callar.


    —Su tiempo corre, capitán.


    Wayne dio un bufido y entró en la sala. Era pequeña, prácticamente un trastero, con solo una puerta. Brettin y los demás la dejaron abierta. El bandido estaba sentado en una silla, las manos esposadas unidas a sus pies por cadenas enganchadas en el suelo. Había una mesa entre ellos.


    El bandido lo miró con resentimiento. No pareció reconocer a Wayne. Probablemente era el sombrero.


    —Bueno, hijo —dijo Wayne—. Tienes un montón de problemas.


    El bandido no respondió.


    —Puedo suavizarte el asunto. Librarte de la horca, si estás dispuesto a ser listo.


    El bandido le escupió.


    Wayne se inclinó hacia delante, las manos sobre la mesa.


    —A ver, escucha —dijo en voz muy baja, cambiando su habla al acento fluido y natural que habían empleado los bandidos. Una pizca de trabajador del canal para darle autenticidad, una buena dosis de tabernero para darle confianza, y todo el resto Sexto Octante, zona norte, de donde parecía que procedían casi todos por su forma de hablar—. ¿Esa es forma de tratar al tipo que ha matado a un pasma y le ha quitado el uniforme para sacarte de aquí, socio?


    Los ojos del bandido se abrieron como platos.


    —No hagas eso —advirtió Wayne en voz baja—. Pareces demasiado ansioso. Van a sospechar. Al carajo con todo. Tendrás que volver a escupirme.


    El hombre vaciló.


    —¡Hazlo!


    Escupió.


    —¡Ruina! —gritó Wayne, volviendo al acento de alguacil. Dio un golpe en la mesa—. Te arrancaré las orejas, muchacho, si vuelves a hacer eso.


    El bandido lo miró.


    —Esto… ¿debería?


    «Ah, bien. He acertado el barrio».


    —Ni se te ocurra —susurró Wayne—. Te arrancaré de verdad las orejas si lo haces. —Se inclinó hacia delante y siguió hablando con el acento callejero, lo bastante bajo para que los de fuera no pudieran oírlo—. La pasma dice que no has hablado. Bien hecho. El jefe estará contento.


    —¿Vas a sacarme de aquí?


    —¿Tú qué crees? No puedo dejarte para que cantes. O te saco o me ocupo de que le estreches la mano a Ojos de Hierro.


    —No hablaré —se apresuró a responder el hombre—. No hace falta matarme. No hablaré.


    —¿Y los demás?


    El hombre vaciló.


    —No creo que hablen tampoco. Excepto Sindren, a lo mejor. Es nuevo y tal.


    «Bien», pensó Wayne.


    —Sindren. ¿El rubio de la cicatriz?


    —No. El bajito. Orejas grandes. —El ladrón miró a Wayne entornando los ojos—. ¿Por qué no te reconozco?


    —¿Tú qué crees? —dijo Wayne, echándose hacia atrás y recuperando su voz de alguacil—. ¡Bueno, ya basta de quejas! ¿Dónde está vuestra base de operaciones? ¡Quiero respuestas! —Se inclinó de nuevo hacia delante—. No me reconoces porque soy demasiado valioso para que la gente corriente me vea. Podrían descubrirme. Trabajo con tu jefe. Tarson.


    —¿Tarson? No es jefe de nada. Solo pega.


    «Bien también».


    —Me refiero a su jefe.


    El bandido frunció el ceño. Recelaba cada vez más.


    —Esa actitud hará que te cuelguen, socio —dijo Wayne en voz baja—. ¿Quién te reclutó? Quiero… hablar con él.


    —¿Que quién…? Clamps se encarga de todos los reclutamientos. Deberías saberlo.


    Sus ojos se volvieron hostiles.


    «Excelente», pensó Wayne.


    —¡Ya estoy! —exclamó, dándose la vuelta—. Este no hablará. Sabe tener la boca cerrada, el muy cretino.


    Salió de la habitación para reunirse con Brettin y los demás.


    —¿Por qué susurraba tanto? —exigió saber Brettin—. Ha dicho que podíamos escuchar.


    —Que podían escuchar —replicó Wayne—, pero no que yo fuera a decir nada que alcanzaran a oír. Con esa gente hay que hablar en tono bajo y amenazador. ¿Algún otro les ha dado nombres?


    —Alias —dijo Brettin, insatisfecho.


    —¿Alguno ha dado el nombre de Sindren?


    Brettin miró a sus hombres. Ellos negaron con la cabeza.


    «Excelente».


    —Quiero ver a los otros hombres. Voy a escoger al siguiente que interrogaré.


    —Eso no era el trato —dijo Brettin.


    —Y yo sigo pudiendo marcharme a casa para empezar el papeleo del traslado.


    Brettin vaciló un instante y luego condujo a Wayne a las celdas. Fue fácil identificar a Sindren. El hombre de las orejas grandes parecía joven; observó con los ojos muy abiertos cómo los polis se asomaban a su celda.


    —Ese —dijo Wayne—. Vamos.


    Lo agarraron y lo llevaron a una sala de interrogatorios. Después de encadenar a Sindren, Brettin y sus hombres se quedaron en la sala.


    —Un poco de espacio para respirar, por favor —dijo Wayne, mirándolos con irritación.


    —Bien —respondió Brettin—. Pero no más susurros. Quiero oír lo que tenga que preguntarle. Sigue siendo nuestro prisionero.


    Wayne los miró con frialdad y se marcharon todos, pero dejaron la puerta abierta. Brettin se quedó fuera cruzado de brazos, mirando a Wayne expectante.


    «Pues nada», pensó Wayne. Se volvió hacia el preso y se inclinó hacia delante.


    —Hola, Sindren.


    El chico dio un respingo.


    —¿Cómo es que…?


    —Me envía Clamps —dijo Wayne en voz baja con acento callejero—. Estoy pensando cómo sacarte de aquí. Necesito que te quedes muy muy quieto.


    —Pero…


    —Quieto. No te muevas.


    —¡Nada de susurros! —gritó Brettin—. Como diga…


    Wayne levantó una burbuja de velocidad. No iba a durar mucho: no había podido reunir mucho bendaleo. Tendría que aprovecharlo.


    —Soy alomante —dijo Wayne, completamente inmóvil—. He acelerado el tiempo para nosotros. Si te mueves, verán el borrón y sabrán lo que ha pasado. ¿Comprendes? No asientas. Solo di que sí.


    —Hum… sí.


    —Bien. Como decía, me envía Clamps, y estoy aquí para sacarte. Parece que al jefe le preocupa que habléis.


    —¡No hablaré! —exclamó el joven casi con un gañido mientras se esforzaba por no moverse.


    —Ya sé que no —dijo Wayne, cambiando sutilmente su acento para que casara con la zona de la que procedía este joven, Séptimo Interior. Añadió una pizca de trabajador de las fábricas, que había captado en la voz del muchacho. Supuso que de su padre—. Si lo hicieras, Tarson tendría que romperte algunos huesos. Sabes cuánto le gusta eso, ¿no?


    El muchacho empezó a asentir, pero se contuvo.


    —Lo sé.


    —Pero te sacaremos de aquí —dijo Wayne—. No te preocupes. No me suenas de nada. ¿Eres nuevo?


    —Sí.


    —¿Te reclutó Clamps?


    —Hace dos semanas.


    —¿De qué base eres?


    —¿Cómo? —dijo el muchacho, frunciendo el ceño.


    —Tenemos distintas bases de operaciones —repuso Wayne—. Pero claro, tú no lo sabes, ¿verdad? El jefe solo les enseña una a los nuevos, por si los detienen. No sea que sin querer llevéis a la pasma hasta nosotros, ¿eh?


    —Eso sería horrible —convino Sindren. Miró hacia la puerta, pero permaneció quieto—. Me puso en la vieja fundación de Longard. ¡Creía que éramos los únicos!


    —Esa es la idea —dijo Wayne—. No podemos dejar que un simple error nos impida vengarnos.


    —Eh… sí.


    —No crees en todo eso, ¿verdad? No importa. Yo también opino que al jefe se le va un poco la cabeza con el tema.


    —Sí —dijo el muchacho—. O sea, la mayoría de nosotros solo quiere el dinero, ¿sabes? La venganza está bien. Pero…


    —… el dinero es mejor.


    —Sí. El jefe siempre está hablando de que las cosas serán mejores cuando esté al mando, y de que la ciudad lo traicionó y esas cosas. Pero la ciudad traiciona a todo el mundo. Así es la vida.


    El muchacho miró de nuevo hacia los alguaciles de la puerta.


    —No te preocupes —dijo Wayne—. Creen que soy uno de ellos.


    —¿Cómo lo haces? —preguntó el joven en voz baja.


    —Solo hay que hablar su idioma, hijo. Es increíble la de gente que no se da cuenta. ¿Seguro que nadie te ha dicho nada de ninguna otra base? Necesito saber cuáles corren peligro.


    —No —respondió el joven—. Solo he ido a la fundición. Estuve allí casi todo el tiempo, excepto cuando salíamos a dar los golpes.


    —¿Puedo darte un consejo, hijo? —preguntó Wayne.


    —Claro.


    —Deja este asunto de robarle a la gente. No estás hecho para eso. Si alguna vez sales libre, vuelve a las fábricas.


    El muchacho frunció el ceño.


    —Hace falta ser de una manera especial para delinquir como es debido —explicó Wayne—. Tú no eres de esa manera. Verás, en esta conversación te he engañado para que me confirmes el nombre del tipo que te reclutó y me des la localización de vuestra base.


    El muchacho se puso pálido.


    —Pero…


    —No te preocupes —dijo Wayne—. Estoy de tu parte, ¿recuerdas? Pero tienes suerte de que lo esté.


    —Ya.


    —Muy bien —dijo Wayne, bajando la voz, aún inmóvil—. No sé si puedo sacarte de aquí por la fuerza. Acéptalo, chico, no mereces la pena. Pero sí que puedo ayudarte. Quiero que hables con los alguaciles.


    —¿Qué?


    —Dame hasta esta noche —dijo Wayne—. Volveré a la base y despejaré el lugar. Una vez hecho eso, ya puedes cantar como un pajarito y decirles todo lo que sabes. No te preocupes, no sabes lo suficiente para meternos en verdaderos problemas. Nuestros planes de contingencia nos protegerán. Le explicaré al jefe que te he dicho que lo hagas y no pasará nada.


    »Pero no hables con ellos hasta que te prometan soltarte a cambio. Y que haya un abogado presente: pide a uno que se llama Arintol. Se supone que es honrado. —O al menos, eso le había dicho a Wayne la gente de la calle—. Haz que los polis te prometan dejarte en libertad estando Arintol en la sala. Entonces cuéntales todo lo que sabes.


    »Cuando estés fuera, márchate de la ciudad. Parte de la banda podría no creerse que te he dicho que hables, así que igual la cosa se pone peligrosa. Vete a los Áridos y busca trabajo en las fábricas. Allí a nadie le importará. Sea como sea, chico, mantente alejado de la vida del crimen. Solo acabarás logrando que maten a alguien. Tal vez a ti.


    —Esto… —El joven parecía aliviado—. Gracias.


    Wayne le hizo un guiño.


    —Ahora resístete a todo lo que te pregunte de aquí en adelante.


    Empezó a toser y deshizo la burbuja de velocidad.


    —… que no pueda oír —decía Brettin—, detendré esto ahora mismo.


    —¡Muy bien! —gritó Wayne—. Chico, dime para quién trabajas.


    —¡No te diré nada, pasma!


    —¡Habla o te cortaré los dedos de los pies! —gritó Wayne.


    El chico le siguió el juego, y Wayne les ofreció a los alguaciles unos buenos cinco minutos de discusión antes de echar las manos al aire exasperado y salir dando zancadas.


    —Se lo dije —dijo Brettin.


    —Sí —respondió Wayne, tratando de parecer abatido—. Supongo que tendrán que seguir intentándolo.


    —No funcionará —dijo Brettin—. Estaré muerto y enterrado antes de que esos hombres hablen.


    —No caerá esa breva —dijo Wayne.


    —¿Cómo ha dicho?


    —Nada —dijo Wayne, olfateando el aire—. Creo que los bollos han llegado. ¡Excelente! Al menos este viaje no será una completa pérdida de tiempo.
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    —ASÍ QUE TODAVÍA NO ESTAMOS seguros de lo que sucedió —dijo Waxillium, sentado en el suelo con las piernas cruzadas junto a la larga hoja de papel cubierta con sus diagramas genealógicos—. Las Palabras de Instauración incluían una referencia a otros dos metales y sus aleaciones. Pero los antiguos creían en dieciséis metales, y la Ley de Dieciséis es tan constante en la naturaleza que no puede ignorarse. O bien Armonía cambió cómo funciona la misma alomancia, o bien nunca la hemos comprendido del todo.


    —Hum —dijo Marasi, también sentada en el suelo, con las rodillas a un lado—. No esperaba eso de ti, Waxillium. Sabía lo de vigilante de la ley. Metalúrgico, tal vez. Pero ¿filósofo?


    —Hay relación entre ser vigilante y ser filósofo —dijo Waxillium con una leve sonrisa—. Tanto la defensa de la ley como la filosofía consisten en hacer preguntas. Me atrajo la ley por la necesidad de encontrar respuestas que nadie más podía, de capturar a los hombres que todo el mundo consideraba inalcanzables. La filosofía es similar. Preguntas, secretos, rompecabezas. La mente humana y la naturaleza del universo: los dos grandes acertijos de la historia.


    Ella asintió pensativa.


    —¿Qué fue lo que te atrajo a ti? —preguntó Waxillium—. No suele verse a una joven acomodada estudiando derecho.


    —Mi acomodamiento no es tan… cómodo como pueda parecer —dijo ella—. No sería nadie sin el patronato de mi tío.


    —La pregunta sigue en pie.


    —Las historias —dijo ella, sonriendo con melancolía—. Historias sobre el bien y el mal. La mayoría de la gente que te encuentras no es ni una cosa ni la otra.


    Waxillium frunció el ceño.


    —No estoy de acuerdo. La mayoría de la gente parece básicamente buena.


    —Bueno, tal vez según cierta definición. Pero cada atributo, el bien o el mal, debe ejercerse con dedicación para ser relevante. La gente de hoy en día… por lo general son buenos, o a veces malos, principalmente por inercia, no por decisión. Actúan tal y como su entorno los prepara para hacerlo.


    »Es como… Bueno, piensa en un mundo donde todo está iluminado con la misma luz modesta. Todos los lugares, interiores o exteriores, iluminados por una luz uniforme que no se puede cambiar. Si, en este mundo de luz común, alguien de repente produjera una luz significativamente más brillante, sería notable. Por el mismo razonamiento, si alguien consiguiera crear una habitación que estuviera oscura, sería notable también. No importa lo intensa que fuera la iluminación inicial. La historia funciona igual.


    —El hecho de que la mayoría de la gente sea decente no hace que su decencia valga menos para la sociedad.


    —Ya, ya —respondió ella, ruborizándose—. Y no estoy diciendo que desearía que todo el mundo fuera menos decente. Pero… esas luces brillantes y esos lugares oscuros me fascinan, Waxillium… sobre todo cuando son drásticamente diferentes de lo esperado. ¿Por qué, por ejemplo, un hombre educado en una familia a grandes rasgos buena, rodeado por buenos amigos, con un buen trabajo y medios satisfactorios, empieza a estrangular a mujeres con cables de cobre y hundir sus cuerpos en los canales?


    »Y a la inversa, consideremos que la mayoría de los hombres que se marchan a los Áridos se adaptan al clima general de sensibilidad laxa que hay allí. Pero otros, unos pocos individuos notables, deciden llevar consigo la civilización. Un centenar de hombres, convencidos por la sociedad de que «todo el mundo hace así las cosas», se dedican a los actos más burdos y despreciables. Pero un hombre dice que no.


    —En realidad no es tan heroico —dijo Waxillium.


    —Estoy segura de que a ti no te lo parece.


    —¿Has oído alguna vez la historia del primer hombre que capturé?


    Ella se ruborizó.


    —Eh… sí. Sí, digamos que la he oído. Peret el Negro. Violador y alomante… brazo de peltre, creo. Entraste en el puesto de los vigilantes, miraste el tablón de anuncios, arrancaste su retrato y te lo llevaste. Volviste tres días más tarde con él cruzado en la silla de tu caballo. De todos los hombres del tablón escogiste al criminal más difícil y peligroso.


    —Era el que valía más dinero.


    Marasi frunció el ceño.


    —Miré ese tablón de anuncios —dijo Waxillium—, y pensé para mis adentros: «Bueno, es probable que cualquiera de estos tipos me mate. Así que bien puedo elegir el que más vale». Necesitaba el dinero. Llevaba tres días sin comer nada más que tasajo y alubias. Y luego también estuvo Taraco.


    —Uno de los bandidos más grandes de nuestra época.


    —En su caso lo hice porque necesitaba unas botas —afirmó Waxillium—. Taraco le había robado a un zapatero unos cuantos días antes, y pensé que, si entregaba al tipo, podría sacarme un par de botas nuevas.


    —Creí que lo habías capturado porque mató a un vigilante en Faradana la semana anterior.


    Waxillium negó con la cabeza.


    —No me enteré de eso hasta después de entregarlo.


    —Oh. —Marasi compuso una inesperada sonrisa ansiosa—. ¿Y Harrisel Hard?


    —Una apuesta con Wayne —dijo Waxillium—. No pareces decepcionada.


    —Esto lo hace más real, Waxillium —respondió ella. Sus ansiosos ojos brillaron de forma casi depredadora—. Tengo que anotar todo esto.


    Buscó en su bolso y sacó una libreta y un lápiz.


    —Entonces, ¿eso es lo que te motivó a ti? —preguntó Waxillium mientras ella garabateaba las notas—. ¿Estudias por un deseo de convertirte en heroína, como en las historias?


    —No, no. Solo quería aprender de los héroes.


    —¿Estás segura? —insistió él—. Podrías convertirte en vigilante, ir a los Áridos, vivir estas mismas historias. No pienses que no puedes porque eres mujer: aunque la alta sociedad te lleve a creerlo, más allá de las montañas no importa. Allí no hay que llevar vestidos de encajes ni oler a flores. Puedes colgarte unos revólveres del cinto y hacer tus propias reglas. No olvides el ejemplo de la mismísima Guerrera Ascendente.


    Ella se inclinó hacia delante.


    —¿Puedo confesarte una cosa, Waxillium?


    —Solo si es salaz, personal o embarazosa.


    Ella sonrió.


    —Me gustan los vestidos de encajes y oler a flores. Me gusta vivir en la ciudad, donde disfruto de comodidades modernas. ¿Te das cuenta de que puedo pedir comida terrisana a cualquier hora de la noche, y que me la traigan a casa?


    —Increíble.


    Waxillium acababa de enterarse.


    —Por mucho que me guste leer sobre los Áridos, y aunque tal vez quiera visitarlos, no creo que me adaptara bien a vivir allí. No me llevo bien con la suciedad, la mugre y la falta general de higiene personal. —Se inclinó hacia delante—. Y, siendo completamente sincera, no tengo ningún problema en dejar que hombres como tú sean los que se cuelguen los revólveres al cinto y le disparen a la gente. ¿Me convierte eso en una terrible traidora a mi sexo?


    —No lo creo. Pero eres bastante buena tiradora.


    —Bueno, disparar contra cosas está bien. Pero ¿a las personas? —Se estremeció—. Sé que la Guerrera Ascendente es un modelo para las mujeres autorrealizadas. Tenemos clases al respecto en la universidad, por el amor de Conservación, y su legado está escrito en la ley. Pero no quiero ponerme pantalones y ser ella. A veces me siento como una cobarde al admitirlo.


    —No pasa nada —dijo él—. Tienes que ser tú misma. Pero nada de eso explica por qué estás estudiando derecho.


    —Ah, sí que quiero cambiar la ciudad —respondió ella, animándose—. Pero pienso que perseguir a los criminales de uno en uno y agujerearlos con trozos de metal que se mueven a alta velocidad es una forma terriblemente ineficaz de hacerlo.


    —Pero puede ser divertida.


    —Deja que te enseñe una cosa. —Rebuscó un poco más en su bolso y sacó unos papeles doblados—. Antes te hablaba de que en general la gente reacciona en respuesta a lo que la rodea. ¿Recuerdas nuestra discusión sobre los Áridos, aquello de que allí suele haber más vigilantes por habitante que aquí? Y, sin embargo, el crimen está más extendido. Es resultado del entorno. Mira esto.


    Le tendió unos papeles.


    —Es un estudio que estoy haciendo yo misma —prosiguió Marasi—. Trata de la naturaleza del delito en relación con el entorno. Esta parte de aquí enumera los factores principales que han reducido los crímenes en algunos distritos de la ciudad. Contratar a más alguaciles, colgar a más criminales, ese tipo de cosas. Son de eficacia media.


    —¿Qué es esto de aquí abajo? —preguntó Waxillium.


    —Renovación —dijo ella con una gran sonrisa—. En este caso un hombre rico, lord Joshin, compró varias parcelas en una de las zonas menos recomendables de la ciudad. Empezó a renovar y a limpiar. Los delitos se redujeron. No cambió la gente, solo su entorno. Ahora esa zona es una parte segura y respetable de la ciudad.


    »Lo llamamos la teoría de las “ventanas rotas”. Si un hombre ve una ventana rota en un edificio, es más probable que robe o cometa otros delitos, ya que piensa que no le importa a nadie. Si todas las ventanas están cuidadas, todas las calles limpias, todos los edificios aseados, entonces los delitos se reducen. Igual que un día caluroso puede irritar a una persona, parece que una zona ruinosa puede convertir a una persona normal en delincuente.


    —Curioso —dijo Waxillium.


    —Naturalmente, no es la única respuesta. Siempre habrá gente que no responda al entorno. Como he mencionado, esas personas me fascinan. En cualquier caso, siempre he sido buena con los números. Veo este tipo de pautas y me hago preguntas. Limpiar unas cuantas calles puede ser más barato que contratar a más alguaciles, y puede reducir los delitos en mayor grado.


    Waxillium miró los estudios, luego a Marasi. Se le veía un arrebato de emoción en las mejillas. Había algo cautivador en ella.


    ¿Cuánto tiempo llevaban sentados juntos en el suelo? Waxillium vaciló y sacó su reloj de bolsillo.


    —Huy —dijo ella, mirando el reloj—. No deberíamos estar charlando así. No con la pobre Steris en sus manos.


    —No podemos hacer más hasta que regrese Wayne —respondió Waxillium—. De hecho, ya tendría que haber vuelto.


    —Está aquí —dijo la voz de Wayne desde el pasillo.


    Marasi se sobresaltó y dio un leve respingo. Waxillium suspiró.


    —¿Cuánto tiempo llevas ahí fuera?


    Wayne asomó la cabeza, luciendo un sombrero de alguacil.


    —Ah, un ratito. Me ha parecido que estabais teniendo como un momento de gente lista. No quería interferir.


    —Muy juicioso por tu parte. Tu estupidez puede ser infecciosa.


    —A mí no me vengas con tus palabrejas, socio —dijo Wayne, entrando.


    Aunque llevaba un sombrero de alguacil, por lo demás iba vestido con su sobretodo y pantalones, los bastones de duelo en las caderas.


    —¿Lo has conseguido? —preguntó Waxillium levantándose, y extendió la mano para ayudar a Marasi.


    —Ya lo creo. Me he zampado unos bollos. —Wayne sonrió—. Y pagados por esos sucios guripas, nada menos.


    —¿Wayne?


    —¿Sí?


    —Nosotros somos sucios guripas.


    —No, ya no —dijo él orgullosamente—. Somos ciudadanos independientes preocupados por su deber cívico. Y por zamparnos los bollos de los sucios guripas.


    Marasi hizo una mueca.


    —No parecen tan apetitosos cuando se los describe así.


    —Ah, estaban buenos. —Wayne metió la mano en el bolsillo de su sobretodo—. ¿Os apetece uno? Se me han aplastado un poco por el camino, eso sí.


    —No, gracias —dijo ella, palideciendo.


    Wayne, sin embargo, se echó a reír y sacó un papel que agitó ante Waxillium.


    —La localización del escondite de los Desvanecedores en la ciudad. Junto con el nombre de su reclutador.


    —¿De verdad? —dijo Marasi ansiosa, corriendo para coger el papel—. ¿Cómo lo has conseguido?


    —Whisky y magia.


    —En otras palabras —dijo Waxillium, acercándose y leyendo el papel por encima del hombro de Marasi—, Wayne se ha dedicado a la charlatanería. Buen trabajo.


    —¡Tenemos que ponernos en marcha! —exclamó Marasi, acuciante—. Ir allí, rescatar a Steris y…


    —Ya no estarán allí —dijo Waxillium, cogiendo el papel—. No después de que hayan capturado a varios de sus miembros. Wayne, ¿esto lo has conseguido sin que los alguaciles se enteraran?


    Wayne puso cara de ofendido.


    —¿Tú qué crees?


    Waxillium asintió. Se frotó la barbilla.


    —Aun así, deberíamos ir lo antes posible. Llegar al escenario antes de que se enfríe demasiado.


    —Pero… —dijo Marasi—. Los alguaciles…


    —Les daremos un soplo anónimo cuando hayamos visto el lugar —dijo Waxillium.


    —No hará falta —añadió Wayne—. He dejado una mecha encendida.


    —¿Para cuándo?


    —El anochecer.


    —Bien.


    —Podrías mostrarme tu agradecimiento con un buen pedazo de un metal raro y caro —dijo Wayne.


    —En la mesa —dijo Waxillium, doblando el papel y guardándoselo en el bolsillo del chaleco.


    Wayne se acercó y echó un vistazo al aparato que había en el escritorio.


    —No sé si quiero tocar nada de esto, socio. Les tengo aprecio a todos mis dedos.


    —No va a explotar, Wayne —dijo Waxillium secamente.


    —Eso dijiste cuando…


    —Solo sucedió una vez.


    —¿Sabes lo condenadamente molesto que es volver a hacerte crecer los dedos, Wax?


    —Si está a la par de tus quejas, debe de ser molestísimo.


    —Solo digo que… —Wayne recorrió el escritorio con la mirada hasta que encontró el frasco con virutas de bendaleo. Lo cogió y retrocedió con cautela—. Estando tú, las cosas de aspecto más inocente tienden a explotar. Hay que ser cuidadoso. —Sacudió el frasco—. No es mucho.


    —No seas malcriado —replicó Waxillium—. Es bastante más de lo que podría haberte conseguido con tan poco tiempo de aviso si estuviéramos en los Áridos. Quítate el sombrero. Vamos a esa fundición que mencionan tus notas.


    —Podemos usar mi carruaje, si queréis —dijo Marasi.


    Tillaume entró en ese momento, llevando una cesta en una mano y una bandeja con té en la otra. Depositó la cesta junto a la puerta, fue a colocar la bandeja sobre la mesa y empezó a servir té.


    Waxillium miró a Marasi.


    —¿Quieres venir? ¿No decías que preferías dejar los disparos a gente como yo?


    —Has dicho que no estarán allí —replicó ella—. Así que en realidad no hay ningún peligro.


    —Todavía querrán capturarte —advirtió Wayne—. Intentaron secuestrarte en la cena. Será peligroso para ti.


    —Y probablemente a vosotros os dispararán sin pestañear —respondió ella—. ¿En qué será menos peligroso para vosotros que para mí?


    —Supongo que en nada —admitió Wayne.


    Tillaume se acercó, trayéndole a Waxillium una taza de té en una bandejita. Wayne se la apropió con una sonrisa, aunque Tillaume intentó apartar la bandeja.


    —Qué práctico —dijo Wayne, levantando la taza—. Wax, ¿por qué no me conseguiste nunca a un tipo de estos en Erosión?


    El mayordomo lo miró con mala cara antes de apresurarse a volver a la mesa para preparar otra taza.


    Waxillium estudió a Marasi. Había algo que estaba pasando por alto, algo importante. Algo sobre lo que Wayne había dicho…


    —¿Por qué te apresaron a ti? —le preguntó a Marasi—. Había mejores objetivos en la fiesta. Mujeres más cercanas a los linajes que querían.


    —Dijiste que podía haber sido un señuelo para despistarnos —observó Wayne.


    Echó un poco de bendaleo en su taza y luego lo apuró todo de un sorbo.


    —Sí —dijo Waxillium, mirándola a los ojos y viendo en ellos un destello de algo. Ella se dio la vuelta—. Pero si fuera el caso, les habría interesado llevarse a alguien que no tuviera nada que ver con el mismo linaje, no a una prima cercana. —Frunció los labios, y entonces comprendió—. Ah. Eres ilegítima, entonces. Hermanastra de Steris, por parte de lord Harms, supongo.


    Ella se ruborizó.


    —Sí.


    Wayne silbó.


    —Menudo espectáculo, Wax. Normalmente yo espero a la segunda cita para llamar bastarda a alguien. —Miró a Marasi—. A la tercera si es bonita.


    —Eh… —Waxillium sintió un súbito arrebato de vergüenza—. Por supuesto. Yo no pretendía…


    —No importa —dijo ella en voz baja.


    Tenía sentido. Marasi y lord Harms se habían incomodado cuando Steris mencionó a las amantes. Y luego estaba aquella cláusula específica sobre ellas en el contrato; Steris estaba acostumbrada a las infidelidades de los lores. Eso también explicaba por qué Harms pagaba la educación y el alojamiento de la «prima» de Steris.


    —Lady Marasi —dijo Waxillium, tomándole la mano—. Tal vez mis años en los Áridos me han afectado más de lo que suponía. Hubo una época en que habría pensado mis palabras antes de pronunciarlas. Te pido perdón.


    —Soy lo que soy, lord Waxillium —dijo ella—. Y me siento cómoda con ello.


    —De todas formas, ha sido grosero por mi parte.


    —No tienes que disculparte.


    —Hum —dijo Wayne, pensativo—. El té está envenenado.


    Y dicho eso, se desplomó en el suelo.


    Marasi dio un respingo y acudió inmediatamente a su lado. Waxillium se dio media vuelta hacia Tillaume justo cuando el mayordomo se volvía de sus supuestos preparativos y lo apuntaba con una pistola.


    No había tiempo para pensar. Waxillium quemó acero —acostumbraba a tener una reserva dentro del cuerpo cuando pensaba que podría estar en peligro— y empujó el tercer botón de su chaleco. Siempre llevaba uno de acero, que podía usar para restaurar sus reservas de metal o como arma.


    El botón salió despedido del chaleco, cruzó la habitación y golpeó a Tillaume en el pecho justo cuando apretaba el gatillo. El disparo salió desviado. Ni la bala ni la pistola se revelaban como metal a los sentidos alománticos de Waxillium. Aluminio, entonces.


    Tillaume se tambaleó y soltó la pistola, apoyándose en la estantería mientras intentaba huir. Dejó una línea de sangre en el suelo antes de desplomarse en la puerta.


    Waxillium se arrodilló junto a Wayne. Marasi se había sobresaltado por el disparo y miraba al jadeante mayordomo.


    —¿Wayne? —dijo Waxillium, alzando la cabeza de su amigo.


    Wayne abrió los ojos.


    —Veneno. Odio el veneno. Peor que perder un dedo, créeme.


    —¡Waxillium! —exclamó Marasi, alarmada.


    —Wayne se pondrá bien —respondió él, relajándose—. Mientras pueda hablar y tenga reservas feruquímicas, puede librarse casi de cualquier cosa.


    —No estoy hablando de él. ¡El mayordomo!


    Waxillium alzó de golpe la cabeza y advirtió que el moribundo Tillaume estaba toqueteando la cesta que había traído. Metió una mano ensangrentada dentro y tiró de algo.


    —¡Wayne! —gritó Waxillium—. Burbuja. ¡Ya!


    Tillaume se echó hacia atrás. La cesta estalló en una creciente bola de fuego.


    Y entonces se detuvo.


    —Ah, demonios —dijo Wayne, girándose en el suelo para ver la explosión en progreso—. Te lo he advertido. Acabo de decirte que, estando tú, las cosas siempre explotan.


    —Me niego a aceptar la responsabilidad por esto.


    —Es tu mayordomo —dijo Wayne, tosiendo y poniéndose de rodillas—. ¡Puaj! Y ni siquiera era buen té.


    —¡Se hace más grande! —dijo Marasi, alarmada, señalando la explosión.


    La detonación había vaporizado la cesta antes de que Wayne levantara su burbuja. La onda expansiva se extendía lentamente hacia fuera, quemando la alfombra, destruyendo el marco de la puerta y las estanterías. El propio mayordomo ya estaba envuelto en llamas.


    —Maldición —dijo Wayne—. Es de las grandes.


    —Probablemente para que pareciera un accidente con mi equipo de metalurgia —respondió Waxillium—. Quemaría nuestros cuerpos y encubriría el asesinato.


    —¿Salimos por la ventana, entonces?


    —Va a ser difícil correr más que la explosión —respondió Waxillium, pensativo.


    —Podrías conseguirlo. Tú empuja con bastante fuerza y ya está.


    —¿Contra qué, Wayne? No veo ningún buen anclaje en esa dirección. Además, si nos lanzo hacia atrás tan rápido, el cristal de la ventana nos va a hacer pedazos.


    —Caballeros —dijo Marasi con voz cada vez más frenética—, está creciendo.


    —Wayne no puede detener el tiempo —dijo Waxillium—. Solo frenarlo mucho. Y no puede mover la burbuja después de crearla.


    —Mira —dijo Wayne—. Cárgate la pared y punto. Empuja contra los clavos del marco de la ventana y abre el lado del edificio. Así podrás lanzarnos en esa dirección sin que nos estampemos en nada.


    —¿Te escuchas alguna vez cuando dices estas cosas? —preguntó Waxillium, mirando a su amigo con los brazos en jarras—. Es ladrillo y piedra. Si empujo demasiado fuerte, solo conseguiré arrojarme a mí mismo dentro de la explosión.


    —¡Se está acercando mucho, pero que mucho! —exclamó Marasi.


    —Pues hazte más pesado —dijo Wayne.


    —¿Tanto como para no moverme cuando toda una pared, muy bien construida y enormemente pesada, salga arrancada de un edificio?


    —Claro.


    —El suelo no podría soportarlo —dijo Waxillium—. Se quebraría y…


    Se calló.


    Los dos bajaron la mirada.


    Con un rápido movimiento, Waxillium agarró a Marasi, que gritó sorprendida. Se tumbó de espaldas, sujetándola con fuerza encima de él.


    La explosión cubría ya la mayor parte de su campo de visión, tras haber consumido una gran parte de la habitación. Se acercaba cada vez más, hinchándose, brillando con una furiosa luz amarilla, como un pastel burbujeante expandiéndose hasta casi rebosar en un horno enorme.


    —¿Qué vamos a…? —dijo Marasi.


    —¡Agárrate! —exclamó Waxillium.


    Amplificó su peso.


    La feruquimia no funcionaba como la alomancia. Las dos categorías de poder a menudo se consideraban agrupadas, pero en muchos aspectos eran opuestas. En la alomancia, el poder procedía del propio metal, y había un límite a lo que se podía hacer de una vez. Wayne no podía comprimir el tiempo más allá de cierta cantidad; Waxillium solo podía empujar con cierta fuerza sobre un trozo de metal.


    La feruquimia funcionaba como una especie de canibalismo, ya que uno consumía parte de sí mismo para utilizarlo más tarde. Si se almacenaba la mitad del peso durante diez días, luego se podía pesar vez y media durante una cantidad prácticamente igual de tiempo. O se podía pesar doble durante la mitad de ese tiempo. O cuatro veces durante la cuarta parte del tiempo.


    O pesar una exageración durante unos breves instantes.


    Waxillium absorbió el peso que había almacenado en sus mentes de metal durante los días que había pasado con tres cuartas partes. Se hizo tan pesado como una roca, luego tan pesado como un edificio, luego aún más pesado. Todo ese peso se concentró en una pequeña sección del suelo.


    La madera crujió hasta reventar, explotando hacia abajo. Waxillium salió de la burbuja de velocidad de Wayne y pasó a tiempo real, sacudido por el cambio. Los siguientes momentos fueron un borrón. Oyó el terrible sonido de la explosión arriba, que golpeó con una oleada de fuerza. Liberó su mente de metal y empujó contra los clavos del suelo que tenían debajo, tratando de frenar su caída junto con Marasi.


    No tuvo tiempo de hacerlo bien. Chocaron contra el suelo del piso de abajo y algo pesado les cayó encima, dejando a Waxillium sin aliento. Hubo un brillo cegador y un estallido de calor.


    Entonces terminó.


    Waxillium yació en el suelo aturdido, con los oídos pitando. Gimió y entonces se dio cuenta de que Marasi estaba aferrada a él, temblando. La mantuvo abrazada un momento, parpadeando. ¿Seguían en peligro? ¿Qué les había caído encima?


    «Wayne», pensó. Se obligó a moverse, rodó y dejó a Marasi a un lado. El suelo bajo ellos había quedado reducido prácticamente a astillas, los clavos aplastados hasta convertirse en pequeños discos. Debía de haber dado parte del empujón hacia abajo mientras aún tenía el peso aumentado.


    Estaban cubiertos de astillas de madera y polvo de escayola. El techo era un caos, con secciones de madera ardiendo y trozos de ceniza y escombros cayendo. No quedaba nada del agujero que había abierto: la andanada lo había consumido junto con el suelo a su alrededor.


    Con un gemido, apartó a Wayne. Su amigo había caído sobre ellos y había bloqueado el grueso de la explosión. Su sobretodo había quedado hecho jirones y tenía la espalda expuesta, ennegrecida y quemada, con sangre en los costados.


    Marasi se llevó una mano a la boca, el pelo castaño oscuro revuelto, los ojos muy abiertos.


    «No —pensó Waxillium, sin saber si darle la vuelta a su amigo o no—. Por favor, no». Wayne había usado una porción de su salud para recuperarse del veneno. Y la noche anterior había dicho que solo le quedaba suficiente para una herida de bala…


    Ansioso, palpó el cuello de Wayne. Había un leve pulso. Waxillium cerró los ojos y dejó escapar un profundo suspiro. Mientras observaba, las heridas de la espalda de Wayne empezaron a cerrarse. Era un proceso lento. Un hacedor de sangre que usara la curación feruquímica estaba limitado por la velocidad a la que quería que actuara el poder: recuperarse rápidamente requería un gasto de salud mucho más grande. Si a Wayne no le quedaba mucha, tendría que trabajar a ritmo más lento.


    Waxillium lo dejó tranquilo. Wayne estaría sufriendo un gran dolor, pero no había nada que pudiera hacer. Así que cogió a Marasi por el brazo. La joven estaba temblando todavía.


    —Tranquila —dijo Waxillium, y su voz le sonó extraña y apagada por el efecto de la explosión en sus oídos—. Wayne se está curando. ¿Estás herida?


    —Esto… —Parecía aturdida—. Dos de cada tres víctimas de un gran trauma son incapaces de identificar correctamente sus propias heridas por culpa de la tensión o de los mecanismos naturales del cuerpo para enfrentarse al dolor.


    —Dime si te duele en algún sitio —dijo Waxillium.


    Le palpó los tobillos, las piernas, los brazos en busca de fracturas. Con cuidado sondeó sus costados por si había costillas rotas, aunque fue difícil por la gruesa tela de su vestido.


    Ella se recuperó lentamente de su estupor, lo miró y lo atrajo hacia sí, enterrando la cabeza contra su pecho. Él vaciló y luego la rodeó con los brazos mientras Marasi iba normalizando la respiración, a todas luces tratando de recobrar la compostura.


    Tras ellos, Wayne empezó a toser. Se agitó, luego gimió y se quedó quieto, dejando que la curación continuara. Habían caído en un dormitorio vacío. El edificio estaba ardiendo, pero no demasiado. Lo más probable era que alguien avisara pronto a los bomberos.


    «No ha venido nadie corriendo —pensó Waxillium—. Los otros miembros del personal. ¿Estarán bien?».


    ¿O eran parte del complot? Su mente estaba todavía intentando comprenderlo. Tillaume, un hombre que, por lo que Waxillium sabía, había servido fielmente a su tío durante décadas, había intentado matarlo. Tres veces.


    Marasi se apartó.


    —Creo… creo que ya estoy bien. Gracias.


    Él asintió, sacó un pañuelo y se lo entregó. Luego se arrodilló junto a Wayne. Tenía la espalda recubierta de sangre y piel quemada, pero se había desprendido en forma de postillas y ya se formaba nueva piel debajo.


    —¿Es grave? —preguntó Wayne, los ojos todavía cerrados.


    —Te recuperarás.


    —Me refiero al sobretodo.


    —Oh. Bueno… vas a tener que remendarlo a base de bien esta vez.


    Wayne bufó, luego se incorporó y se recolocó para sentarse en el suelo. Gimió varias veces durante el proceso y al final abrió los ojos. Por su cara corrían lágrimas.


    —Te lo he dicho. Siempre hay cosas inocentes explotando a tu alrededor, Wax.


    —Esta vez has conservado los dedos.


    —Magnífico. Todavía puedo estrangularte.


    Waxillium sonrió, apoyando la mano en el brazo de su amigo.


    —Gracias.


    Wayne asintió.


    —Lo siento por haber tenido que caeros encima.


    —Te lo perdono, dadas las circunstancias.


    Waxillium miró a Marasi. Estaba sentada abrazándose a sí misma, inclinada hacia delante, la cara pálida. Se dio cuenta de que la observaba, bajó los brazos como obligándose a ser fuerte y empezó a levantarse.


    —Tranquila —le dijo Waxillium—. Puedes tomarte más tiempo.


    —Me pondré bien —respondió ella, aunque costaba descifrar las palabras con el oído embotado—. Es que… no estoy acostumbrada a que la gente intente matarme.


    —Uno nunca se acostumbra a eso, créeme —dijo Wayne. Inspiró profundamente y recogió los restos de su sobretodo y su camisa. Después volvió su espalda quemada hacia Waxillium—. ¿Te importa?


    —Tal vez quieras darte la vuelta, Marasi —dijo Waxillium.


    Ella frunció el ceño, pero no apartó la mirada. Así que Waxillium agarró la capa de piel quemada en el hombro de Wayne y, de un tirón, se la arrancó de la espalda. Salió casi en una pieza completa. Wayne gruñó.


    Una nueva piel se había formado debajo, rosada y fresca, pero no podía terminar de sanar adecuadamente hasta librarse de la vieja capa quemada y rígida. Waxillium la arrojó a un lado.


    —Oh, Señor de la Armonía —dijo Marasi, llevándose una mano a la boca—. Creo que voy a vomitar.


    —Te lo he advertido.


    —Creí que te referías a sus quemaduras. No pensaba que fueses a arrancarle toda la espalda.


    —Ahora me siento mucho mejor.


    Wayne movió los hombros en círculos para estirarse. Sin la camisa, el par de argollas de oro que llevaba en los bíceps, sus mentes de metal, destacaban en su figura delgada y musculosa. Sus pantalones estaban algo chamuscados, pero más o menos intactos. Extendió la mano y recogió de entre los escombros uno de los bastones de duelo. El otro estaba todavía en su cintura.


    —Ahora me deben un sombrero y un sobretodo. ¿Dónde está el resto del personal de la casa?


    —Estaba pensando en eso mismo —dijo Waxillium—. Haré una búsqueda rápida para ver si hay alguien herido. Tú saca a Marasi por la puerta de atrás. Cruzad el jardín y salid con disimulo por la verja. Me reuniré allí con vosotros.


    —¿Con disimulo? —preguntó Marasi.


    —Quien contrató a ese tipo para que nos matara —explicó Wayne— supondrá que la explosión significa que hemos ido a reunirnos con Ojos de Hierro.


    —En efecto —corroboró Waxillium—. Tendremos una hora o dos mientras investigan la casa e identifican a Tillaume… si es que queda algo que identificar. Durante ese tiempo, nos darán por muertos.


    —Así tendremos un poco de tiempo para pensar —dijo Wayne—. Venga. Hay que moverse rápido.


    Condujo a Marasi por la escalera trasera hacia los jardines. Todavía seguía un poco aturdida.


    Waxillium notaba los oídos como si los tuviera rellenos de algodón. Sospechaba que los tres habían estado gritando durante la conversación. Wayne tenía razón. Nunca te acostumbras a que intenten matarte.


    Hizo un rápido reconocimiento por la casa, durante el que empezó a rellenar sus mentes de metal. Se volvió mucho más liviano, más o menos hasta la mitad de su peso normal. Si se aligeraba más le costaría trabajo caminar, incluso con la ropa y las armas como lastre. Pero tenía experiencia.


    Durante su búsqueda, encontró a Limmi y la señorita Grimes inconscientes, pero vivas, en la despensa. Una mirada por la ventana le mostró al cochero, Krent, de pie con las manos en la cabeza y mirando el edificio en llamas con los ojos muy abiertos. Del resto del personal de la casa (las criadas, los chicos de los recados, el cocinero) no había ni rastro.


    Podrían haberse hallado lo suficientemente cerca de la explosión para que los engullera, pero Waxillium no lo creía probable. Seguramente Tillaume, que estaba a cargo del personal de la casa, había enviado fuera a todos los que pudo y luego había drogado a los demás y los había llevado a algún lugar seguro. Eso indicaba el deseo de asegurarse de que nadie resultara herido. Bueno, nadie menos Waxillium y sus invitados.


    En dos rápidos viajes, Waxillium llevó a las mujeres inconscientes al jardín trasero, cuidando de que no lo viera nadie. Con suerte, pronto las encontrarían Krent o los alguaciles. Después cogió un par de revólveres del armario de la planta baja y una camisa y una chaqueta de la lavandería para Wayne. Deseó poder buscar su viejo baúl, con sus Sterrions, pero no había tiempo.


    Salió por la puerta trasera y cruzó el jardín con pies demasiado livianos. Con cada paso del camino, se sentía cada vez más molesto por lo que había sucedido. Era horrible que alguien intentara matarte; era peor que el ataque viniera de alguien a quien conocías.


    Parecía inverosímil que los bandidos hubieran podido contactar tan rápidamente con Tillaume y sobornarlo. Además, ¿cómo podían saber que el anciano mayordomo se prestaría a ello? El mozo de cuadras o el jardinero habrían sido una opción mucho más segura. Allí pasaba algo más. Desde el primer día de Waxillium en la ciudad, Tillaume había estado intentando disuadirlo de involucrarse en defender la ley. La noche anterior al baile había insistido en que Waxillium olvidara el tema de los robos.


    Hubiera quien hubiera detrás de todo aquello, el mayordomo llevaba algún tiempo colaborando. Y eso significaba que habían estado vigilando a Waxillium desde el principio.
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    EL CARRUAJE SE SACUDÍA SOBRE los adoquines mientras seguía una cuidadosa ruta enrevesada para dirigirse al Quinto Octante. Marasi contemplaba las calles abarrotadas, los brazos cruzados. Pasaban caballos y carruajes, y la gente caminaba por las aceras como los pequeños glóbulos rojos fluían por las minúsculas venas que había visto bajo el microscopio en la universidad. Formaban congestiones en las esquinas o en las secciones donde estaban cambiando el adoquinado.


    Lord Waxillium y Wayne estaban sentados al otro lado del carruaje. Waxillium parecía distraído, perdido en sus pensamientos. Wayne dormitaba con la cabeza echada hacia atrás y los ojos cerrados. Había encontrado un sombrero en alguna parte, una endeble gorra del tipo que les gustaba llevar a los chicos que vendían los periódicos. Tras huir de la mansión, habían doblado la esquina y atajado por el parque del Humedal. Al llegar al otro lado, Waxillium había parado un carruaje.


    Para cuando se apretujaron en el vehículo, Wayne ya se estaba poniendo la gorra, silbando para sus adentros. Marasi no tenía ni idea de dónde la había conseguido. Ahora roncaba suavemente. Después de haber estado a punto de morir asesinado, después de haberse chamuscado la piel de la espalda, estaba durmiendo. Aún le llegaba el olor acre a tela quemada, y le pitaban los oídos.


    «Esto es lo que querías —se recordó—. Tú eres la que le insistió a lord Harms para que te presentara a Waxillium. Hoy has ido a la mansión por decisión propia. Tú te has metido en esto».


    Si tan solo diera una mejor imagen de sí misma… Viajaba en un carruaje con el vigilante más grande que habían conocido los Áridos, pero en cada ocasión demostraba ser una niña indefensa, tendente a estallidos de emoción inútil. Empezó a suspirar, pero se contuvo. No. Nada de enfurruñarse. Eso solo empeoraría las cosas.


    Avanzaban en paralelo a uno de los grandes canales radiales que dividían las ocho partes de la ciudad. Había visto reproducciones de páginas de las Palabras de Instauración, que incluían dibujos y planos para la construcción de Elendel, aunque el nombre de la ciudad lo había escogido el lord Nacido de la Bruma. Había un gran parque redondo en el centro con flores todo el año y el aire caldeado por un manantial termal subterráneo. Los canales radiaban a partir de allí, extendiéndose hacia las ricas tierras del interior, y el río se dividía alrededor del parque. Las calles y manzanas estaban trazadas de manera ordenada, con enormes avenidas, más amplias de lo que nadie habría creído necesario. Sin embargo, en la actualidad parecían casi insuficientes.


    El carruaje se acercaba al puente del Campo del Renacimiento, cuyo frondoso manto de hierba verde y tupidas flores voluntad de Mare se alzaba en una pendiente gradual. Las estatuas del Último Emperador y la Guerrera Ascendente dominaban la cima, adornando su tumba. Allí había un museo. Marasi lo había visitado varias veces de niña, para ver las reliquias del Mundo de Ceniza que habían salvado los Originadores, quienes habían sido criados en vientres de la tierra y renacidos para construir la sociedad.


    El carruaje giró por el camino a la sombra de los árboles que rodeaba el Campo del Renacimiento. Estaba asfaltado en vez de adoquinado para acallar el sonido de los cascos de acero de los caballos, y también para suavizar el paso de algún ocasional coche de motor. Todavía eran raros, pero un profesor de Marasi decía que acabarían por sustituir a los animales de tiro.


    Ella trató de mantener su mente en la tarea. Había más en los Desvanecedores que los secuestros y los robos. Por ejemplo, que los cargamentos de los trenes desaparecieran tan bruscamente, dando a los Desvanecedores su nombre. O que llevaran unas armas tan bien hechas. Y luego estaba el enorme esfuerzo invertido en matar a Waxillium, tanto con veneno como con aquella bomba.


    —¿Waxillium? —dijo.


    —¿Sí?


    —¿Cómo murió tu tío?


    —En accidente de carruaje —respondió él con aire pensativo—. Él, su esposa y mi hermana estaban de viaje en las Haciendas Exteriores. Fue pocas semanas después de que mi primo, su heredero, sucumbiera a la enfermedad. Se suponía que el viaje era para aliviar su pena.


    »El tío Ladrian quería visitar un pico concreto y admirar el paisaje, pero mi tía estaba demasiado débil para hacer el trayecto a pie. Tomaron un carruaje. Por el camino, el caballo se encabritó. Las correas se rompieron. El carruaje cayó por el acantilado.


    —Lo siento.


    —Yo también —dijo él en voz baja—. No había visto a ninguno desde hacía años. Siento una extraña culpa, como si debiera estar más machacado por haberlos perdido.


    —Creo que en esa historia ya sale bastante gente machacada —murmuró Wayne.


    Waxillium lo miró con mala cara, aunque Wayne no lo vio por la gorra que le cubría el rostro.


    Marasi le dio una patada en la espinilla, arrancándole un grito. Entonces se ruborizó.


    —Un respeto por los muertos —dijo.


    Wayne se frotó la pierna.


    —Ya empieza a mandonearme. Cómo son las mujeres.


    Volvió a ponerse la gorra sobre la cara y se acomodó.


    —Waxillium —dijo ella—, ¿te has preguntado alguna vez si…?


    —¿Si alguien pudo matar a mi tío? Soy un vigilante. Me pregunto, aunque sea un instante, por todas las muertes que oigo. Pero los informes que recibí no indicaban nada sospechoso. Una cosa que aprendí al principio de mi carrera fue que a veces, simplemente, ocurren accidentes. A mi tío le gustaba correr riesgos. Su juventud de jugador condujo a una madurez de buscar emociones. Acabé por considerar que la tragedia había sido un accidente.


    —¿Y ahora?


    —Y ahora —dijo Waxillium— me pregunto si los informes que me enviaron eran un poco demasiado limpios. Visto con retrospectiva, pudo estar todo preparado para no despertarme sospechas. Aparte de eso, Tillaume ya era el mayordomo por aquel entonces, aunque se quedó en la mansión el día del accidente.


    —¿Por qué querrían matar a tu tío? —preguntó Marasi—. ¿No deberían haberse temido que tú, un vigilante experimentado, volvieras a la ciudad? Eliminar a tu tío y poner sin querer a Waxillium Disparo al Amanecer en su pista…


    —¿Waxillium Disparo al Amanecer? —preguntó Wayne, alzando un poco la gorra y entreabriendo un ojo. Bufó por la nariz y se la limpió con un pañuelo.


    Ella se ruborizó.


    —Lo siento. Pero es así como lo llaman en los informes.


    —Pues a mí deberían llamarme Lingotazo al Amanecer —dijo Wayne—. No veas cómo entra un buen whisky por la mañana.


    —Para ti la «mañana» es pasado el mediodía, Wayne —dijo Waxillium—. Dudo que hayas visto nunca el amanecer.


    —Menuda injusticia. Lo veo un montón, cuando me acuesto demasiado tarde. —Su sonrisa asomó bajo la gorra—. Wax, ¿cuándo vamos a ver a Ranette?


    —No la vamos a ver. ¿Por qué crees que sí?


    —Bueno, estamos en la ciudad y ella también. Se mudó aquí antes que tú. Nuestra casa ha explotado. Podríamos ir a verla, ya sabes. Por lo de ser buenos vecinos.


    —No —dijo Waxillium—. Ni siquiera sabría dónde encontrarla. La ciudad es un sitio grande.


    —Vive en el Tercer Octante —dijo Wayne, abstraído—. Una casa de ladrillos rojos. Dos plantas.


    Waxillium le dirigió una mirada inexpresiva, cosa que a Marasi le resultó curiosa.


    —¿Quién es esa persona?


    —Nadie —dijo Waxillium—. ¿Cómo se te dan las pistolas?


    —No muy bien —admitió ella—. En el club de tiro se usan rifles.


    —Bueno, un rifle no cabe en un bolso de mano —dijo Waxillium.


    Se sacó una pistola de la sobaquera. Era pequeña, con un cañón estilizado. El arma completa no era más larga que la mano de ella. Marasi cogió la pistola, vacilante.


    —Para disparar con pistola el truco es permanecer firme —dijo Waxillium—. Usa ambas manos, encuentra un sitio tras el que agazaparte si puedes y apoya los brazos en él. No tiembles, tómate tu tiempo y usa la mirilla. Es mucho más difícil dar en el blanco con una pistola, pero en parte se debe a que la gente suele ser menos precisa con ellas. La misma naturaleza del rifle te anima a apuntar, mientras que el primer impulso con la pistola parece ser apuntar de cualquier manera y apretar el gatillo.


    —Sí —dijo ella, sopesando el arma. Era engañosamente pesada—. Ocho de cada diez alguaciles que disparan con pistola contra un criminal a tres metros de distancia fallan.


    —¿De verdad?


    Ella asintió.


    —Bueno —dijo Waxillium—. Supongo que entonces Wayne no tiene por qué torturarse tanto.


    —¡Oye!


    Waxillium miró a Marasi.


    —Una vez lo vi intentar dispararle a alguien a tres pasos de distancia. Le dio a la pared que él mismo tenía detrás.


    —No fue culpa mía —gruñó Wayne—. Las balas son unas cabronas traicioneras. No deberían poder rebotar. El metal no rebota, y eso es una verdad como el titanio.


    Ella comprobó el pequeño revólver para asegurarse de que tenía puesto el seguro, y luego se lo guardó en el chamuscado bolso.


    El escondite de los Desvanecedores resultó ser un edificio de aspecto inocente cerca de un muelle del canal. Dos alturas, techo plano y ancho, numerosas chimeneas. Había escoria y ceniza oscura amontonadas a lo largo de un pared del edificio, y parecía que no habían limpiado las ventanas desde la Ascensión Final.


    —Lady Marasi —preguntó Waxillium, comprobando la mirilla de su revólver—, ¿te sentirías terriblemente ofendida si te sugiero que esperes en el carruaje mientras exploramos? Es probable que el lugar esté abandonado, pero no me sorprendería que hayan dejado atrás unas cuantas trampas.


    —No —respondió ella, temblando—. No me importaría. Creo que sería lo mejor.


    —Te haré señas cuando estemos seguros de que el lugar está despejado —dijo él, y entonces alzó su pistola y le asintió a Wayne.


    Salieron del carruaje y corrieron agachados hasta el lateral del edificio. No se dirigieron a la puerta. En vez de eso, Wayne saltó… y Waxillium debió de darle un empujón alomántico, porque el nervudo hombre se elevó unos cuatro metros por los aires hasta el tejado. Waxillium lo siguió, saltando con más gracia y aterrizando sin ruido. Se dirigieron a la esquina más apartada, donde Wayne se descolgó y abrió una ventana de una patada. Waxillium entró tras él.


    Marasi esperó unos cuantos minutos llenos de tensión. El cochero no dijo ni una palabra sobre lo ocurrido, aunque Marasi le oyó murmurar «no es asunto mío» para sus adentros. Waxillium le había pagado lo suficiente para que estuviera callado.


    No sonó ningún disparo. Al cabo de un rato, Waxillium abrió la puerta del edificio y le hizo señas. Ella bajó corriendo del carruaje y se acercó.


    —¿Bien? —preguntó.


    —Dos cables conectados a explosivos —dijo Waxillium—. Ninguna otra cosa peligrosa, que hayamos encontrado. Aparte del olor corporal de Wayne.


    —Es el olor del maravillosismo —dijo Wayne desde dentro.


    —Vamos —invitó Waxillium, abriéndole la puerta.


    Ella entró, pero vaciló en el umbral.


    —Está vacío.


    Esperaba fraguas y equipo. En cambio, la cavernosa sala estaba vacía, como un aula durante las vacaciones de invierno. La luz entraba por las ventanas, aunque muy tenue. La cámara olía a carbón y fuego, y había zonas ennegrecidas en el suelo.


    —Limpiaron el lugar a toda prisa —dijo Waxillium—. Esta cámara principal tiene el doble de altura hasta la mitad del edificio, pero el otro lado tiene un primer piso. —Señaló hacia el extremo opuesto de la fundición—. Los dormitorios están arriba. Parece que cabían unos cincuenta hombres ahí dentro, que podrían actuar como obreros de la fundición durante el día para mantener las apariencias.


    —¡Ajá! —exclamó Wayne desde una zona oscura en la parte izquierda de la sala.


    Marasi oyó un traqueteo y entonces la luz inundó la sala mientras Wayne empujaba con las dos manos la pared del lado, que giró abriendo un amplio acceso al canal.


    —¿Con cuánta facilidad se ha abierto eso? —preguntó Waxillium, apresurándose a acercarse seguido por Marasi.


    —No sé —respondió Wayne, encogiéndose de hombros—. Con bastante.


    Waxillium inspeccionó la puerta. Se deslizaba sobre ruedas por una pequeña hendidura abierta en el suelo. Pasó los dedos por el hueco y al retirarlos frotó la grasa que encontró.


    —La han estado utilizando —dijo Marasi.


    —Exactamente.


    —¿Y? —preguntó Wayne.


    —Si estaban haciendo cosas ilegales aquí —dijo Marasi—, seguramente no querrían abrir todo un lado del edificio con tanta frecuencia.


    —Tal vez lo hacían para seguir con la pantomima —replicó Waxillium, enderezándose.


    Marasi asintió, pensativa.


    —¡Oh! Aluminio.


    Wayne sacó sus bastones de duelo y se dio media vuelta.


    —¿Qué? ¿Dónde? ¿Quién dispara?


    Marasi notó que se ruborizaba.


    —Lo siento. Me refería a que comprobemos si hay algún resto de aluminio en el suelo. Ya sabes, de forjar o moldear armas. Eso nos dirá si este sitio es realmente el escondite o si la fuente de Wayne intentó guiarnos a una mala aleación.


    —Era sincero —dijo Wayne—. Esas cosas las calo enseguida.


    Estornudó.


    —Te creíste que Lessie de verdad era bailarina, cuando la conocimos —dijo Waxillium, poniéndose en pie.


    —Eso es distinto. Era una mujer. Son buenas mintiendo. El Dios del Más Allá las hizo así.


    —No sé… muy bien cómo tomarme eso —dijo Marasi.


    —Con pinzas de cobre —dijo Waxillium—. Y una buena dosis de escepticismo. Como todo lo que dice Wayne.


    Extendió la mano.


    Marasi frunció el ceño y alzó la palma en horizontal. Él dejó caer algo en ella. Unos trocitos de metal que parecían raspados del suelo, donde se habían enfriado. Eran plateados, livianos y de un negro sucio en los bordes.


    —Estaban en el suelo por allí, cerca de una sección ennegrecida —dijo Waxillium.


    —¿Aluminio? —preguntó ella, ansiosa.


    —Sí —respondió él—. Al menos, no puedo empujarlo con la alomancia, lo que, junto con su apariencia, es suficiente indicativo. —Miró a Marasi con expresión calculadora—. Tienes buena cabeza para estas cosas.


    Ella se ruborizó. Otra vez. «¡Herrumbre y Ruina! —pensó—. Voy a tener que buscar una solución a esto».


    —La cuestión son las desviaciones, Waxillium.


    —¿Desviaciones?


    —Números, pautas, movimientos. La gente parece errática, pero en realidad siguen patrones. Si encuentras las desviaciones y aíslas el motivo de que se desvíen, a menudo descubres algo. Aluminio en el suelo. Es una desviación.


    —¿Y hay otras por aquí?


    —La pared que se abre —dijo ella, señalando a un lado—. Y esas ventanas. Están manchadas con demasiado hollín. Si tuviera que apostar, diría que lo pusieron quemando una vela junto al cristal para ennegrecerlo y que no se vea desde fuera.


    —Tal vez es algo natural —repuso Waxillium—. Por las fraguas.


    —¿Por qué iban a estar esas ventanas cerradas durante el calor de las fraguas? Son fáciles de abrir y lo hacen hacia fuera, por lo que no deberían tener ningún hollín. No tanto, al menos. O las dejaban cerradas mientras trabajaban para ocultar lo que había aquí dentro o las oscurecieron de manera intencionada.


    —Bien pensado —dijo Waxillium.


    —Así que —prosiguió ella— la cuestión es: ¿qué han estado metiendo y sacando del edificio a través de esa gran puerta lateral? Algo lo bastante importante para que la abrieran, incluso después de tomarse tantas molestias con las ventanas.


    —Esa parte, al menos, es fácil —dijo Waxillium—. Robaban trenes de carga, así que metían aquí el botín.


    —Lo cual implica que lo han estado enviando a alguna parte después de robarlo —dijo Marasi.


    —Y eso nos da una pista —asintió Waxillium—. Han estado metiendo y sacando cosas de este lugar a través de los canales. De hecho, los canales podrían estar relacionados con la forma en que sacan el cargamento de los vagones tan fácilmente.


    Se dirigió hacia la puerta.


    —¿Adónde vas? —preguntó ella.


    —A husmear un poco fuera —respondió Waxillium—. Vosotros dos continuad hacia los dormitorios. Decidme si veis alguna… desviación, como las llamas. —Vaciló un momento—. Deja que Wayne entre primero. Podríamos haber pasado por alto alguna trampa. Es mejor que explote él y no tú.


    —¡Eh! —exclamó Wayne.


    —Lo digo con todo el cariño —dijo Waxillium, saliendo por el lado abierto del edificio. Volvió a asomar la cabeza al interior—. Y con un poco de suerte, te volarás la cara y nos ahorraremos tener que mirar ese horror —añadió antes de marcharse.


    Wayne sonrió.


    —Vaya, qué alegría ver que vuelve a comportarse más como él mismo.


    —¿Entonces no era siempre tan solemne?


    —Ah, Wax siempre ha sido solemne —dijo Wayne, limpiándose la nariz con un pañuelo—. Pero cuando está en plena forma, siempre hay una sonrisita debajo. Vamos.


    La condujo a la parte trasera del edificio. Había una cajita junto a la pared, que quizá contuviera los explosivos que habían descubierto y desarmado. El techo era más bajo allí. Wayne subió una escalera y le indicó que esperara.


    Ella echó un vistazo alrededor, buscando algo que los Desvanecedores hubieran dejado atrás, pero solo consiguió dar unos cuantos respingos cuando le pareció ver algo con el rabillo del ojo. Esa parte de la cámara estaba muy poco iluminada.


    ¿Estaba tardando Wayne demasiado? Inquieta, al final decidió subir las escaleras.


    Dentro estaba oscuro. No como boca de lobo: había casi la suficiente luz como para que se creyera capaz de ver lo que hacía, pero en realidad no podía. Vaciló a medio camino, luego decidió que era tonta y continuó subiendo.


    —¿Wayne? —preguntó nerviosa mientras llegaba al final de la escalera.


    El piso superior estaba iluminado por unas cuantas ventanas, ennegrecidas de hollín a pesar de que estaban en una zona donde no se forjaría ni se moldearía nada. Eso reforzó su teoría. Y su nerviosismo.


    —Está muerto, señorita —dijo una voz anciana y distinguida desde la oscuridad—. La acompaño en el sentimiento.


    El corazón de Marasi casi se detuvo.


    —Sí —continuó la voz—, era simplemente demasiado guapo, demasiado listo y demasiado sobresaliente en todos los aspectos de su existencia para que se le permitiera vivir. —Alguien abrió una ventana, dejando entrar la luz y revelando el rostro de Wayne—. Me temo que han hecho falta cien hombres para abatirlo, y los ha matado a todos excepto a uno. Sus últimas palabras han sido: «Dile a Wax… que es un cretino integral… y que sigue debiéndome cinco billetes».


    —Wayne —susurró ella.


    —No he podido evitarlo, socia —dijo él, volviendo a su propia voz, que era completamente diferente—. Lo siento. Pero no tendrías que haber subido aquí.


    Señaló con la cabeza hacia un rincón, donde había unos cuantos cartuchos contra la pared.


    —¿Más explosivos? —preguntó ella, sintiéndose mareada.


    —Sí. No los hemos visto en la primera ronda. Estaban preparados para estallar cuando se abriera el pestillo de un baúl en el rincón.


    —¿Había algo dentro del baúl?


    —Sí. Explosivos. ¿No estabas escuchando?


    Ella le lanzó una mirada inexpresiva.


    —No había nada —dijo él, riendo—. No sé qué espera Wax que encontremos aquí. Lo han dejado bien limpio.


    A la luz de la ventana abierta, Marasi distinguió que había una habitación de techo bajo. Bueno, más bien un altillo. Wayne y ella podrían entrar sin bajar la cabeza, aunque él a duras penas. Waxillium tendría que agacharse.


    Los tablones del suelo eran irregulares y había clavos sobresaliendo en algunas partes. Fantaseó con levantar uno y encontrar un alijo de pistas ocultas, pero mientras cruzaba la habitación, advirtió que podía ver la planta de abajo por las rendijas. En realidad no había espacio para esconder nada.


    Wayne registró unos armarios empotrados en busca de explosivos, luego dio golpecitos en la pared por si había compartimentos ocultos. Marasi miró alrededor, pero decidió rápidamente que allí no había nada. Aparte de los explosivos.


    Los explosivos.


    —Wayne, ¿qué clase de explosivos son?


    —¿Eh? Ah, normales y corrientes. Lo llaman dinamita. Se usa para abrir agujeros en la roca allá en los Áridos. Es fácil de conseguir, incluso en la ciudad. Estos son los cartuchos más pequeños que he visto nunca, pero vienen a ser lo mismo.


    —Oh. —Ella frunció el ceño—. ¿Los explosivos estaban dentro de algo?


    Él vaciló un momento y se volvió de nuevo hacia el baúl.


    —Vaya. —Metió la mano y sacó algo—. No estaban dentro de nada, pero alguien puso esto para sostener la mecha y el detonador.


    —¿Qué es? —preguntó ella, acercándose.


    —Una caja de puros —respondió Wayne, pasándosela—. Magistrados Ciudadanos. Una marca cara. Muy cara.


    Marasi examinó la caja. La tapa estaba pintada de dorado y rojo, con la marca dibujada en grandes letras. No quedaba ningún puro, aunque parecía que habían escrito algunos números a lápiz en el interior de la tapa. No le encontró ningún sentido a la secuencia.


    —Se lo enseñaremos a Wax —dijo Wayne—. Estas son justo las cosas que le gustan. Seguro que acabará montándose alguna teoría grandiosa sobre que el jefe fuma puros, y vete a saber cómo, gracias a eso distinguirá al tipo entre la multitud. Siempre hace cosas así, desde que empezamos a trabajar juntos.


    Wayne sonrió, recuperó la caja de puros y siguió rebuscando en los armarios.


    —Wayne —dijo Marasi—. ¿Cómo acabaste trabajando con Waxillium?


    —¿No venía en tus informes? —preguntó él, dando golpecitos en el lado de un armario bajo.


    —No. Se considera una especie de misterio.


    —No hablamos mucho del tema —dijo Wayne con voz amortiguada, al tener la cabeza dentro del armario—. Me salvó la vida.


    Ella sonrió, se sentó en el suelo y apoyó la espalda contra la pared.


    —Será una buena historia.


    —No es lo que estás pensando —dijo él, sacando la cabeza—. Iban a colgarme en Lejano Dorest. Me detuvo el vigilante de allí.


    —¿Por error, supongo?


    —Pues depende de cómo definas esa palabra concreta —respondió Wayne—. Disparé a un hombre. Inocente.


    —¿Fue un accidente?


    —Sí. Solo quería robarle.


    Wayne calló y miró el armario, abstraído. Sacudió la cabeza y luego se metió dentro a cuatro patas, empujó con fuerza y rompió la pared del fondo.


    No era lo que Marasi había esperado oír. Se acomodó con las manos alrededor de las piernas.


    —¿Eras un delincuente?


    —Sí, pero no muy hábil —dijo Wayne desde dentro del armario—. Siempre he tenido un problema para no llevarme cosas. Las agarro y ya está, ¿sabes? Y entonces ahí las tengo, en las manos. El caso es que se me iba dando bien, y tenía unos amigos… que me convencieron de dar un paso más. Tendría que hacerme dueño de mi destino, dijeron. Empezar a sacar dinero, robar con armas y demás. Así que lo intenté. Y dejé a un hombre muerto. Padre de tres hijos.


    Salió del armario roto y sostuvo algo en alto. Parecían una especie de naipes.


    —¿Son pistas? —preguntó ella ansiosa.


    —Son desnudos —dijo él, ojeándolos—. Antiguos. Probablemente de antes de que nuestros bandidos compraran este sitio. —Ojeó unos cuantos antes de arrojarlos al agujero—. Al menos la poli encontrará algo divertido.


    Se volvió hacia ella. Parecía… acosado, con los ojos ensombrecidos y un lado del rostro iluminado por la ventana abierta.


    —¿Y qué pasó? —preguntó Marasi en voz baja—. Contigo, quiero decir. A menos que no quieras contarlo.


    Él se encogió de hombros.


    —En realidad no sabía qué estaba haciendo, y me entró el pánico. Creo que a lo mejor quería que me detuvieran. No quería dispararle a ese hombre. Solo quería su bolsa, ¿sabes? El viejo Dedomuerto me capturó sin problemas. Ni siquiera tuvo que sacarme una confesión a palos. —Wayne guardó silencio un instante—. No paraba de llorar. Tenía dieciséis años. Era solo un chiquillo.


    —¿Sabías que eras alomante?


    —Claro. Más o menos por eso estaba en los Áridos, pero eso es otra historia. El caso es que el bendaleo es difícil de hacer. El bismuto y el cadmio no son metales que se encuentren en la tienda de la esquina. No sabía mucho de feruquimia por entonces, aunque mi padre era feruquimista, así que me hacía una idea. Pero para almacenar salud hace falta oro.


    Se acercó y se sentó en el suelo junto a ella.


    —Sigo sin saber por qué me salvó Wax. Tendrían que haberme colgado, claro. Maté a un buen hombre. No era rico. Era contable. Trabajaba gratis para quien lo necesitara: escribía testamentos, leía cartas. Todas las semanas transcribía las cartas de los mineros que no sabían escribir, para que pudieran enviarlas a su familia en la ciudad. Descubrí muchas cosas sobre él en el juicio, ¿sabes? Vi a sus hijos llorando. Y su esposa…


    Wayne buscó en el bolsillo y sacó algo. Un papel.


    —Recibí una carta de ellos hace unos meses.


    —¿Te escriben cartas? —se sorprendió Marasi.


    —Claro. Les envío la mitad de lo que gano. Así sus hijos tienen algo que llevarse a la boca, ¿sabes? Supongo que es lo normal, ya que maté a su padre. Una fue a la universidad. —Vaciló—. Aun así, me odian. Me envían cartas para hacerme saber que no me han perdonado, que ningún dinero les devolverá a su padre. Tienen razón. Pero aceptan el dinero, que ya es algo.


    —Wayne… —dijo Marasi—. Lo siento.


    —Sí. Yo también. Pero algunos errores no se arreglan solo con lamentarlo. No se arreglan hagas lo que hagas. Las pistolas y yo no nos llevamos bien desde entonces. Me tiempla la mano cuando las empuño, se sacude como un puñetero pez fuera del agua. ¿No es curioso? Es como si mi mano pensara sola.


    Llegó el sonido de pasos desde la escalera y unos instantes después entró Waxillium. Alzó una ceja al verlos sentados en el suelo.


    —Oye, aquí nos estamos sincerando —dijo Wayne—. No vengas a estropearlo todo.


    —Ni se me ocurriría —respondió Waxillium—. He hablado con los mendigos de la zona. Es verdad que los Desvanecedores se dedicaban a meter y sacar cosas grandes en el edificio y cargarlas en un barco del canal. Lo han hecho en varias ocasiones, siempre de noche. Por el tamaño, parece que no era solo cargamento: sospecho que algún tipo de maquinaria.


    —Hum —dijo Wayne.


    —Hum, en efecto —repuso Waxillium—. ¿Y vosotros?


    —He encontrado una caja —dijo Wayne, mostrando la caja de puros—. Ah, y más dinamita. Por si quieres abrir un nuevo canal o algo.


    —Tráela. Podría ser útil.


    Waxillium cogió la caja de puros.


    —Hay unas cartas con desnudos también —comentó Wayne, señalando el armario—. Están tan descoloridas que casi no se distinguen las partes buenas. —Titubeó—. Las damas no llevan pistola, así que no creo que te interesen de todas formas.


    Waxillium resopló.


    —La caja de puros es de las caras —dijo Marasi, levantándose—. Es improbable que perteneciera a alguno de los ladrones comunes, a menos que se la quitara a alguien. Pero mira. Han escrito unos números en la parte de dentro.


    —Ya lo creo que sí —dijo Waxillium.


    Entornó los ojos y miró a Wayne, que asintió.


    —¿Qué? —dijo ella—. ¿Sabéis algo?


    Waxillium le lanzó de nuevo la caja a Wayne, quien se la guardó en un bolsillo de la chaqueta. No cabía del todo y quedó asomando.


    —¿Has oído alguna vez el nombre de Miles Dagouter?


    —Claro —dijo ella—. Miles Cienvidas. Es vigilante en los Áridos.


    —Sí —respondió Waxillium, sombrío—. Vamos. Creo que es hora de que hagamos un viaje. De camino, te contaré unas cuantas historias.
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    MILES SE DETUVO JUNTO A la barandilla y encendió su puro. Aspiró varias veces antes de que tirara, y luego soltó lentamente una vaharada de humo entre los labios.


    —Los han visto, jefe —dijo Tarson, que se acercaba.


    Tarson llevaba un brazo en cabestrillo. Casi cualquier otro estaría todavía en cama después de recibir un disparo como el suyo, pero Tarson era un brazo de peltre y tenía sangre koloss. Sanaría deprisa.


    —¿Dónde? —preguntó Miles


    Bajó la mirada y estudió la disposición del nuevo escondite. Además de Tarson, allí arriba solo estaba Clamps, el tercero al mando.


    —Están en la vieja fundición —dijo Tarson. Todavía llevaba puesto el sombrero de Wayne—. Han hablado con los mendigos de allí.


    —Tendríamos que haberlos arrojado a todos al canal —gruñó Clamps, rascándose la cicatriz del cuello.


    —No voy a empezar a matar mendigos, Clamps —dijo Miles en voz baja. Llevaba un par de revólveres de aluminio que brillaban a la luz eléctrica de la gran cámara—. Te sorprendería lo rápidamente que esas cosas se te vuelven en contra. Si nos enemistamos con la clase más baja de la ciudad, todo tipo de información inconveniente llegará a los alguaciles.


    —Sí, vale —dijo Clamps—. Claro. Lo digo porque esos mendigos… vieron cosas, jefe.


    —Wax las habría descubierto de todas formas —respondió Miles—. Es como una rata. Te lo encuentras donde menos quieres que esté. En cierto modo, eso lo vuelve predecible. ¿Asumo que tus trampas explosivas, aunque prometiste que no fallarían, no resultaron efectivas?


    Clamps se tosió en la mano.


    —Lástima —dijo Miles.


    Devolvió al bolsillo su encendedor de plata, que tenía el emblema de los vigilantes de Verdadero Madil. Ver aquel mechero incomodaba a los demás. Miles lo conservaba de todas formas.


    El espacio ante ellos carecía completamente de ventanas. Del techo colgaban grandes y brillantes luces eléctricas, y los hombres estaban montando forjas y moldes. Miles era escéptico. ¿Una fundición bajo tierra? Pero el Señor Conjunto le había prometido que sus conductos y ventiladores eléctricos retirarían el humo y harían circular el aire. Además, habría bastante menos humo gracias a los hornos eléctricos que utilizarían allí abajo.


    Aquella sala era muy curiosa. Un gran túnel se perdía en la oscuridad a la izquierda de la cámara, con vías férreas en el suelo. Los inicios, según el Señor Conjunto, de una vía subterránea en la ciudad. ¿Cómo atravesaría los canales? Tendría que pasar por debajo, supuso. Era una imagen extraña.


    De momento, ese túnel era solo una prueba. Recorría una breve distancia hasta un gran edificio de madera, donde Miles podía acuartelar al resto de sus hombres. Tenía otros treinta o así. Por ahora, traían cajas de suministros y lo que quedaba de su aluminio. No había mucho. De un solo golpe, Wax casi había destruido a los Desvanecedores.


    Miles dio caladas al puro, pensativo. Como siempre, estaba decantando su mente de oro, que le daba fuerzas y revigorizaba su cuerpo. Nunca se sentía enfermo, nunca carecía de energía. Seguía necesitando dormir, y seguía envejeciendo, pero aparte de eso era prácticamente inmortal. Mientras tuviera suficiente oro.


    Y ese era el problema, ¿no? El humo se enroscaba ante él, retorciéndose sobre sí mismo como las brumas.


    —¿Jefe? —preguntó Clamps—. El Señor Conjunto está esperando. ¿No vas a ir a recibirlo?


    Miles exhaló humo.


    —Dentro de un momento. —Conjunto no era su dueño—. ¿Cómo va el reclutamiento, Clamps?


    —Va… Necesitaré más tiempo. Un día no basta, y menos después de que se hayan cargado a la mitad de nosotros.


    —Vigila ese tono —dijo Miles.


    —Lo siento.


    —Wax tenía que entrar en escena tarde o temprano —dijo Miles en voz baja—. Eso cambia las reglas, y es cierto que perdimos muchos más hombres de los que me habría gustado. Sin embargo, al mismo tiempo somos afortunados. Ahora que Waxillium ha intervenido, podemos adelantarnos a él.


    —Jefe, los hombres hablan —dijo Tarson, acercándose más a él—. Dicen que Wax y tú… que nos tendisteis una trampa.


    Se encogió, como si esperara una reacción violenta. Miles siguió fumando y consiguió contener su estallido inicial de ira. Estaba mejorando en eso. Un poco.


    —¿Por qué dicen eso?


    —Antes eras vigilante de la ley y tal…


    —Sigo siéndolo —dijo Miles—. Lo que hacemos no está fuera de la ley. No de la verdadera ley. Sí, los ricos crean sus propios códigos y nos obligan a vivir según ellos. Pero nuestra ley es la ley de la humanidad misma.


    »Quienes trabajan para mí tienen la exoneración de la reforma. Su trabajo aquí borra sus anteriores… infracciones. Diles que estoy orgulloso de ellos, Clamps. Soy consciente de que hemos vivido algo traumático, pero seguimos con vida. Nos enfrentaremos al mañana con mayores fuerzas.


    —Se lo diré, jefe.


    Miles contuvo una mueca. No sabía muy bien si las palabras eran las adecuadas o no: no estaba hecho para prédicas. Pero los hombres necesitaban convicción por su parte, así que les mostraría convicción.


    —Quince años —dijo en voz baja.


    —¿Jefe?


    —Quince años pasé en los Áridos, tratando de proteger a los débiles. ¿Y sabes qué? Nunca mejoró. Todo ese esfuerzo no significó nada. Los niños seguían muriendo, las mujeres continuaban sufriendo abusos. Un hombre no era suficiente para cambiar las cosas, no con la corrupción que hay aquí, en el corazón de la civilización. —Dio una calada a su puro—. Si vamos a cambiar las cosas, tenemos que cambiarlas aquí primero.


    «Y que Trell me ayude si me equivoco». ¿Para qué había creado Trell a hombres como él, sino para enmendar errores? Las Palabras de Instauración incluso contenían una detallada explicación del trellismo y sus enseñanzas, que demostraban que hombres como Miles eran especiales.


    Se dio la vuelta y avanzó por la pasarela. Se extendía como un balcón por la cara norte de la enorme nave. Tarson y Clamps se quedaron atrás; sabían que prefería estar solo cuando se veía con el Señor Conjunto.


    Miles abrió la puerta al fondo y entró en el despacho del Señor Conjunto. Miles no sabía para qué necesitaba un despacho allí. Quizá pretendía controlar con más atención las operaciones de aquella nueva base. El Señor Conjunto había querido que se establecieran allí desde el principio. A Miles le molestaba haber tenido que acabar aceptando la oferta: eso lo ponía todavía más en manos de su patrocinador.


    «Unos cuantos buenos robos y ya no lo necesitaremos —se dijo Miles—. Entonces podremos mudarnos a otra parte».


    El Señor Conjunto era un hombre de cara redonda con la barba veteada de gris. Estaba sentado ante su escritorio, vestido con un traje de lo más conjuntado y caro, de seda negra y con chaleco turquesa, tomando una taza de té. Cuando Miles entró, estaba leyendo un pasquín con atención.


    —Sabes que no me gusta el olor de esas cosas —dijo el Señor Conjunto sin levantar la mirada.


    Miles siguió fumando de todas formas. El Señor Conjunto sonrió.


    —He oído que tu viejo amigo ya ha localizado tu anterior base de operaciones.


    —Capturaron a unos hombres —se limitó a responder Miles—. Solo era cuestión de tiempo.


    —No son muy leales a tu causa.


    Miles no tenía ninguna respuesta a eso. Los dos sabían que la mayoría de sus hombres trabajaban por dinero, y no por ningún objetivo mayor.


    —¿Sabes por qué me caes bien, Miles? —preguntó el Señor Conjunto.


    «No me preocupa demasiado caerte bien o no», pensó Miles, pero se mordió la lengua.


    —Eres cuidadoso —continuó el Señor Conjunto—. Tienes un objetivo y crees en él, pero no dejas que nuble tu visión. De hecho, tu causa no es muy diferente de la de mis asociados y yo. Creo que es un objetivo digno, y tú un digno líder. —El Señor Conjunto le dio la vuelta a su periódico—. El tiroteo del último robo amenaza con socavar mi confianza en lo que he dicho.


    —Eh…


    —Perdiste los nervios —dijo el Señor Conjunto con más frialdad—, y por tanto perdiste el control de tus hombres. Por eso sucedió este desastre. No hubo ningún otro motivo.


    —Sí que lo hubo. Waxillium Ladrian.


    —Tendrías que haber estado preparado para él.


    —Se suponía que no iba a estar allí.


    El Señor Conjunto sorbió su té.


    —Venga, Miles. Llevabas máscara. Sabías que era posible que acudiera.


    —Llevaba máscara —respondió Miles, controlándose con esfuerzo—, porque soy un hombre de cierta fama. Wax no era el único que podría haberme reconocido.


    —Un argumento válido, supongo. Pero con lo dramático que insistes en ser, con eso de hacer desaparecer el cargamento en vez de robarlo sin más, me pregunto por qué evitas que te reconozcan.


    —El dramatismo sirve a un propósito —replicó Miles—. Te lo he dicho. Mientras la policía siga sin saber cómo nos llevamos el cargamento, cometerá errores.


    —¿Y el teatro? —preguntó Conjunto, dándole la vuelta a un pasquín en el escritorio—. ¿Los «Desvanecedores», Miles?


    Él no dijo nada. Ya había explicado sus motivos, los que le permitía conocer a Conjunto. Había más, naturalmente. Necesitaba ser dramático, necesitaba capturar la atención pública. Miles pretendía cambiar el mundo. No podía hacerse si la gente los consideraba ladrones corrientes. Misterio, poder, una pizca de magia… esas cosas podían obrar maravillas para su causa.


    —¿Sin comentarios? —dijo Conjunto—. Bueno, tus explicaciones han resultado válidas en el pasado. Excepto cuando se trata de Waxillium. Admito, Miles, que tengo dudas. ¿Hay alguna antigua rencilla entre vosotros dos que deba conocer? ¿Algo que, tal vez, haya causado que actúes de manera temeraria? —Los ojos del Señor Conjunto eran fríos como el hierro—. ¿Algo que te hubiera hecho intentar incitarlo a que atacara durante esa fiesta? ¿Para poder luchar contra él?


    Miles le sostuvo la mirada y luego se inclinó, las manos sobre la mesa, los dedos sujetando su puro.


    —No tengo ninguna rencilla con Waxillium Ladrian. Es uno de los mejores hombres que ha conocido este mundo. Mejor que tú y que yo, y que prácticamente todos los habitantes de esta ciudad.


    —¿Y eso se supone que debe reconfortarme? Casi estás diciéndome que no te enfrentarás a él.


    —Ah, me enfrentaré a él. Lo mataré, si es preciso. Wax eligió el lado equivocado. Los hombres como él, los hombres como yo, debemos elegir. Servir al pueblo o servir a los ricos. Él abandonó su derecho de protección en el momento en que regresó a esta ciudad y empezó a relacionarse con ellos.


    —Curioso —dijo Conjunto—. Yo también soy uno de ellos, ¿sabes?


    —Es lo que hay. Además, tú tienes… otras cosas a tu favor. Sobre todo porque renunciaste a tus privilegios.


    —A los privilegios, no. Solamente al título. Y sigo pensando que intentaste provocar a Waxillium. Por eso disparaste a Peterus.


    —Disparé a Peterus porque era un impostor —restalló Miles—. Fingía buscar justicia y todos lo alababan por ello, pero entretanto se plegaba a la élite y los corruptos. Al final, lo dejaron asistir a sus fiestas, como a un perro fiel. Así que lo sacrifiqué.


    El Señor Conjunto asintió lentamente.


    —Muy bien.


    —Limpiaré esta ciudad, Conjunto. Aunque tenga que arrancarle con las uñas su negro corazón. Pero vas a tener que conseguirme más aluminio.


    —Estoy trabajando en ello —dijo Conjunto. Abrió un cajón del escritorio y sacó una hoja de papel enrollado, que puso delante de Miles.


    Miles le quitó el hilo y desenrolló el papel. Diagramas.


    —¿El nuevo tren de carga «imposible de robar» de Tekiel?


    Conjunto asintió.


    —Tardaré un poco en… —empezó a decir Miles.


    —Hace tiempo que tengo a gente dedicada a este asunto. Tu trabajo no es la planificación, Miles. Tu trabajo es la ejecución. Me encargaré de que tengas los recursos que necesitas.


    Miles examinó el plano. Conjunto tenía contactos. Poderosos. Miles no podía dejar de pensar que se había metido en algo que estaba muy por encima de su control.


    —Mis hombres todavía tienen a la última cautiva —dijo—. ¿Qué quieres hacer con ella?


    —Todo se andará —respondió Conjunto. Tomó un sorbo de té—. Si me hubiera fijado más, habría eliminado a esa de la lista. Waxillium no dejará de buscarla. Habría sido mucho más fácil si la explosión hubiera funcionado. Ahora debemos contemplar una acción más directa.


    —Me ocuparé de él en persona —dijo Miles—. Hoy mismo.


    


    —MILES DAGOUTER ES NACIDOBLE —dijo Waxillium, inclinándose hacia delante en su asiento del vagón—. Una variedad especialmente peligrosa.


    —Doble oro —asintió Wayne, reclinándose en el banco acolchado frente a Waxillium y contemplando los barrios del extrarradio de Elendel, que pasaban veloces fuera.


    Marasi estaba sentada junto a Wayne.


    —Los alomantes de oro no son muy peligrosos, por lo que he oído.


    —No —dijo Waxillium—. No lo son. Pero es la duplicidad lo que hace que Miles sea tan peligroso. Si tu alomancia y tu feruquimia comparten metal, puedes acceder a su poder multiplicado. Es complejo. Almacenas un atributo dentro del metal y entonces quemas ese metal para liberar el poder. Se llama composición. Según las leyendas, es la manera en que la Lasca consiguió la inmortalidad.


    Marasi frunció el ceño.


    —Creía que las historias de las extraordinarias habilidades curativas de Miles eran exageraciones. Suponía que era solo un hacedor de sangre, como Wayne.


    —Ah, y ya lo creo que lo es —dijo Wayne, haciendo girar un bastón de duelo alrededor de la su muñeca y capturándolo de nuevo—. Solo que él no se queda jamás sin salud.


    Waxillium asintió, pensando en años atrás, cuando había conocido a Miles. El hombre siempre le había hecho sentirse incómodo, pero también era un vigilante excelente. En su mayor parte.


    Advirtiendo la expresión confundida de Marasi. Waxillium explicó:


    —Normalmente un feruquimista tiene que ser austero. Puede tardar meses en acumular salud o peso. Yo llevo pesando la mitad desde que hemos atravesado el suelo, tratando de recuperar parte de lo que he gastado. Apenas he llenado mi mente de metal a una fracción de lo que perdí. Para Wayne es aún más duro.


    Wayne se sonó la nariz.


    —Tendré que pasar unas semanas en cama después de esto, sintiéndome fatal. O no seré capaz de curarme. Demonios, ya estoy almacenando tanta salud como puedo sin dejar de moverme más o menos normal. Y al final del día, apenas tendré suficiente para curar un arañazo.


    —Pero Miles… —dijo Marasi.


    —Capacidad curativa casi infinita —dijo Waxillium—. Ese hombre es virtualmente inmortal. Oí decir que una vez recibió un disparo de escopeta en la cara a quemarropa y sobrevivió. Trabajábamos juntos en los Áridos. Él era el vigilante de Verdadero Madil. Tres de nosotros teníamos una especie de alianza en marcha, durante los buenos tiempos. Miles, yo y Jon Dedomuerto de Lejano Dorest.


    —No le caigo muy bien a Miles —apuntó Wayne—. Bueno, en realidad, a ninguno de ellos.


    —Miles hacía un buen trabajo —dijo Waxillium—. Pero era muy moralista y severo. Nos respetábamos el uno al otro, aunque casi siempre a distancia. No diría que fuimos amigos. Pero en los Áridos, cualquiera que defiende lo que es justo es un aliado.


    —Es la primera ley de los Áridos —dijo Wayne—. Cuanto más solo estás, más necesitas a tu lado a alguien en quien confiar.


    —Aunque sus métodos vayan más allá de lo que tú escogerías —añadió Waxillium.


    —No parece de los que emprenden una vida de crímenes —comentó Marasi.


    —No —respondió Waxillium en voz baja—. En absoluto. Pero casi tuve la certeza de que era él quien estaba bajo la máscara en la boda, y esa marca de puros es su favorita. No puedo estar seguro de que sea él, pero…


    —Pero crees que lo es.


    Waxillium asintió. «Que Armonía nos ayude, sí que lo creo». Los vigilantes de la ley eran una aleación especial. Había un código. Nunca ceder, nunca sucumbir a la tentación. Trabajar con criminales día sí día no podía cambiar a un hombre. Empezabas a ver las cosas como las veían ellos. Empezabas a pensar como ellos.


    Todos sabían que ese trabajo podía transformarte si no tenías cuidado. No se hablaba de ello, y no se cedía. O no deberían hacerlo.


    —Tampoco me extraña —dijo Wayne—. ¿Lo oíste alguna vez hablar de la gente de Elendel, Wax? Miles es un hombre brutal, eso desde luego.


    —Sí —dijo Waxillium en voz baja—. Esperaba que continuara manteniendo el orden en su población y dejara dormir a sus demonios.


    El tren abandonó los barrios del extrarradio dirigiéndose a las Haciendas Exteriores, el amplio anillo de huertos, campos y pastos que alimentaban a Elendel. El paisaje dejó de ser bloques de casas para convertirse en extensiones abiertas marrones y verdes, los canales titilando azules al cortar la tierra.


    —¿Y saberlo cambia las cosas? —preguntó Marasi.


    —Sí —respondió Waxillium—. Significa que todo esto es muchísimo más peligroso de lo que pensaba.


    —Estupendo.


    Wayne sonrió.


    —Bueno, queríamos que tuvieras la experiencia completa. Ya sabes, por la ciencia y todo eso.


    —La verdad —dijo Waxillium— es que estaba pensando la mejor forma de enviarte a un lugar seguro.


    —¿Quieres librarte de mí? —preguntó ella. Abrió de par en par los ojos para parecer desconsolada y suavizó la voz en un lastimero susurro traicionado. Waxillium casi llegó a pensar que lo había aprendido de Wayne—. Creía que os estaba resultando de ayuda.


    —Y así es. Pero también tienes poca experiencia práctica en lo que vamos a hacer.


    —De algún modo tendré que ganar experiencia —dijo ella, alzando la cabeza—. Ya he sobrevivido a un intento de secuestro y a otro de asesinato.


    Las puertas del vagón se sacudieron cuando doblaron una curva.


    —Sí, pero la presencia de un nacidoble en el otro lado cambia las cosas, Marasi. Si hay que pelear, no creo que pueda derrotar a Miles. Es astuto, poderoso y decidido. Prefiero que estés en un lugar seguro.


    —¿Dónde? —preguntó ella—. Cualquiera de tus fincas sería obvia, igual que las de mi padre. Tampoco puedo esconderme en los subterráneos de la ciudad, porque dudo mucho de que allí no llame la atención. Sugeriría sin miedo a equivocarme que el lugar más seguro para mí es cerca de ti.


    —Qué raro —dijo Wayne—. Normalmente el lugar más seguro es cualquiera menos cerca de Wax. ¿He mencionado ya la probabilidad de explosiones?


    —Tal vez deberíamos acudir a los alguaciles —dijo Marasi—. Waxillium, este tipo de investigación privada es técnicamente ilegal, al menos en tanto que sabemos hechos importantes que los alguaciles desconocen. Se nos exige que comuniquemos lo que sabemos a las autoridades.


    —¡No lo hagas pensar! —exclamó Wayne—. ¡Ya estaba empezando a evitar que dijera cosas como esa!


    —Tranquilo, Wayne —dijo Waxillium en voz baja—. He hecho una promesa. Le dije a lord Harms que le devolvería a Steris. Lo haré. Y no hay más que hablar.


    —Entonces yo me quedaré y ayudaré —afirmó Marasi—. Y no hay más que hablar.


    —Pues a mí me está entrando apetito —dijo Wayne—. Y no hay más que mascar.


    —Wayne… —dijo Waxillium.


    —Hablo en serio. No he tomado nada desde aquellos bollos.


    —Comeremos algo cuando paremos —dijo Waxillium—. Primero, me gustaría saber algo de Marasi.


    —¿Sí?


    —Bueno, suponiendo que vayas a quedarte con nosotros, me gustaría saber qué tipo de alomante eres.


    Wayne se irguió, sobresaltado.


    —¿Eh?


    Marasi se ruborizó.


    —Llevas una bolsita con raspaduras de metal en el bolso —dijo Waxillium—. Y siempre te preocupas de tener el bolso cerca. Sabes poco de feruquimia, pero pareces comprender la alomancia. No te ha sorprendido que Wayne detuviera el tiempo en una burbuja a nuestro alrededor: de hecho, te has acercado hasta la barrera, como si estuvieras familiarizada con ellas. Y procedes de un linaje al que persiguen precisamente porque incluye a un montón de alomantes.


    —Eh… —dijo ella—. Bueno, es que no ha habido ninguna oportunidad…


    Se ruborizó todavía más.


    —Estoy sorprendido, y un poco decepcionado —dijo Wayne.


    —Bueno —respondió ella a toda prisa—, lo…


    —No, contigo no —dijo Wayne—. Con Wax. Esperaba que una cosa así la hubiera deducido en vuestro primer encuentro.


    —Los achaques de la vejez —repuso Waxillium secamente.


    —No es que sea muy útil —dijo ella, bajando la cabeza—. Cuando he visto a Wayne usar su capacidad de deslizador, me ha dado un poco de vergüenza. Veréis, soy pulsadora.


    Como él sospechaba.


    —Yo creo que eso puede ser muy útil.


    —La verdad es que no —respondió Marasi—. Acelerar el tiempo… es asombroso. Pero ¿de qué sirve frenarlo, y teniendo que estar dentro de la burbuja? Es inútil en una pelea. Todos los demás se moverían a gran velocidad a mi alrededor. Mi padre se sentía avergonzado de ese poder. Me dijo que lo mantuviera en secreto, igual que mi ascendencia.


    —Tu padre —dijo Waxillium— hace cada vez más evidente que es un necio. Tienes acceso a algo útil. No, no sirve para todas las situaciones, pero lo mismo pasa con cualquier herramienta.


    —Si tú lo dices…


    Un mercader recorría el pasillo del vagón vendiendo lazos salados, y Wayne se levantó casi de un salto para comprarle uno. Waxillium se acomodó en su asiento y se puso a mirar por la ventana, pensando.


    Miles. No, no podía estar seguro de que fuera él. Cuando Waxillium disparó al jefe de los Desvanecedores en la cara y lo abatió, dio por hecho que había confundido su voz. Miles no caería con un tiro.


    A menos que supiera que tenía que fingir una herida, para que Waxillium no lo reconociera. Miles era lo bastante astuto para hacer algo así.


    «Sí que es él», pensó Waxillium. Lo había sabido desde el momento en que lo oyó hablar. Pero no había querido admitirlo.


    Esto complicaba enormemente las cosas. Y, por extraño que pareciera, Waxillium se descubrió abrumado. Veinte años como vigilante de la ley y aquel asunto era ya más complicado que ningún otro que hubiera investigado. Daba por sentado que los Áridos lo habían hecho fuerte, pero allí fuera había también una simplicidad en la vida a la que se había acostumbrado.


    Y estaba lanzándose a la carga, con las pistolas alzadas, creyendo que podía manejar un problema hecho a escala de Elendel. Se creía capaz de derrotar a un equipo tan bien financiado que podía suministrar a sus hombres armas hechas de un material tan caro que bien podría haber sido oro.


    «Tal vez deberíamos acudir a los alguaciles», había dicho Marasi. Pero ¿Waxillium podría hacerlo?


    Acarició el pendiente que llevaba en el bolsillo. Había sentido que Armonía quería que hiciera aquello, que investigara. Pero ¿qué era Armonía sino una impresión en la mente de Waxillium? Sesgo de confirmación, lo llamaban. Sentía lo que esperaba sentir. Eso era lo que decía su cerebro lógico.


    «Ojalá pudiera notar las brumas —pensó—. Han pasado semanas sin poder salir a ellas». Siempre se sentía más fuerte en las brumas. Le daba la impresión de que alguien miraba, cuando estaba en ellas.


    «Tengo que continuar con esto», se dijo. Había intentado renunciar y, como resultado, lord Peterus había recibido un tiro. El método habitual de Waxillium era tomar el mando sin más y hacer lo que había que hacer. Era como aprendían a trabajar los vigilantes, allá en los Áridos. «Miles y yo no somos tan distintos», pensó. Tal vez eso era lo que le asustaba tanto de aquel hombre.


    El tren redujo la velocidad, llegando a su estación.
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    WAYNE BAJÓ DEL CARRUAJE, siguiendo a Waxillium y a Marasi. Hizo un gesto al cochero para llamar su atención y le arrojó una moneda.


    —Necesitaremos que nos esperes un rato, socio. No hay problema, ¿verdad?


    El cochero miró la moneda y alzó una ceja.


    —Ningún problema, socio.


    —Menudo sombrero te gastas —comentó Wayne.


    El cochero llevaba un sombrero redondo de fieltro duro, cónico pero con la parte superior plana y una pluma.


    —Todos lo llevamos —dijo—. Es el distintivo de Carruajes Gavil.


    —Ah. ¿Quieres cambiarlo?


    —¿Cómo? ¿Cambiarnos los sombreros?


    —Claro —dijo Wayne, lanzándole su endeble gorra de lana. El hombre la cazó al vuelo.


    —No sé si…


    —La gorra y un lazo salado —dijo Wayne, sacándolo del bolsillo.


    —Esto… —El hombre miró la moneda que tenía en la mano, bastante sustanciosa. Se quitó el sombrero y se lo arrojó a Wayne—. No hace falta. Supongo que… ya me compraré otro.


    —Muy amable por tu parte —respondió Wayne.


    Le dio un bocado al lazo mientras echaba a andar tras Waxillium. Se puso el sombrero. No le encajaba demasiado bien.


    Se apresuró para alcanzar a los otros dos, que se habían detenido sobre un promontorio. Wayne tomó aire, oliendo la humedad del canal, los aromas de los campos y las flores a sus pies. Entonces estornudó. Odiaba llenar sus mentes de metal cuando estaba haciendo otras cosas. Prefería llenarlas a lo grande. Eso lo dejaba hecho polvo, pero podía dormir y beber mucho para pasar el tiempo.


    Aquello era peor. Llenar su mente de metal tanto como se atrevía, acumulando salud sobre la marcha, significaba que se ponía enfermo. Rápido. Estornudaba mucho más, la garganta se le irritaba y los ojos le lloraban. También se sentía cansado y aturdido. Pero iba a necesitar esa salud, así que lo hacía.


    Caminó por la hierba. Las Haciendas Exteriores eran un lugar extraño. Los Áridos eran secos y sucios. La ciudad estaba densamente poblada y, en algunos lugares, era mugrienta. Allí, las cosas eran… bonitas sin más.


    Un poco demasiado bonitas. Hacía que los hombros le picaran. Este era el típico lugar donde la gente trabajaba en el campo durante el día y luego se iba a casa a sentarse en el porche, beber limonada y acariciar al perro. Los hombres morían de aburrimiento en lugares como ese.


    Era extraño que en un lugar tan despejado pudiera sentirse aún más ansioso y confinado que cuando estaba encerrado en una celda.


    —El último robo de tren sucedió aquí —dijo Waxillium.


    Extendió la mano hacia las vías, que se curvaban a su izquierda, y luego la movió siguiendo su camino, como si viera algo que se le escapaba a Wayne. A menudo hacía cosas así. Wayne bostezó y le dio otro bocado al lazo.


    —¿Qué dice, señor? ¿Queíce, señor? ¿Quice, señor?


    —Wayne, ¿se puede saber qué estás farfullando?


    Waxillium se volvió a inspeccionar el canal a su derecha. Era ancho y profundo, pensado para llevar barcazas llenas de comida a la ciudad.


    —Practico a hablar como el vendedor de lazos —dijo Wayne—. Tenía un acento magnífico. Debía de ser de algún pueblo fronterizo nuevo, cerca de las montañas del sur.


    Waxillium lo miró.


    —Ese sombrero es ridículo.


    —Por suerte, yo puedo cambiar de sombrero —dijo Wayne con el acento del vendedor de lazos—, mientras que usted, señor, siempre tendrá esa cara.


    —Habláis como si fuerais hermanos —señaló Marasi, mirándolos con curiosidad—. ¿Os dais cuenta?


    —Mientras yo sea el guapo… —repuso Wayne.


    —Las vías giran hacia el canal —dijo Waxillium—. Todos los otros robos también fueron cerca de los canales.


    —Que yo recuerde —advirtió Marasi—, la mayoría de las vías férreas corren en paralelo a los canales. Los canales ya estaban aquí, y cuando se tendieron las vías, tuvo sentido seguir los caminos establecidos.


    —Sí —respondió Waxillium—. Pero aquí es más llamativo. Mira lo cerca que están las vías del canal.


    «Su acento está cambiando —pensó Wayne—. Solo seis meses en la ciudad y ya se nota. Es más refinado en unos aspectos, menos formal en otros». ¿La gente se daba cuenta de que sus voces eran como seres vivos? Si mueves una planta, cambiará y se adaptará al entorno. Si mueves a una persona, la forma en que habla crecerá, se adaptará, evolucionará.


    —Entonces esa maquinaria que utilizan los Desvanecedores —dijo Marasi—, ¿crees que no pueden trasladarla por tierra? ¿Que tienen que transportarla por el canal y elegir un lugar cerca de las vías para colocarla y ejecutar sus robos?


    «Su acento… —pensó Wayne—. Usa una dicción más elevada con él que conmigo». Marasi se esforzaba en impresionar a Wax. ¿Se daba cuenta él? Probablemente no. Siempre había dado palos de ciego con las mujeres. Incluso con Lessie.


    —Sí —dijo Waxillium, bajando por la colina—. La cuestión es cómo hicieron que esa cosa, sea lo que sea, vaciara los vagones de carga tan rápida y eficazmente.


    —¿Por qué lo ves tan raro? —preguntó Wayne, siguiéndolo—. Si yo fuera desvanecedor, me habría traído a un montón de hombres. Así acabaría el trabajo más rápido.


    —No es cuestión de simple mano de obra —dijo Waxillium—. Los vagones estaban cerrados a cal y canto, y algunos de los últimos tenían guardias dentro. Cuando los vagones llegaron a su destino, seguían cerrados, pero estaban vacíos. Aparte de eso, en un vagón robaron muchos lingotes pesados de hierro. La puerta del vagón es un cuello de botella, así que llega un momento en que tener más hombres ya no sirve de nada. Es imposible que descargaran cientos de lingotes en menos de cinco minutos solo a base de mano de obra.


    —¿Una burbuja de velocidad? —propuso Marasi.


    —Podría haber ayudado, pero no mucho —respondió Wax—. Habría el mismo cuello de botella, y no se puede meter a mucha gente dentro de una burbuja. Pongamos que tienes a seis operarios dentro, que ya estarían muy apretujados. Tendrían que arrastrar los lingotes de hierro hasta el límite de la burbuja, luego deshacer la burbuja y crear otra, porque no se pueden mover las burbujas una vez lanzadas, y repetir. —Wax negó con la cabeza, las manos en las caderas.


    »El coste en bendaleo sería increíble. Con una pepita que cuesta unos quinientos billetes, Wayne puede ganar como dos minutos dentro de una burbuja. Comprimir el tiempo suficiente para mover todas esas barras de hierro costaría diez mil billetes. Las barras apenas valdrían una fracción de eso. Armonía, con ese dinero podrías comprarte tu propio tren. No creo que lo hagan así. Aquí pasa otra cosa.


    —Algún tipo de maquinaria —dijo Marasi.


    Wax asintió. Bajaba por la colina, escrutando el terreno.


    —A ver si encontramos alguna pista que hayan dejado. Tal vez la maquinaria tuviera ruedas y haya surcos.


    Wayne se metió las manos en los bolsillos y se dio un paseo por ahí, haciendo como que buscaba, pero si había ido a la ciudad para involucrar a Wax en aquella investigación era porque a Wax se le daban bien esas cosas. Si había que tratar con gente, Wayne era bastante útil. Pero con flores y tierra… no tanto.


    Después de unos pocos minutos, Wayne se aburrió, así que se acercó hasta donde Marasi estaba buscando. Ella lo miró.


    —Tengo que decir, Wayne, que ese sombrero no te sienta muy bien.


    —Ya. Solo quiero seguir recordándole a Wax que me debe uno nuevo.


    —¿Por qué? Fuiste tú quien dejó que ese hombre te quitara el otro.


    —Wax me convenció para que no luchara —gruñó Wayne. Para él era obvio—. ¡Y luego le disparó al tipo que lo llevaba y el tipo se escapó!


    —No podía saber que el hombre iba a sobrevivir.


    —Tendría que haber trincado mi sombrero.


    Ella sonrió, con cara divertida.


    La mayoría de la gente no entendía de sombreros, y Wayne no se lo reprochaba. Hasta que tenías un buen sombrero de la suerte, no comprendías su valor.


    —En realidad no pasa nada —dijo Wayne en voz baja, dando patadas a los hierbajos—. Pero no se lo digas a Wax.


    —¿Qué?


    —Era necesario que perdiera ese sombrero —admitió Wayne—. Si no, lo habría destruido la explosión, ¿verdad? Tuve suerte de que lo robaran. Podría haber acabado como mi sobretodo.


    —Eres un individuo único, Wayne.


    —Técnicamente, todos lo somos —dijo él. Entonces vaciló—. Excepto los gemelos, supongo. De todas formas, hay una cosa que quería preguntarte. Pero es un poco personal.


    —¿Cómo de personal?


    —Bueno, ya sabes, es sobre ti y tal. El tipo personal de cosas personales, supongo.


    Ella lo miró frunciendo el ceño y luego se ruborizó. Lo hacía mucho, cosa que a Wayne le parecía bien. Las chicas estaban guapas con un poco de color.


    —Te refieres a que tú… y yo… quiero decir…


    —¡Oh, Armonía! —Wayne se echó a reír—. No es nada de eso, socia. No te preocupes. Eres bastante bonita, sobre todo en los cobres, ya me entiendes.


    —¿Los cobres?


    —Claro. Una palabra con un montón de curvas, como tú. También tienes un acento bonito, y un bamboleo agradable en la zona de las nubes.


    —¿Quiero saber lo que es eso?


    —Las cosas blancas y esponjosas que flotan altas sobre la tierra fructífera donde se planta la simiente.


    Ella se ruborizó aún más.


    —¡Wayne! Es posible que eso sea lo más burdo que me han dicho en la vida.


    —Aspiro a la excelencia, socia. Aspiro a la excelencia. Pero no te preocupes: como decía, eres bastante mona, pero no tienes suficiente gancho para mí. Me gustan las mujeres que puedan partirme la cara de un buen puñetazo.


    —¿Prefieres a las mujeres que puedan pegarte?


    —Claro. A cada cual, lo suyo. Pero en realidad quería preguntarte por tu alomancia. Verás, tú y yo tenemos poderes opuestos. Yo acelero el tiempo, tú lo frenas. ¿Qué pasa si los dos los usamos al mismo tiempo, eh?


    —Está documentado —dijo Marasi—. Se anulan mutuamente. No ocurre nada.


    —¿De verdad?


    —Sí.


    —Caray —dijo el, sonándose la nariz con un pañuelo—. La «nada» más cara que se pueda encontrar, con los dos quemando metales raros.


    —No sé yo —dijo ella con un suspiro—. Mi poder ya es bastante bueno para no hacer nada por sí mismo. No comprendí del todo lo lamentables que somos los pulsadores hasta que vi lo que hacía tu poder.


    —Venga, el tuyo no es tan malo.


    —Wayne, cada vez que uso mi capacidad, cada vez, me quedo petrificada en el sitio, con cara de estúpida mientras todo el mundo puede correr de un lado a otro. Tú usas tu poder para ganar tiempo adicional. Yo solo puedo usar el mío para perder tiempo.


    —Ya, pero a lo mejor a veces quieres que un cierto día llegue antes. Te mueres de ganas, ¿vale? ¡Pues quemas un poco de cadmio y zas, ahí lo tienes!


    —Ya lo… —Marasi parecía avergonzada—. Lo he hecho. El cadmio se consume mucho más despacio que el bendaleo.


    —¿Ves? Ventajas. ¿Qué tamaño pueden tener tus burbujas?


    —Puedo cubrir una habitación pequeña.


    —Entonces son mucho más grandes que las mías —dijo Wayne.


    —Multiplica cero por mil y seguirás teniendo cero.


    Él vaciló.


    —¿Ah, sí?


    —Hum, sí —dijo ella—. Son matemáticas básicas.


    —Creía que estábamos hablando de alomancia. ¿Cuándo hemos pasado a las matemáticas?


    Eso también hizo que Marasi se sonrojara. Lo normal sería que una chica lo hiciera cuando hablabas sobre las partes más atractivas de su cuerpo, no cuando mencionabas las matemáticas. Era una aleación extraña, esa mujer.


    Ella miró a un lado, hacia Waxillium. Estaba agachado junto al canal.


    —Pero a él… —dijo Wayne—. A él le gustan listas.


    —No tengo ninguna intención hacia lord Ladrian —dijo ella rápidamente. Demasiado rápidamente.


    —Lástima —dijo Wayne—. Creo que le gustas, socia.


    Tal vez fuera una exageración. Wayne no estaba seguro de lo que pensaba Wax respecto a Marasi, pero ya era hora de que se quitara a Lessie de la cabeza. Lessie había sido una gran chica. Maravillosa y todo eso. Pero estaba muerta, y Wax aún tenía esa… expresión vacía. La misma que había mostrado las semanas posteriores a la muerte de Lessie. Se había suavizado, pero seguía allí.


    Un nuevo amor le vendría de perlas. Wayne estaba seguro de ello, así que se sintió muy satisfecho consigo mismo cuando Marasi fue hacia donde Wax estaba trabajando. Le tocó el brazo y él señaló algo en el suelo junto al canal. Lo inspeccionaron juntos. Wayne se acercó también.


    —… perfectamente rectangular —estaba diciendo Marasi—. De algo mecánico.


    El terreno estaba aplastado como por efecto de algo pesado en una zona cuadrada. Daba la impresión de ser el único rastro que había en la zona, y no parecía lo que Wax esperaba encontrar. Se arrodilló al lado, con el ceño fruncido, y apretó la tierra con la mano, probablemente para comprobar lo compacta que era. Miró de nuevo hacia las vías.


    —No hay suficientes huellas —dijo Wax en voz baja—. Es imposible que hicieran esto con mano de obra. Ni aunque hubiera una burbuja de velocidad.


    —Coincido —repuso Marasi—. Si el robo fue justo ahí, pudieron dejar una máquina en el canal que llegara hasta las vías.


    Waxillium se levantó y se sacudió las manos.


    —Regresemos. Necesito tiempo para pensar.


    


    WAXILLIUM RECORRÍA EL CENTRO del vagón de pasajeros, con las manos mojadas tras lavárselas en el cuarto de baño. El vagón se sacudía bajo sus pies, los campos volaban veloces en el exterior. ¿Dónde podría estar escondido Miles? La mente de Waxillium trazaba círculos. La ciudad ofrecía demasiados sitios donde ocultarse, y Miles no era un delincuente típico. Al haber sido vigilante de la ley, los instintos normales de Waxillium no atinarían.


    «Querrá dar un paso atrás —decidió Waxillium—. Es cuidadoso. Juicioso. Esperó meses entre el robo del aluminio y su siguiente golpe».


    Miles había perdido hombres y recursos. Se escondería durante un tiempo. Pero ¿dónde? Waxillium se apoyó contra la pared del pasillo. Aquel vagón de primera clase estaba compuesto por compartimentos privados. Podía entreoír a la gente hablando en el que tenía al lado. Niños. Había tenido que recorrer seis vagones hasta llegar a uno con el cuarto de baño libre. Wayne y Marasi estaban en un compartimento varios vagones más allá.


    Si Marasi tenía razón respecto a la función para la que querían a las mujeres secuestradas, entonces tenían un destino sombrío. Miles podía permitirse esperar, dejar que la pista se enfriara. Cada hora que ganase lo haría mucho más difícil de encontrar.


    «No —pensó Waxillium—. Necesitará un golpe más». Uno rápido, quizá sin rehenes, para conseguir más aluminio. Waxillium había examinado los informes sobre los primeros robos y había conseguido valorar de forma precisa la cantidad de aluminio que Tekiel había estado pasando de contrabando. Apenas sería suficiente para equipar a treinta o cuarenta hombres. Eso hacía que Miles necesitara un golpe más antes de desaparecer: así podría aprovechar el periodo de inactividad para fabricar más armas y munición.


    Eso le concedía a Waxillium una oportunidad más para capturarlo. Si jugaba bien sus cartas. Tendría que…


    El chillido fue débil, pero Waxillium se había entrenado para estar atento a estas cosas. Siempre alerta, sobre todo cuando estaba ocupado pensando. Al instante se arrojó a un lado, lo cual le salvó la vida cuando la bala atravesó el cristal de la ventanilla del fondo del vagón.


    Se retorció, desenfundando un revólver. Una figura de negro se alzaba en el siguiente vagón, mirando a través de la ventanilla rota. Llevaba máscara de nuevo: ojos al descubierto, tela cubriendo el resto de sus rasgos. Pero tenía la constitución correcta, y la altura, incluso la forma en que empuñaba el arma.


    «¡Idiota!», pensó Waxillium. Sus instintos no habían atinado en absoluto. Un criminal corriente se habría ocultado. Pero Miles no. Los vigilantes de la ley estaban acostumbrados a cazar y no a ser cazados.


    Y si les retorcías los planes, venían a cazarte a ti.
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    WAXILLIUM NO TENÍA TIEMPO DE alzar su arma. Aumentó al instante su peso y avivó su acero mientras empujaba hacia delante sobre las puertas que separaban los vagones. Las ventanillas de cristal explotaron mientras las puertas se combaban y se soltaban, bloqueando las balas que Miles disparó tres veces en rápida sucesión.


    El vagón se tambaleó cuando el tren empezó a tomar una curva. En los compartimentos asomaron cabezas de ojos muy abiertos, buscando la causa del ruido. Miles apuntó de nuevo por el pasillo hacia Waxillium. Los niños que estaban cerca se pusieron a llorar.


    «No puedo poner en peligro a los inocentes —pensó Waxillium—. Tengo que salir».


    Mientras el arma disparaba, Waxillium se lanzó hacia delante. Una bala rebotó cerca de su cabeza, levantando chispas. No pudo sentirla con la alomancia. Era de aluminio.


    Waxillium salió al espacio entre los vagones, donde el viento rugía y le tiraba de las ropas. Mientras Miles disparaba su sexto tiro, Waxillium empujó contra los acoples de abajo y se lanzó hacia arriba.


    Se alzó en el aire por encima de los vagones. El viento empezó a empujarlo hacia atrás mientras caía. Aterrizó de golpe sobre el techo varios vagones más atrás, se apoyó en una rodilla y se reafirmó con la mano libre, mientras el viento le revolvía el pelo y agitaba su chaqueta. Alzó su revólver.


    Miles estaba allí. En el tren.


    «Podría detenerlo ahora. Acabar con esto».


    El siguiente pensamiento fue inmediato. ¿Cómo demonios iba a detener a Miles Cienvidas?


    La figura enmascarada se alzó entre los vagones ante él, apenas a tres metros de distancia, empuñando una pistola de gran calibre. Miles siempre había preferido la potencia de fuego a la precisión. Una vez dijo que prefería fallar unas cuantas veces sabiendo que cuando diera en el blanco su objetivo ya no volvería a levantarse.


    Waxillium maldijo y llenó su mente de metal, reduciendo su peso a casi nada. Rodó a la derecha, fuera del techo del vagón. Los disparos lo siguieron. Se agarró al borde de una ventanilla, se apretó contra el lado del vagón e introdujo un pie en una rendija de la superficie metálica. Su peso reducido le permitió mantenerse allí fácilmente, aunque el viento agitaba su liviano cuerpo.


    Muy por delante, la máquina eructaba cenizas y humo negro; debajo, las vías eran una tempestad. Waxillium alzó el revólver que tenía en la mano derecha y esperó mientras se agarraba al costado del vagón con la otra mano y la pierna.


    El rostro enmascarado de Miles pronto asomó entre los vagones. Waxillium disparó un tiro rápido y empujó la bala con alomancia para añadirle velocidad contra el ululante viento. Alcanzó a Miles justo en el ojo izquierdo. La cabeza del hombre se echó atrás y la sangre manchó el vagón que tenía a su espalda. Se tambaleó y el siguiente disparo de Waxillium lo alcanzó en la frente.


    El hombre alzó una mano y se arrancó la máscara, revelando un rostro aguileño de pelo negro corto y cejas prominentes. Sí que era él. Miles. Un vigilante, un hombre que tendría que haber actuado de otro modo. Un componedor nacidoble de asombroso poder. Su ojo volvió a crecer y la herida de la cabeza desapareció en un abrir y cerrar de ojos. Un metal dorado brillaba bajo sus mangas. Sus mentes de metal eran pinchos que le atravesaban la piel de los antebrazos, como tornillos. Si un metal perforaba la piel, era enormemente difícil de afectar con un empujón de acero.


    «¡Herrumbre y Ruina!». Ni siquiera un tiro en el ojo lo había frenado mucho. Waxillium apuntó a un árbol que se acercaba y disparó, luego se soltó del tren y se hizo tan liviano como pudo. Voló hacia atrás con el viento y, cuando el árbol pasó raudo a su altura, empujó contra la bala alojada en él, impulsándose de lado entre dos vagones. Se agazapó allí, jadeando, con el corazón atronando mientras otra bala de Miles rebotaba en la esquina cerca de él.


    ¿Cómo se luchaba contra alguien que era virtualmente inmortal?


    Sorteando unas colinas bajas, la vía trazaba otra curva. Verdes granjas y plácidos huertos pasaban de largo no muy lejos. Waxillium se agarró a la escalerilla del vagón y se aupó para asomarse con cuidado al borde del techo.


    Miles cargaba contra él a toda velocidad por encima del vagón. Waxillium maldijo, alzando su arma mientras Miles hacía lo mismo. Waxillium disparó primero y consiguió alcanzar a su enemigo, que estaba ya solo a unos pasos de distancia.


    Waxillium había apuntado a la mano armada.


    La bala desgarró carne y hueso. Miles maldijo y soltó la pistola. El arma rebotó una vez en el techo y desapareció por el lado. Waxillium sonrió satisfecho. Miles gruñó y entonces saltó de lo alto del vagón y chocó contra él.


    La cabeza de Waxillium golpeó el metal que tenía detrás y el dolor lanzó un destello blanco en su visión. Gimió, atontado. «¡Idiota!». La mayoría nunca habría saltado así: era demasiado probable que los dos cayeran del tren en marcha. Pero a Miles le daría igual.


    Los dos habían caído en el espacio entre vagones, de pie sobre un punto de apoyo precario. Miles agarró a Waxillium por el chaleco con ambas manos, lo alzó y lo estampó contra el vagón de atrás. Por reflejo, Waxillium disparó una y otra vez a quemarropa contra el abdomen de Miles, pero las balas le salieron por la espalda sin detenerlo. Atrajo a Waxillium y le dio un puñetazo en toda la cara.


    El dolor lo atravesó y su visión se nubló. Casi perdió el equilibrio y cayó a las veloces vías de abajo. Desesperado, Waxillium trató de empujarse al aire. Miles se lo esperaba y, en cuanto empezó a levantarse, lo agarró con más fuerza y enganchó el pie bajo el último peldaño de la escalera. Waxillium se detuvo de sopetón. Aún mareado, empujó más fuerte, pero Miles resistió con mirada decidida.


    —Puedes desgarrarme los tendones del pie, Wax —gritó Miles por encima del estrépito de las ruedas sobre los raíles y el aullido del viento—, pero se reharán al instante. Creo que tu cuerpo cederá antes que el mío. Venga, empuja más fuerte y a ver qué pasa.


    Waxillium extinguió el acero y cayó a la plataforma entre los vagones. Al hacerlo intentó inmovilizar la cabeza de Miles en una llave, pero el otro hombre era más joven, más rápido y mejor luchador cuerpo a cuerpo. Miles agachó la cabeza, todavía sujetando el chaleco de Waxillium, y luego tiró. Waxillium se tambaleó, desequilibrado hacia Miles, que le hundió el puño en el estómago.


    Waxillium dio un respingo de dolor. Miles lo agarró por el hombro y volvió a tirar de él, disponiéndose a enterrarle de nuevo el puño en el vientre.


    Así que Waxillium multiplicó su peso por diez.


    Miles se tambaleó, tirando de pronto contra algo increíblemente pesado. Se le desorbitaron los ojos. Estaba acostumbrado a tratar con lanzamonedas, pues eran los tipos más comunes de alomantes, sobre todo entre los delincuentes. Los feruquimistas eran mucho más escasos. Miles sabía lo que era Waxillium, pero conocer un poder y anticiparlo eran cosas diferentes.


    Todavía dolorido y sin aliento por el puñetazo, Waxillium clavó el hombro en el pecho de Miles, usando su enorme peso para enviarlo hacia atrás. El hombre maldijo, soltó a Wax y se apartó. Subió la escalerilla a toda prisa para regresar al techo del vagón.


    Wax dejó de decantar su mente de metal y empujó, lanzándose hacia arriba. Aterrizó en el otro vagón, de cara a Miles, al otro lado de la angosta abertura. El viento les azotaba la ropa y los campos pasaban a ambos lados. El tren se bamboleó al pasar por una aguja, y el inestable punto de apoyo hizo que Waxillium se tambaleara. Hincó una rodilla, presionó la mano izquierda contra el techo y aumentó su peso para reafirmarse. Miles permanecía erguido, obviamente indiferente al tembloroso asidero.


    
      [image: Ilustración]
    

    Waxillium oía a la gente gritar a lo lejos, supuso que mientras pasaban a otros vagones intentando alejarse de la pelea. Con suerte, el jaleo atraería a Wayne.


    Miles echó mano a la otra pistola que llevaba en la cadera izquierda. Waxillium buscó también su otra arma, ya que había perdido la primera, la mejor de las dos, en la lucha. Su visión estaba todavía borrosa, el corazón desbocado, pero logró sacar el arma y apuntar casi al mismo tiempo que Miles. Los dos dispararon.


    Una bala rozó el costado izquierdo de Wax, desgarrándole la chaqueta y haciéndolo sangrar. Su disparo alcanzó a Miles en la rodilla, por lo que perdió el equilibrio y su siguiente tiro salió desviado. Wax apuntó con cuidado y disparó a Miles en la mano, destrozando de nuevo carne y hueso. El cuerpo de Miles empezó inmediatamente a regenerarse, los huesos a volver a su sitio, los tendones brotando de nuevo como si fueran de goma, la piel apareciendo como una capa de hielo en un estanque. Pero había soltado el arma.


    Miles intentó cogerla. Wax apuntó más bajo con gesto entrenado y disparó a la otra arma, enviándola hacia atrás y haciéndola caer del tren.


    —¡Maldición! —bramó Miles—. ¿Sabes cuánto cuestan esas cosas?


    Todavía apoyado en una rodilla, Wax dobló el codo y alzó la pistola a la altura de su cabeza, mientras el viento del movimiento del tren se llevaba el humo del cañón.


    Miles volvió a ponerse en pie.


    —¿Sabes, Wax? —gritó para hacerse oír por encima del fragor del viento—. Solía preguntarme si tendría que enfrentarme a ti. Una parte de mí siempre pensó que sería por lo blando que eres, que dejarías libre a alguien que no lo mereciera. Me preguntaba si tendría la oportunidad de perseguirte por eso.


    Waxillium no respondió. Mantenía la mirada impasible, el rostro inexpresivo. Por dentro se rebullía, intentando recuperar el aliento por la paliza que había recibido. Se llevó la mano izquierda al costado y presionó la herida. Por suerte, no era demasiado grave, pero aun así sus dedos se mancharon de sangre. El tren se bamboleó y tuvo que bajar de nuevo la mano al techo.


    —¿Qué fue lo que pudo contigo, Miles? —preguntó Waxillium—. ¿El ansia de riqueza?


    —Sabes muy bien que esto no es por dinero.


    —Necesitas oro —gritó Waxillium—. No lo niegues. Lo has necesitado siempre, para tu constante composición.


    Miles no respondió.


    —¿Qué pasó? Eras vigilante, Miles. Un vigilante de primera.


    —Era un perro, Wax. Un sabueso controlado con falsas promesas y órdenes severas.


    Miles retrocedió unos pasos antes de echar a correr para saltar la distancia que los separaba. Waxillium se levantó con cautela y empezó a apartarse.


    —No me digas que tú nunca lo sentiste —gritó Miles, con un gruñido al aterrizar—. Trabajabas cada día para arreglar el mundo, Wax. Intentabas acabar con el dolor, la violencia, los robos. No funcionó nunca. Cuantos más hombres abatías, más problemas surgían.


    —Es la vida del vigilante de la ley —respondió Waxillium—. Si renunciaste a ella, bien. Pero no tenías por qué unirte al otro bando.


    —Es que ya estaba en el otro bando —dijo Miles—. ¿De dónde salen los criminales? ¿Acaso es el tendero de la esquina quien empieza a comportarse como un loco y asesinar? ¿O los niños que crecen cerca de la ciudad, trabajando en la granja yerma de su padre?


    »No. Eran los mineros, enviados desde la ciudad para excavar en las profundidades y explotar los últimos yacimientos encontrados, a los que luego abandonaban al agotarse la veta. Eran los cazadores de fortunas. Eran los necios ricos de la ciudad que buscaban aventuras.


    —No me importa quiénes fueran —dijo Waxillium, todavía retrocediendo. Estaba en el penúltimo vagón. Se quedaba sin espacio para retirarse—. Yo servía a la ley.


    —¡Yo la servía también! —exclamó Miles—. Pero ahora sirvo a algo mejor. La esencia de la ley, pero mezclada con justicia de verdad. Una aleación, Wax. Las mejores partes de ambas en una sola. Hago algo mejor que perseguir a la escoria que me envía la ciudad.


    »No puedes decirme que nunca te has dado cuenta. ¿Qué hay de Pars el Muerto, tu “gran captura” de los últimos cinco años? Te recuerdo cazándolo, recuerdo tus noches sin dormir, tu ansiedad. La sangre manchando la tierra en el centro de Erosión cuando dejó el cadáver de la hija de Burlow para que la encontraras. ¿De dónde salió él?


    Waxillium no respondió. Pars había sido un asesino de la ciudad, un carnicero al que habían visto matando a mendigos. Huyó a los Áridos y allí empezó de nuevo a saciar su macabra obsesión.


    —Ellos no lo detuvieron —escupió Miles, avanzando—. No te enviaron ayuda. No les importan los Áridos. A nadie le importan los Áridos, casi ni se fijan en nosotros excepto como el sitio donde tirar su basura.


    —¿Y por eso les robas? —replicó Wax—. ¿Por eso secuestras a sus hijas, asesinas a todo el que se interponga en tu camino?


    Miles dio otro paso adelante.


    —Hago lo que hay que hacer, Wax. ¿No es ese el código del vigilante de la ley? No he dejado de serlo: nunca se deja de ser vigilante. Se te mete dentro. Haces lo que nadie más hará. Te alzas a favor de los pisoteados, mejoras las cosas, detienes a los criminales. Bueno, pues yo he decidido apuntar a un tipo más poderoso de criminal.


    Waxillium negó con la cabeza.


    —Te has permitido convertirte en un monstruo, Miles.


    —Dices eso —respondió Miles, el viento agitando sus cortos cabellos—, pero tus ojos, Wax… muestran la verdad. Puedo verlo. Entiendes lo que estoy diciendo. Tú también lo has sentido. Sabes que tengo razón.


    —No voy a unirme a ti.


    —No te lo estoy pidiendo —dijo Miles, bajando la voz—. Siempre has sido un buen sabueso, Wax. Si tu amo te pega, solo gimes y te preguntas cómo servir mejor. Creo que no habríamos trabajado bien juntos. No en esto.


    Miles se lanzó hacia delante.


    Waxillium descargó todo su peso en su mente de metal y saltó hacia atrás, dejando que el viento lo arrastrara unos seis metros. Aumentó su peso y aterrizó en el último vagón. Se acercaban al extrarradio de la ciudad, a juzgar por cómo menguaba la flora de las Haciendas Exteriores.


    —¡Eso, tú corre! —gritó Miles—. ¡Yo volveré atrás y me llevaré a la pequeña lady Harms la bastarda! Y a Wayne. Llevo mucho tiempo esperando tener una excusa para meterle una bala en la cabeza.


    Se dio media vuelta y echó a andar en dirección contraria. Waxillium maldijo y se abalanzó hacia delante. Miles se volvió, con los labios abiertos en una fría sonrisa. Sacó un cuchillo de larga hoja de la parte posterior de su bota. Era de aluminio; no tenía en su cuerpo ni una sola pieza de metal alománticamente reactiva que Waxillium captara.


    «Tengo que arrojarlo del tren», pensó Wax. No podía derrotar a Miles allí, no definitivamente. Necesitaba un entorno más controlado. Y necesitaba tiempo para planear.


    Mientras se acercaba, Wax alzó su pistola y trató de arrancarle el cuchillo a Miles de un tiro, pero el otro hombre lo giró y se lo clavó en su propio antebrazo, insertándolo en la piel hasta que asomó por el otro lado. Ni siquiera parpadeó. Las historias que se contaban por todos los Áridos decían que, después de sufrir cientos de heridas que deberían haberlo matado, Miles se había vuelto impasible del todo al dolor.


    Miles extendió las manos, dispuesto a agarrar a Waxillium, pero también podría empuñar aquel cuchillo en un segundo. Waxillium desenvainó su propio cuchillo con la mano izquierda. Los dos se movieron de lado un momento, rodeándose uno al otro. El peso aumentado de Wax le permitía afianzarse sobre el traqueteante vagón. Seguía sin ser un lugar seguro y el viento se llevaba de lado el sudor que le corría por la frente.


    Unos cuantos necios asomaron la cabeza entre los vagones lejanos, tratando de ver qué pasaba. Por desgracia, ninguno de aquellos necios era Wayne. Wax fintó un rápido paso adelante, pero Miles no picó el anzuelo. Wax era solo un luchador decente con el cuchillo, y Miles tenía fama de ser uno de los mejores. Pero si Wax podía hacer que ambos cayeran del tren…


    «A esta velocidad el golpe acabará conmigo, pero no con él —pensó—. A menos que pueda empujar algo hacia abajo. Herrumbres. Esto va a ser difícil».


    Solo tenía una oportunidad, y era terminar el combate deprisa.


    Miles cargó hacia él para agarrarlo. Wax tomó aire y avanzó también, cosa que pareció sorprender a Miles, aunque de todos modos logró asir el brazo de Wax con una mano. Con la otra se arrancó el cuchillo de su propio brazo para darle un tajo a Wax. Desesperado, Wax aumentó su peso y cargó con el hombro contra el pecho de Miles.


    Por desgracia, Miles había previsto ese movimiento. Se dejó caer al techo del tren y le dio una patada en las piernas.


    En un abrir y cerrar de ojos, Wax estaba precipitándose hacia la grava y las rocas junto a la vía del tren. Una parte primigenia en su interior supo qué hacer. Empujó el cuchillo que llevaba en la mano, que salió despedido y se clavó en la tierra que tenía directamente debajo. Eso lo impulsó al aire mientras Wax se afanaba en reducir su peso. El viento se lo llevó. Giró y giró, desorientado.


    Golpeó el suelo, rodó encogido y chocó contra algo duro. Dejó de moverse, pero su visión siguió bailando. El cielo giraba.


    Todo se quedó quieto. Su visión regresó lentamente a la normalidad. Estaba solo en mitad de un campo cubierto de maleza. El tren se alejaba echando humo por la vía.


    Gimió y se dio la vuelta. «Un hombre de mi edad no tendría que estar haciendo estas cosas», pensó mientras se levantaba con dificultades. No había empezado a sentir la edad hasta hacía unos pocos años, pero tenía ya más de cuarenta. Eso era un vejestorio para los baremos de los Áridos.


    Contempló el tren que se alejaba, con el hombro dolorido. Tenía que admitir que Miles estaba en lo cierto sobre una cosa.


    Uno nunca dejaba de ser vigilante.


    Wax apretó los dientes y echó a correr hacia delante. Recogió la pistola que había soltado al caer —fue fácil de encontrar con su alomancia— y luego saltó sin romper el paso y se posó sobre las vías.


    Empujó, lanzándose al aire. Alcanzó una buena altura, y utilizó las vías de atrás como anclaje para salir despedido hacia delante. Un cuidadoso empujón hacia abajo, un empujón continuo hacia atrás. El viento rugía a su alrededor, la ropa eran un ruidoso borrón, la sangre manaba de la herida en su costado.


    Había una potente emoción en aquello, en el vuelo de un lanzamonedas. Era una libertad que ningún otro alomante podía conocer. Cuando el aire se volvía suyo, sentía el mismo júbilo que años atrás, cuando buscó fortuna por primera vez en los Áridos. Deseó llevar puesto su gabán de bruma y que las nieblas lo rodearan. Todo parecía siempre funcionar mejor en las brumas. Se decía que protegían a los justos.


    Alcanzó al tren en unos instantes y se lanzó en un poderoso arco por encima. Una pequeña figura caminaba sobre los vagones, dirigiéndose hacia Wayne y Marasi.


    Wax empujó hacia abajo para no caer demasiado fuerte, pero aumentó su peso al mismo tiempo hasta chocar contra el techo del vagón, formando un cráter a su alrededor. Se irguió y abrió el revólver como para recargarlo. Los casquillos vacíos y las balas sin disparar saltaron al aire y Wax atrapó uno.


    Miles se dio media vuelta. Wax le arrojó el cartucho. Sorprendido, Miles lo cazó al vuelo.


    —Adiós —dijo Wax, y lanzó el empujón más poderoso que pudo contra el cartucho.


    Miles abrió los ojos de par en par. Su mano chocó contra su pecho y entonces salió volando del tren al transferirse el efecto del empujón del cartucho a él. El tren dobló una curva mientras Miles surcaba los aires y caía al suelo rocoso más allá.


    Wax se sentó, luego se tumbó, los ojos hacia el cielo. Inspiró profundamente, dolorido, y se llevó la mano a la herida del costado. Viajó así hasta la siguiente parada antes de bajar del tren.


    


    —TENÍAMOS ÓRDENES, MILORD —dijo el maquinista—. Aunque hubiera disparos en los vagones de pasajeros. Tenemos prohibido parar por nada. Los Desvanecedores te pillan cuando paras.


    —Bien está —dijo Waxillium, cogiendo agradecido un vaso de agua que le ofrecía un joven con el chaleco de aprendiz de maquinista—. Si el tren hubiera frenado, es probable que no lo contara.


    Se hallaban en un cuartito en la estación, que (por tradición) era propiedad de un miembro menor de la casa que poseía las tierras cercanas. El lord en cuestión estaba fuera, pero el mayordomo había mandado llamar de inmediato al médico local.


    Waxillium se había quitado la chaqueta, el chaleco y la camisa, y se sujetaba una venda en el costado. No estaba seguro de tener tiempo para esperar al médico. Miles tardaría más o menos una hora en llegar corriendo a la estación. Por fortuna, no era un feruquimista de acero, capaz de aumentar su velocidad.


    Una hora, calculaba, pero era mejor prepararse para lo peor. Si Miles encontraba un caballo, podría llegar antes. Y Waxillium no estaba seguro de cómo afectaría a su vigor su poder de composición. Tal vez podría correr distancias más largas de lo que debería.


    —Ya casi hemos sacado a su gente, milord —dijo otro aprendiz nada más entrar—. ¡Se supone que esos cerrojos no son tan difíciles de abrir!


    Waxillium bebió más agua. Miles había planificado bien su ataque. Wayne y Marasi habían quedado confinados en su vagón, junto con todos los demás pasajeros, por unos trozos de metal que había insertado en las cerraduras de las puertas. Miles había esperado hasta que Waxillium salió de su compartimento, y entonces atrapó sin hacer ruido a los demás antes de darle caza.


    En cierto modo, era una suerte. Miles no los había matado sin más. Sin embargo, tenía sentido. El poder curativo de Wayne significaba que no caería rápido, y atacándolo se arriesgaba a que Wax volviera y tener que enfrentarse a ambos, uno en cada lado. Miles era demasiado cuidadoso para eso. Waxillium era el verdadero objetivo. Los otros estaban mejor encerrados hasta que se cumpliera la tarea principal. Los trabajadores ya estaban desatascando las puertas.


    —Tiene que volver a poner el tren en marcha —le dijo Waxillium al maquinista, un hombre fornido con barba marrón oscura y una gorrilla plana—. Los Desvanecedores podrían ser un peligro. Tenemos que llevar el tren hasta el centro de la ciudad. No podemos retrasarnos.


    —¡Pero su herida, mi señor…!


    —Me pondré bien —dijo Waxillium. En los Áridos a menudo había pasado días o semanas con una herida antes de que un médico pudiera atenderla.


    —Eh…


    La puerta se abrió de golpe y entró Marasi. Su vestido azul estaba chamuscado por la explosión en la mansión, pero lo llevaba bien, a pesar de los pliegues de encaje bajo la brillante capa exterior. Al chaleco azul que cerraba el corpiño le faltaba el botón de abajo, probablemente arrancado en la caída. Waxillium no se había dado cuenta hasta ese momento.


    Marasi se llevó las manos a la boca al ver el vendaje ensangrentado, y al instante se puso roja como un tomate al verlo sin la camisa puesta. Él sintió un momento de orgullo por el hecho de que, aunque peinaba alguna cana, aún tenía los músculos torneados de un hombre mucho más joven.


    —¡Oh, Armonía! —exclamó ella—. ¿Estás bien? ¿Esa sangre es tuya? ¿Debería estar aquí dentro? Puedo irme. Creo que debería irme, ¿no? ¿Estás seguro de que te encuentras bien?


    —Vivirá —dijo Wayne, asomándose tras ella—. ¿Qué has hecho, Wax? ¿Tropezarte de camino al cuarto de baño?


    —Miles me ha encontrado —dijo Waxillium, quitándose la venda.


    Parecía que la herida había dejado de sangrar. Tomó otra venda que le ofreció un aprendiz y se preparó para atarla en su sitio.


    —¿Está muerto? —preguntó Marasi.


    —Lo he matado unas cuantas veces más —dijo Waxillium—, y ha sido tan efectivo como lo que todo el mundo ha intentado.


    —Hay que quitarle sus mentes de metal —dijo Wayne—. Es la única manera.


    —Tiene treinta distintas —repuso Waxillium—, todas perforando su piel, todas con suficiente capacidad curativa para recuperarlo de prácticamente cualquier herida.


    Un brazo de peltre o un hacedor de sangre menor como Wayne podía matarse de un tiro directo a la cabeza. Miles era capaz de sanar tan deprisa que ni siquiera eso lo mataba. Se decía que mantenía la curación en marcha continuamente. Por lo que Waxillium sabía de la composición, podía ser peligroso parar una vez habías empezado.


    —¡Suena a desafío! —exclamó Wayne.


    Marasi se quedó en la puerta un momento más, y luego al parecer tomó una decisión y entró de golpe.


    —Déjame ver esa herida —dijo, arrodillándose junto a la silla de Waxillium.


    Él frunció el ceño, pero dejó de intentar atarse la venda y permitió que ella la retirara e inspeccionara la herida.


    —¿Sabe usted algo de medicina, milady? —preguntó el maquinista, al parecer un poco nervioso por su presencia en la habitación.


    —Voy a la universidad —dijo ella.


    «Ah, es verdad», pensó Waxillium.


    —¿Y? —preguntó Wayne.


    Marasi palpó la herida.


    —Las reglas universitarias, establecidas por el mismísimo Armonía, dictan una educación amplia.


    —Sí, ya sé que tienen que aceptar a chicas —dijo Wayne.


    Marasi le tembló un párpado.


    —Esto… no amplia en ese sentido, Wayne


    —Los estudiantes tienen que formarse un poco en todo —dijo Waxillium— antes de elegir especialidad.


    —Eso incluye cuidados básicos y un poco de medicina —repuso Marasi—. Además de completos cursos de anatomía.


    Wayne frunció el ceño.


    —Espera. Anatomía. Eso quiere decir todas las partes de la anatomía.


    Marasi se ruborizó.


    —Sí.


    —Así que…


    —Así que era muy popular en clase observar mis reacciones, al parecer —dijo ella, con la cara aún roja—. Y prefiero no ahondar en eso en este momento, Wayne, gracias. Esto necesita puntos, Waxillium.


    —¿Puedes hacerlo?


    —Hum… Nunca he trabajado con nadie vivo…


    —Bueno —dijo Wayne—, yo pasé meses entrenando con los bastones de duelo en muñecos antes de atizarle a mi primera persona real. Es casi igual.


    —Lo harás bien, Marasi —dijo Waxillium.


    —Cuántas cicatrices… —dijo ella en voz baja, sin dejar de mirar el pecho y los costados de Waxillium, como si contara las antiguas heridas de bala.


    —Hay siete —respondió él suavemente, volviendo a colocarse la venda y amarrándola con fuerza.


    —¿Te han disparado siete veces? —preguntó ella.


    —Muchos tiros no son letales, si sabes cómo cuidarlos —dijo Waxillium—. En realidad, no…


    —Oh —dijo ella, llevándose una mano a los labios—. Me refiero a que solo tenemos registros de cinco. Tienes que hablarme de los otros dos en algún momento.


    —Bien —respondió él.


    Hizo una mueca al levantarse y pidió con un gesto que le pasaran la camisa.


    —Ay, vaya —dijo ella—. Eso último ha sonado fatal, ¿verdad? Me impresiona que te hayan disparado tantas veces. De verdad.


    —Que te peguen un tiro no es tan impresionante —advirtió Wayne—. No hace falta mucha habilidad. Lo difícil es evitar las balas.


    Waxillium bufó mientras metía el brazo por una manga. Marasi se levantó.


    —Me pondré de espaldas para que puedas vestirte —dijo, y empezó a volverse.


    —Ponerte de espaldas —dijo Waxillium en tono inexpresivo.


    —Hum, sí.


    —Para que pueda vestirme.


    —Es un poco tonto, supongo.


    —Un poco —dijo él, sonriendo y metiendo el brazo en la otra manga.


    Comenzó a abrocharse los botones. Wayne parecía tan divertido que tenía problemas para permanecer de pie.


    —Muy bien —dijo ella, llevándose las manos a los lados de la cara—. Me doy cuenta de que a veces me acaloro un poco. ¡Es que no estoy acostumbrada a que exploten cosas, ni a que disparen a la gente, ni a encontrar a mis amigos sangrando con la camisa quitada cuando entro en los sitios! Todo esto es muy nuevo para mí.


    —No pasa nada —dijo Waxillium, poniéndole una mano en el hombro—. Hay cosas mucho peores que ser auténtica, Marasi. Además, Wayne no era mucho mejor cuando empezó en esto. Se ponía tan nervioso que comenzaba a…


    —Eh, eh —dijo Wayne—, tampoco hace falta sacar ese tema.


    —¿Qué hacía? —preguntó Marasi, bajando las manos.


    —NADA —replicó Wayne—. Vamos. Tendríamos que ponernos en marcha, ¿no? Si el señor Miles el Muy Matón sigue vivo, querrá dispararnos, ¿verdad? Y por muy bueno que se haya vuelto Wax recibiendo tiros a base de práctica, creo que es mejor evitar esas cosas por hoy.


    —Tiene razón —dijo Waxillium.


    Se puso el chaleco y luego las pistoleras. Hizo una mueca de dolor.


    —¿Seguro que estás bien? —preguntó Marasi.


    —Está bien —dijo Wayne, abriéndoles la puerta—. Te recuerdo, por si se te ha olvidado, que a mí antes casi me vuelan toda la herrumbrosa espalda, y no he recibido ni una pizca de la compasión que le muestras a él.


    —Eso es distinto —respondió Marasi, adelantándolo.


    —¿Qué? ¿Por qué? ¿Porque yo puedo curarme?


    —No —repuso ella—. Porque, aunque te conozco desde hace muy poco, estoy segura de que, a un nivel u otro, mereces que te vuelen por los aires de vez en cuando.


    —Oye, oye —dijo Wayne—. Ahí te has pasado.


    —Pero ¿miente? —preguntó Waxillium, poniéndose la chaqueta. Estaba bastante estropeada.


    —Tampoco he dicho eso, ¿eh? —respondió Wayne, y estornudó—. Venga, lentorro. ¡Herrumbres! Le pegan un tiro y se cree que puede tomarse toda la tarde libre. ¡En marcha!


    Waxillium pasó junto a él. Se obligó a sonreír, aunque empezaba a sentirse tan hecho polvo como su chaqueta. No había mucho tiempo. Miles se había quitado la máscara, pero obviamente había esperado matar a Waxillium. Ahora sabía que su identidad ya no era secreta, y eso lo haría aún más peligroso.


    Si Miles y su gente iban a dar un golpe para conseguir más aluminio, lo harían pronto. Esa misma noche, con toda probabilidad, suponiendo que hubiera un envío. Waxillium sabía que no tardaría en haberlo: había leído algo en los periódicos sobre la Casa Tekiel alardeando de sus nuevos vagones de carga blindados.


    —¿Qué vamos a hacer cuando volvamos? —preguntó Wayne en voz baja mientras se dirigían a su tren—. Necesitaremos un lugar seguro donde hacer planes, ¿no?


    Waxillium suspiró, sabiendo lo que pretendía Wayne.


    —Supongo que tienes razón.


    Wayne sonrió.


    —¿Sabes? —dijo Waxillium—. No sé si llamaría «seguro» a ningún lugar cercano a Ranette. Y menos si estás tú allí.


    —Mejor eso que una explosión —dijo Wayne con alegría—. Casi.
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    WAXILLIUM LLAMÓ A LA PUERTA de la casa. A su alrededor tenían el típico barrio de Elendel. Unos vibrantes y hermosos nogales flanqueaban cada acera de la calle empedrada. Incluso después de siete meses en la ciudad, los árboles seguían llamándole la atención. En los Áridos, los árboles tan grandes eran raros. Y allí tenían una calle entera llena de ellos, cuyos habitantes apenas les hacían caso.


    Wayne, Marasi y él se encontraban en el porche de la estrecha casa de ladrillo. Antes de que Waxillium tuviera ocasión de bajar la mano, la puerta se abrió. Una mujer esbelta y de largas piernas apareció en el umbral. Su cabello oscuro estaba recogido en una cola que le llegaba hasta los hombros, y llevaba pantalones marrones y una chaqueta larga de cuero al estilo de los Áridos sobre una práctica camisa blanca de encaje. Echó un vistazo a Waxillium y Wayne y luego dio un portazo sin decir palabra.


    Waxillium cruzó la mirada con Wayne y los dos dieron un paso al lado. Marasi los miró confundida hasta que Waxillium la cogió por el brazo y la apartó.


    La puerta volvió a abrirse de golpe y la mujer sacó una escopeta por ella.


    Miró a los dos hombres y entornó los ojos.


    —Contaré hasta diez —dijo—. Uno.


    —Venga, Ranette… —empezó a decir Waxillium.


    —Dos tres cuatro cinco —dijo ella en rápida sucesión.


    —¿De verdad tenemos que…?


    —Seis siete ocho.


    Alzó el arma, apuntándolos.


    —Como quieras —dijo Waxillium, bajando los peldaños.


    Wayne lo siguió, sujetándose con una mano el sombrero del cochero en la cabeza.


    —No nos irá a disparar de verdad —susurró Marasi, siguiéndolos—. ¿O sí?


    —¡Nueve!


    Llegaron a la acera bajo los enormes árboles. La puerta se cerró de golpe tras ellos.


    Waxillium respiró hondo, se dio media vuelta y contempló la casa. Wayne se apoyó contra el tronco de un árbol, sonriendo.


    —Ha ido bien —dijo Waxillium.


    —Ajá —respondió Wayne.


    —¿Bien? —exclamó Marasi.


    —No nos ha disparado a ninguno —dijo Waxillium—. Con Ranette no siempre se puede estar seguro. Sobre todo si Wayne está presente.


    —Eh, eso sí que es injusto —dijo Wayne—. Solo me ha disparado tres veces.


    —Te olvidas de Callingfale.


    —Eso fue en el pie —respondió Wayne—. Apenas cuenta.


    Marasi arrugó los labios, estudiando el edificio.


    —Tenéis amistades curiosas.


    —¿Curiosa? No, solo está cabreada. —Wayne sonrió—. Así es como muestra afecto.


    —¿Disparándole a la gente?


    —No hagas caso a Wayne —dijo Waxillium—. Ranette puede ser brusca, pero rara vez le dispara a nadie que no sea él.


    Marasi asintió.


    —Entonces, ¿nos vamos?


    —Espera un momento —dijo Waxillium.


    A su lado, Wayne empezó a silbar y miró su reloj de bolsillo. La puerta volvió a abrirse y Ranette se asomó, apuntándolos con la escopeta.


    —¡No veo que os marchéis! —exclamó.


    —Necesito tu ayuda —respondió Waxillium.


    —¡Y yo necesito que metas la cabeza en un cubo de agua y cuentes despacio hasta mil!


    —¡Hay vidas en juego, Ranette! —gritó Waxillium—. Vidas inocentes.


    Ranette alzó su arma y apuntó.


    —No te preocupes —le dijo Wayne a Marasi—. A esta distancia, no creo que los perdigones sean letales. Pero ten los ojos cerrados, eso sí.


    —No estás ayudando, Wayne —dijo Waxillium con tranquilidad.


    Estaba seguro de que Ranette no iba a disparar. Bueno, razonablemente seguro. Tal vez.


    —Ah, ¿de verdad quieres que ayude? —dijo Wayne—. Vale. ¿Tienes todavía esa pistola de aluminio que te di?


    —Guardada en el bolsillo de atrás. Sin balas.


    —¡Eh, Ranette! —llamó Wayne—. ¡Tengo una pistola muy maja para ti!


    Ella vaciló.


    —Espera —dijo Waxillium—. Quería quedarme esa…


    —No seas crío —le espetó Wayne—. ¡Ranette, es un revólver hecho por completo de aluminio!


    Ella bajó la escopeta.


    —¿De verdad?


    —Sácala —le susurró Wayne a Waxillium.


    Waxillium suspiró y buscó bajo su chaqueta. Alzó el revólver, atrayendo algunas miradas de los transeúntes que pasaban. Varios de ellos dieron media vuelta y se apresuraron a volver por donde habían venido.


    Ranette dio un paso adelante. Dado que era una atraedora, le bastaría con quemar hierro para advertir la ausencia de líneas alománticas.


    —Vaya, vaya —dijo ella—. Deberíais haber mencionado que traíais un soborno. ¡Esto podría ser suficiente para que os perdone!


    Bajó los peldaños con paso tranquilo y la escopeta al hombro.


    —Wayne —dijo Waxillium entre dientes—, ¿te das cuenta de que este revólver vale lo suficiente para comprar una casa entera llena de armas? Creo que debería pegarte un tiro por esto.


    —Los caminos de Wayne son misteriosos e inescrutables —repuso Wayne—. Lo que concede, puede retirarlo para sí. Y dicta que así sea escrito y ponderado.


    —Lo que vas a ponderar es mi puño en tu cara.


    Waxillium fingió una sonrisa cuando Ranette los alcanzó. Entonces, reacio, entregó el revólver. Ella lo examinó con ojo experto.


    —Liviano —dijo—. Ninguna marca de fabricante estampada en el cañón ni en la culata. ¿De dónde habéis sacado esto?


    —De los Desvanecedores.


    —¿De quiénes?


    Waxillium suspiró. «Claro, es verdad».


    —¿Cómo puede no saber quiénes son los Desvanecedores? —estalló Marasi—. Han aparecido en todos los pasquines de la ciudad de los dos últimos meses. La gente no habla de otra cosa.


    —La gente es estúpida —dijo Ranette, abriendo el revólver y comprobando las recámaras—. Me resulta irritante, y eso los que me caen bien. ¿Las balas eran también de aluminio?


    Waxillium asintió.


    —No tenemos munición para la pistola. Solo unas cuantas balas de rifle.


    —¿Cómo funcionan? —preguntó ella—. Es más fuerte que el plomo, pero mucho más ligero. Menos poder de detención inmediato, obviamente, pero aun así deberían romperse al impactar. Podrían ser muy letales si alcanzan el punto adecuado. Y eso suponiendo que la resistencia del viento no frene demasiado las balas antes de que lleguen a su objetivo. El alcance efectivo bajaría mucho. Y serían muy abrasivas para el cañón.


    —No la he disparado —dijo Waxillium. Miró a Wayne, que sonreía—. La estábamos… ejem, reservando para ti. Y estoy seguro de que las balas son de una aleación mucho más pesada que el revólver, aunque no he tenido posibilidad de probarlas todavía. Son más livianas que la munición de plomo, pero ni de lejos tanto como el aluminio casi puro. El porcentaje sigue siendo alto, pero la aleación debe de resolver la mayoría de esos problemas de algún modo.


    Ranette gruñó. Hizo un gesto vago hacia Marasi con la pistola.


    —¿Quién es el adorno?


    —Una amiga —contestó Waxillium—. Ranette, nos están buscando. Gente peligrosa. ¿Podemos pasar?


    Ella se guardó el revólver en el cinturón.


    —Bien. Pero si Wayne toca cualquier cosa, lo que sea, le volaré los dedos culpables de un tiro.


    


    MARASI SE MORDIÓ LA LENGUA mientras entraban en el edificio. No le hacía mucha gracia que se refirieran a ella como un «adorno». Pero tampoco le hacía gracia que le pegaran un tiro, así que callarse parecía prudente.


    Se le daba bien guardar silencio. La habían entrenado para ello a lo largo de dos décadas de vida.


    Ranette cerró la puerta tras ellos y echó a andar. Sorprendentemente, los cerrojos de la puerta se pasaron solos, girando en sus monturas y chasqueando. Había casi una docena de ellos, y su súbito movimiento hizo que Marasi diera un respingo. «En el Letal Nombre del Superviviente, ¿qué es esto?».


    Ranette dejó la escopeta en una cesta junto a la puerta —parecía que la guardaba allí como la gente corriente dejaba el paraguas— y los adelantó para internarse en el estrecho pasillo. Agitó una mano y una especie de palanca que había junto a una puerta interior se movió. La puerta se abrió mientras Ranette se dirigía a ella.


    Aquella mujer era alomante. Claro. Por eso había podido reconocer el aluminio. Mientras llegaban a la puerta, Marasi estudió el artilugio que la había abierto. Había una palanca de la que se podía tirar, que a su vez movía un sistema de cuerda y poleas.


    «Hay una a cada lado —advirtió Marasi mientras atravesaban el umbral—. Puede abrir las puertas desde ambas direcciones sin tener que mover un dedo». Parecía una frivolidad, pero ¿quién era ella para criticar cómo utilizaba otra persona la alomancia? Desde luego, resultaría útil si ibas a menudo con las manos llenas.


    El salón al otro lado había sido convertido en un taller. Había grandes mesas de trabajo en los cuatro costados y clavos en las paredes para colgar una impresionante variedad de herramientas. Marasi no reconoció ninguno de los aparatos que abarrotaban las mesas, pero había un montón de abrazaderas y engranajes. Un perturbador número de cables eléctricos serpenteaba por el suelo.


    Marasi pisó con cuidado. La electricidad no podía ser peligrosa si estaba en cables, ¿verdad? Había oído historias de gente que se quemaba, como golpeada por un rayo, por acercarse demasiado a aparatos eléctricos. Y se hablaba de usar esa energía para todo, de sustituir los caballos con ella, de hacer molinos que molieran el grano solos, de usarla para alimentar ascensores. Preocupante. Bien, mantendría su distancia.


    La puerta se cerró tras ellos en respuesta a la alomancia de Ranette. Tuvo que tirar de una palanca para ello, lo que significaba que era una atraedora, no una lanzamonedas como Waxillium. Wayne ya estaba rebuscando en las mesas, ignorando por completo la amenaza a sus dedos.


    Waxillium estudió la habitación, con sus cables, sus ventanas cubiertas por postigos y sus herramientas.


    —Supongo que cumple tus expectativas.


    —¿El qué? —preguntó Ranette—. ¿La ciudad? Es una porquería. No me siento aquí ni la mitad de segura que en los Áridos.


    —Sigo sin poder creer que nos abandonaras —dijo Wayne, sonando herido.


    —No teníais electricidad —respondió Ranette, sentándose frente a su mesa en una silla con ruedas en las patas. Agitó ausente una mano y una herramienta larga y fina salió de un casillero en la pared. Voló hacia ella y Ranette la agarró, le dio la vuelta y empezó a hurgar en la pistola que Waxillium le había dado. Por lo que Marasi tenía entendido, los gestos no eran necesarios para empujar o tirar, pero muchos los hacían de todas formas.


    Ranette ignoró por completo a sus visitantes mientras trabajaba. Tiró de unas cuantas herramientas más sin alzar la mirada, haciendo que cruzaran la habitación hacia donde estaba. Una casi rozó el hombro de Marasi.


    No era habitual ver utilizar la alomancia de manera tan despreocupada, y Marasi no estaba segura de cómo interpretarlo. Por un lado, era fascinante. Por otro, era humillante. ¿Cómo sería tener un poder que fuera útil? Lord Harms había insistido en que Marasi mantuviera oculta su capacidad, si podía llamarse así, diciendo que la consideraba indecorosa. Pero ella sabía que era una excusa. No lo avergonzaba tanto tener una hija alomante como tenerla ilegítima. No podía permitir que Marasi pareciera mejor partido que Steris.


    «Amargos pensamientos», se dijo, apartándolos de su mente. La amargura podía consumir a una mujer. Era mejor mantenerla a raya.


    —Esta pistola es un buen trabajo —dijo Ranette, aunque parecía molesta. Se había puesto unas gafas con lupa y estaba mirando el cañón del revólver por dentro mientras lo alumbraba con una pequeña luz eléctrica—. Supongo que quieres que descubra quién la ha fabricado, ¿no?


    Waxillium se volvió para examinar una fila de pistolas a medio terminar que había en una mesa.


    —La verdad es que hemos venido porque necesitábamos un sitio seguro para pensar durante unas horas.


    —¿Tu mansión no es segura?


    —Mi mayordomo fracasó en un intento de envenenarme, luego trató de pegarme un tiro y después hizo estallar un explosivo en mi estudio.


    —Vaya. —Ranette amartilló la pistola varias veces—. Tienes que elegir mejor a esa gente, Wax.


    —Lo tendré en cuenta. —Waxillium cogió una pistola y comprobó su cañón—. Voy a necesitar un nuevo Sterrion.


    —Y un cuerno —replicó Ranette—. ¿Qué hay de malo en los que tienes?


    —Se los di al mencionado mayordomo, y probablemente los arrojó a los canales.


    —¿Y tu Ambersair? Te hice uno de esos, ¿no?


    —Así es. Lo he perdido hoy luchando contra Miles Dagouter.


    Eso hizo detenerse a Ranette. Soltó la pistola de aluminio e hizo girar su silla.


    —¿Qué?


    Waxillium contrajo los labios.


    —Es de quien nos escondemos.


    —¿Y por qué intenta mataros Miles Cienvidas? —preguntó Ranette con voz intensa.


    Wayne dio un paso adelante.


    —Quiere sembrar el caos en la ciudad o algo por el estilo, querida. Vete a saber por qué, piensa que el mejor modo de hacerlo es robando a la gente y volando mansiones.


    —No me llames querida.


    —Claro, cariño.


    Marasi observaba en silencio, curiosa. A Wayne parecía gustarle provocar a esa mujer. De hecho, aunque trataba de parecer indiferente, no dejaba de mirarla y se había estado acercando cada vez más y más a su silla.


    —Como quieras —dijo Ranette, volviendo a su trabajo—. No me importa. Pero no tendrás un Sterrion nuevo.


    —No hay pistolas más certeras que las tuyas, Ranette.


    Ella no respondió. Miró a Wayne que ya estaba en posición de asomarse por encima de su hombro y mirar el arma.


    Waxillium sonrió y se volvió de nuevo hacia las pistolas sin terminar de la mesa. Marasi se le acercó, sin saber qué hacer. ¿No habían ido allí a planear su siguiente movimiento? Ni Waxillium ni Wayne parecían muy por la labor.


    —¿Hay algo entre ellos? —susurró Marasi, señalando con la cabeza a Wayne y Ranette—. Ella actúa como una amante despechada.


    —Qué más quisiera Wayne —respondió Waxillium en voz baja—. Ranette no está interesada en él en ese aspecto. No estoy seguro de que le interese ningún hombre en ese aspecto. Pero él no deja de intentarlo. —Sacudió la cabeza—. Casi me tienta pensar que todo eso, venir a Elendel a investigar a los Desvanecedores y buscarme a mí, fue para acabar convenciéndome de que lo acompañara a casa de Ranette. Sabía que ella no lo dejaría entrar a menos que viniera conmigo y que estuviéramos haciendo algo importante.


    —Sois una pareja muy rara, ¿sabes?


    —Lo intentamos.


    —¿Cuál es nuestro siguiente movimiento?


    —Estoy intentando decidirlo. Por ahora, si nos quedamos lo suficiente, puede que me dé un revólver nuevo.


    —Eso o te disparará por molestarla.


    —Qué va. Nunca ha disparado a nadie después de abrirle la puerta, que yo recuerde. Ni siquiera a Wayne. —Vaciló—. Probablemente te dejará quedarte aquí, si quieres. Estarías a salvo. Seguro que hay en marcha turnos de nubes de cobre en los edificios cercanos, ocultando la zona. Ranette no soporta que la gente perciba su alomancia. Dudo mucho que haya media docena de personas en toda Elendel que sepan que vive aquí. Solo Armonía sabe cómo la ha localizado Wayne.


    —Preferiría no quedarme. Por favor, sea lo que sea que vayáis a hacer, quiero ayudar.


    Él cogió algo de la mesa: una cajita de balas.


    —No logro entenderte, Marasi Colms.


    —Has resuelto algunos de los crímenes más perturbadores que los Áridos han conocido jamás, lord Waxillium. Dudo que yo sea tan misteriosa ni por asomo.


    —Tu padre está bien situado —dijo Waxillium—. Por lo que sé de él, estoy seguro de que podría haberte asignado una cómoda dotación para el resto de tu vida. En cambio, vas a la universidad… y eliges una de las carreras más difíciles.


    —Tú mismo dejaste una posición de considerable comodidad —dijo ella—, y elegiste vivir lejos de las conveniencias y modernidades.


    —Eso hice.


    Ella seleccionó una bala de la caja, la alzó y la examinó. No distinguió nada de particular.


    —¿Has sentido alguna vez que eras inútil, Waxillium?


    —Sí.


    —Es difícil de imaginar en alguien tan capaz como tú.


    —Muchas veces —dijo él—, la capacidad y la percepción funcionan de manera independiente.


    —Cierto. Bien, milord, pues yo me he pasado la mayor parte de mi vida oyendo decir con palabras amables que soy una inútil. Inútil para mi padre por mi nacimiento, inútil como alomante, inútil para Steris, ya que la abochornaba. A veces, la capacidad puede templar la percepción. O eso espero.


    Él asintió.


    —Hay algo que quiero que hagas. Es peligroso.


    Ella soltó la bala en la caja.


    —Ser útil, aunque sea en un mero estallido de llama y sonido, es mejor que toda una vida sin conseguir nada.


    Él la miró a los ojos, juzgando su sinceridad.


    —¿Tienes un plan? —preguntó ella.


    —No hay mucho tiempo para planes. Esto es más bien una corazonada agarrada con pinzas. —Alzó la caja de balas y habló en voz alta—. Ranette, ¿qué es esto?


    —Balas mataneblinos.


    —¿Mataneblinos? —preguntó Marasi.


    —Un término antiguo —dijo Waxillium—. Se refería a una persona corriente entrenada para luchar contra alomantes.


    —Estoy trabajando en municiones para usarlas contra cada tipo básico de alomante —dijo Ranette en tono distraído. Desatornilló la culata de la pistola y empezó a desmontarla—. Esas son balas para lanzamonedas. Punta de cerámica. Cuando empujen la bala que vuela hacia ellos, arrancarán la porción de metal de la parte de atrás, pero la cerámica debería seguir volando recta y alcanzarlos. Podría ser mejor que las balas de aluminio, porque esas el alomante no puede sentirlas, así que sabe que debe ponerse a cubierto en vez de confiar en sus empujones. Estas las sentirán y pensarán que pueden derrotarlas… hasta que estén en el suelo sangrando.


    Wayne silbó suavemente.


    —¡Ruina, Ranette! —exclamó Waxillium—. Nunca me he alegrado más de que estemos en el mismo bando. —Vaciló—. O, al menos, de que tú estés en tu propio bando especial y que no nos enemistemos demasiado a menudo.


    —¿Qué va a hacer con ellas? —la preguntó Marasi.


    —¿Hacer? —dijo Ranette.


    —¿Va a venderlas? ¿Patentar la idea y comercializarlas?


    —¡Si hiciera eso, entonces las tendría todo el mundo! —Ranette sacudió la cabeza, con cara de asco—. Vendría media ciudad a molestarme.


    —¿Balas para atraedor? —preguntó Waxillium, cogiendo otra caja.


    —Similares —explicó Ranette—, pero con cerámica a los lados. No son tan efectivas, al menos a largo alcance. La mayoría de los atraedores se protegen tirando de las balas para que golpeen una placa blindada que llevan en el pecho. Estas balas explotan al tirar de ellas, así que te llega una pequeña oleada de metralla de cerámica. Debería funcionar a tres metros o así, aunque podría no ser letal. Sugiero apuntar a la cabeza. Estoy intentando aumentar su alcance.


    —¿Balas para ojos de estaño?


    —Hacen más ruido cuando se disparan. Y vuelven a hacerlo al impactar. Si pegas unos cuantos tiros a su alrededor, sus sentidos amplificados los harán tirarse al suelo con las manos en los oídos. Van muy bien si quieres coger a uno con vida, aunque con los ojos de estaño el problema es encontrarlos en un principio.


    —Y balas para brazos de peltre —dijo Waxillium, estudiando la última caja.


    —No hay mucho de especial en esas —respondió Ranette—. Balas grandes, pólvora adicional, punta hueca, metal blando. La idea es que tengan mucho poder de detención. Un brazo de peltre resiste unos cuantos disparos, así que te interesa derribarlo y mantenerlo en el suelo el tiempo suficiente para que su cuerpo se dé cuenta de que debería estar muriéndose en vez de luchando. Aunque claro, la mejor forma de cargártelos es darles en la cabeza a la primera.


    Un brazo de peltre no sería como Miles, capaz de curarse inmediatamente. Tenían gran resistencia y podían ignorar las heridas, pero esas heridas los matarían tarde o temprano.


    —Caray —dijo Waxillium, alzando una de las largas balas—. Ninguna de estas es de calibre estándar. Hará falta toda un arma para dispararlas.


    Ranette no respondió.


    —Es muy buen trabajo, Ranette —dijo Waxillium—. Incluso tratándose de ti. Estoy impresionado.


    Marasi esperaba que la ceñuda mujer quitara importancia al cumplido, pero Ranette sonrió, aunque intentaba a todas luces ocultar su satisfacción. Enterró la cabeza en su trabajo y ni siquiera se molestó en espantar a Wayne con una mirada fulminante.


    —¿Quién es la gente que dices que corre peligro?


    —Rehenes —respondió Waxillium—. Mujeres, incluyendo la prima de Marasi. Creemos que alguien intentará utilizarlas para… hum, para engendrar una nueva generación de alomantes poderosos.


    —¿Y Miles está implicado en eso?


    —Sí —dijo Waxillium con voz solemne. Preocupada.


    Ranette titubeó, todavía mirando el revólver desmontado.


    —Tercera casilla —dijo por fin—. Al fondo.


    Waxillium se acercó y metió la mano en el profundo casillero. Sacó un estilizado revólver plateado con la culata hecha de ónice y marfil en tiras onduladas, separadas por bandas de plata. Tenía un cañón largo, de un metal plateado tan pulido que casi resplandecía bajo la firme luz eléctrica.


    —No es un Sterrion —dijo Ranette—. Es mejor.


    —Ocho cámaras —murmuró Waxillium, alzando una ceja mientras hacía girar el tambor del revólver.


    —Es acero invariano. Más fuerte, más liviano. Me permitió reducir el grosor entre las recámaras, aumentar el número sin hacer el tambor demasiado grande. ¿Ves la palanquita de atrás, bajo el percutor?


    Él asintió.


    —Sostenla apretada y gira el tambor.


    Waxillium lo hizo. El tambor se detuvo en una recámara concreta.


    —Se salta esa cámara y la siguiente si disparas normal —dijo Ranette—. Esas dos solo puedes usarlas si bajas la palanquita.


    —Balas mataneblinos —dijo Waxillium.


    —Sí. Le cargas seis balas normales y dos especiales, que dispararás cuando las necesites. ¿Estás quemando acero?


    —Lo estoy haciendo ahora.


    —Las líneas de metal en la empuñadura.


    —Las veo.


    —Empuja la de la izquierda.


    Algo chasqueó dentro del arma. Waxillium dio un leve silbido.


    —¿Qué? —preguntó Wayne.


    —Seguro solo para alomantes —dijo Waxillium—. Hay que ser lanzamonedas o atraedor para ponerlo y quitarlo.


    —El engranaje va dentro de la empuñadura —explicó Ranette—. No hay ningún signo exterior de que esté ahí. Así nunca tendrás que preocuparte de que alguien dispare tu propia arma contra ti.


    —Ranette —dijo Waxillium con voz asombrada—. Eso es una genialidad.


    —Llamo a esa pistola Vindicación. En honor a la Guerrera Ascendente —dijo ella, entonces vaciló—. Puedes tomarla prestada. Pero solo si me haces un informe de campo.


    Waxillium sonrió.


    —Esta es obra de Nouxil, por cierto —dijo Ranette, señalando su mesa.


    —¿La pistola de aluminio?


    Ranette asintió.


    —Ya me lo parecía por la forma del cañón, pero el mecanismo interior es inconfundible.


    —¿Quién es Nouxil? —preguntó Wayne, inclinándose más para mirar.


    Ranette le puso una mano en la frente y lo empujó hacia atrás.


    —Un fabricante de armas. Desapareció hará cosa de un año. Manteníamos correspondencia. Nadie ha vuelto a saber de él. —Alzó un trozo de metal que había sacado del interior de la empuñadura—. ¿Alguien habla alto imperial?


    Waxillium negó con la cabeza.


    —A mí me da migraña —dijo Wayne.


    —Yo lo sé leer, un poco —dijo Marasi, cogiendo el trocito cuadrado de metal. Había varios caracteres raspados en él—. «Enhaciendo el donde de necesitando» —leyó, formando las extrañas palabras. Aquella lengua elevada se usaba en antiguos documentos que databan de la época del Origen, y a veces para ceremonias gubernamentales—. Es una llamada de auxilio.


    —Bueno, ahora sabemos cómo consiguió Miles sus armas —repuso Waxillium, cogiendo la placa y examinándola.


    —Wax —dijo Ranette—, Miles siempre tuvo algo oscuro en él, ya lo sé. Pero ¿esto? ¿Estás seguro?


    —Todo lo seguro que puedo estar. —Alzó a Vindicación junto a la cabeza con el cañón hacia arriba—. Lo he visto cara a cara, Ranette. Me ha soltado una diatriba sobre salvar la ciudad mientras intentaba matarme.


    —Eso será inútil contra él —dijo Ranette, moviendo la cabeza hacia Vindicación—. He estado intentando idear un arma para usarla contra los hacedores de sangre. Solo está medio terminada.


    —Con esta me vale —respondió Waxillium con voz fría—. Necesitaré toda la ventaja que pueda.


    Sus ojos eran duros, como acero pulido.


    —He oído rumores de que te habías retirado —comentó Ranette.


    —Lo había hecho.


    —¿Qué ha cambiado?


    Waxillium enfundó a Vindicación en su sobaquera.


    —Tengo un deber —dijo en voz baja—. Miles era vigilante de la ley. Cuando uno de los tuyos se tuerce, lo abates en persona. No lo dejas a gente contratada. Wayne, necesito manifiestos de carga. ¿Puedes conseguirme algunos de las oficinas del ferrocarril?


    —Claro. Te los traigo en una hora.


    —Bien. ¿Sigues teniendo esa dinamita?


    —Pues claro. Aquí, en el bolsillo de la chaqueta.


    —Estás loco —dijo Waxillium sin inmutarse—. Pero ¿te has traído también los detonadores de presión?


    —Ajá.


    —Intenta evitar volar algo por accidente. Pero guárdate esa dinamita. Marasi, necesito que compres redes de pescar. Fuertes.


    Ella asintió.


    —Ranette —empezó a decir Waxillium—, necesito…


    —No formo parte de tu pequeña tropa de ayudantes, Wax —lo interrumpió Ranette—. A mí no me metas en esto.


    —Solo iba a pedirte una habitación en tu casa y un poco de papel —dijo Waxillium—. Para esto tengo que hacer esquemas.


    —Bien —dijo ella—. Mientras no hagas ruido. Pero Wax, ¿de verdad crees que podrás con Miles? Ese hombre es inmortal. Necesitarías un pequeño ejército para detenerlo.


    —Bien —contestó Waxillium—. Porque pretendo conseguir uno.
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    —WAX ES ESCURRIDIZO —DIJO MILES, caminando junto al Señor Conjunto por el oscuro túnel que conectaba los dormitorios con las fraguas de la nueva guarida—. Ha vivido tanto precisamente porque ha aprendido a evitar que lo mate gente que es más hábil y más fuerte que él.


    —No deberías haberte revelado —dijo Conjunto con severidad.


    —No estaba dispuesto a matar a Wax sin que me viera, Conjunto —dijo Miles—. Se merece más respeto que eso.


    Las palabras lo reconcomieron mientras las pronunciaba. No había mencionado el primer disparo a Wax, el que había hecho cuando estaba de espaldas. Ni había mencionado que la tela de su máscara, metida dentro de su carne por la bala de Wax, le había dificultado curarse el ojo. Había tenido que quitársela.


    Conjunto bufó.


    —Y dicen que los Áridos son el lugar donde va el honor a que lo asesinen.


    —Son el lugar donde va el honor a que lo cuelguen, lo despellejen hasta casi matarlo, le den un hachazo y lo dejen en el desierto. Si sobrevive a algo así, será más fuerte que el infierno. Desde luego, más fuerte que nada que tengáis en vuestras fiestecitas de Elendel.


    —¿Y eso lo dice un hombre que tan pocos reparos tuvo en ir a matar a un amigo? —replicó Conjunto.


    Su tono era todavía receloso. Creía que Miles había dejado escapar a Wax a propósito.


    Conjunto no comprendía nada. Los robos ya no eran importantes. Los caminos elegidos por Wax y Miles se habían cruzado. El futuro solo podía tomar uno de esos dos caminos.


    Wax moriría, o lo haría Miles. Eso zanjaría la cuestión. Justicia de los Áridos. Los Áridos no eran un lugar sencillo, pero sí un sitio donde lo eran las soluciones.


    —Wax no es un amigo —dijo Miles, y era sincero—. Nunca fuimos amigos, no más de lo que dos reyes rivales puedan serlo. Nos respetamos mutuamente, teníamos un oficio similar y hemos trabajado juntos. Ahí se termina. Lo detendré, Conjunto.


    Salieron a la zona de trabajo y subieron las escaleras hasta el mirador que se extendía por la cara norte de la gran cámara. Llegaron hasta el final y se detuvieron junto a una puerta tras la cual estaba el ascensor, donde los esperaba un cuarteto de guardaespaldas.


    —Te estás convirtiendo en un lastre a marchas forzadas, vigilante —dijo Conjunto—. Al Grupo no le gustas nada, aunque de momento sigo defendiendo tu efectividad. No me hagas lamentarlo. Muchos de mis colegas están convencidos de que te volverás contra nosotros.


    Miles no sabía si lo haría o no. No lo había decidido. A grandes rasgos, solo quería una cosa: venganza. Todos los mejores motivos reducidos a una sola y tenaz emoción.


    Venganza por quince años en los Áridos sin conseguir nada. Si la ciudad ardía, quizá por una vez los Áridos tendrían algo de justicia. Y tal vez Miles podría ver establecerse un gobierno allí en Elendel que no estuviera corrupto. Una parte de él reconocía, sin embargo, que ver humillados a los lores que gobernaban, y a los alguaciles que se cruzaban de brazos, y a los senadores que hablaban tan grandiosamente pero no hacían nada útil para la gente real, sería lo más satisfactorio.


    El Grupo era parte de lo establecido. Pero también ellos querían una revolución. Tal vez no se volvería en su contra. Tal vez.


    —No me gusta estar en este sitio, Conjunto —dijo Miles, indicando con un gesto de cabeza la cámara donde los Desvanecedores habían dispuesto sus materiales—. Está demasiado cerca del centro de las cosas. Verán entrar y salir a mis hombres.


    —Os trasladaremos pronto —prometió Conjunto—. El Grupo está en proceso de adquirir una estación de tren. ¿Sigues decidido a hacer el trabajo de esta noche?


    —Sí. Necesitamos más recursos.


    —Mis colegas lo cuestionan. Se preguntan por qué tantas molestias para dotar a tus hombres de aluminio, solo para perderlo en una sola lucha sin matar a ninguno de los alomantes que se enfrentaron a vosotros.


    «Es importante —pensó Miles— porque pretendo usar ese aluminio para financiar mis propias operaciones». Había pasado casi a la indigencia, justo como había empezado. «Maldito seas, Wax. Ojalá te condenes a la Tumba de Ojos de Hierro».


    —¿Cuestionan tus colegas lo que he hecho por ellos? —dijo Miles, irguiéndose—. Cinco de las mujeres que querían están en su posesión, todas sin una sola mota de sospecha hacia ti y el Grupo. Si queréis que la cosa continúe así, mis hombres tienen que estar debidamente equipados. Un solo encendedor podría volverlos a todos unos contra los otros.


    Conjunto lo miró. El delgado anciano no caminaba con bastón, y tenía la espalda recta. No era débil, a pesar de su edad y su obvio gusto por la buena vida. La puerta del ascensor se abrió. Dos hombres jóvenes con traje negro y camisa blanca salieron de él y se quedaron junto a los guardaespaldas.


    —El Grupo ha aceptado el trabajo de esta noche —dijo Conjunto—. Después de eso, os ocultaréis durante seis meses y os concentraréis en el reclutamiento. Prepararemos otra lista de objetivos para que nos los consigáis. Cuando regreséis a la actividad, discutiremos si la teatralidad de ser los «Desvanecedores» es necesaria o no.


    —La teatralidad impide que los alguaciles…


    —Lo discutiremos entonces. ¿Intentará Wax interferir esta noche?


    —Cuento con ello —dijo Miles—. Si nos escondemos, acabará encontrándonos tarde o temprano. Pero no llegaremos a eso, porque descubrirá dónde vamos a atacar y estará allí para intentar detenernos.


    —Vas a matarlo esta noche, entonces —dijo Conjunto—. La mujer que os llevasteis ayer se quedará aquí; úsala como cebo si es necesario. No queremos trasladarla mientras ese hombre le siga la pista. —Señaló a los dos recién llegados—. En cuanto a estos dos, te ayudarán a asegurarte de que todo salga bien.


    Miles apretó los dientes.


    —No necesito ayuda para…


    —Te los llevarás —dijo Conjunto fríamente—. Has demostrado no ser de fiar en lo referido a Waxillium. No hay más que discutir.


    —Bien.


    Conjunto avanzó un paso, dio un golpecito a Miles en el pecho y le habló en voz baja.


    —El Grupo está ansioso, Miles. Nuestros recursos monetarios son muy limitados en este momento. Puedes robar el tren, pero no te molestes en tomar rehenes. Nos llevaremos la mitad del aluminio que robes esta noche para financiar varias operaciones que no son de tu incumbencia. Puedes quedarte el resto para hacer armas.


    —¿Tus dos hombres han combatido alguna vez contra alomantes?


    —Son de los mejores. Creo que descubrirás que son muy capaces.


    Ambos sabían lo que era aquello. Sí, los dos hombres lucharían contra Wax, pero también le echarían un ojo a Miles. «Magnífico». Más interferencia.


    —Me voy de la ciudad —añadió Conjunto—. Wax está acercándose demasiado. Si sobrevives esta noche, envía a alguien para que me ponga al día.


    Esa última parte la dijo con un atisbo de sonrisa.


    «Cabrón insoportable», pensó Miles mientras Conjunto caminaba hacia el ascensor, donde esperaban sus guardaespaldas. Iba a marcharse en su tren de siempre, y probablemente regresaría también en el de costumbre. Lo más probable era que no supiera que Miles los había estado investigando.


    Conjunto se fue, dejando a Miles con los dos hombres vestidos de negro. Bueno, ya les encontraría alguna utilidad.


    Regresó por la galería que se alzaba sobre la cámara principal, seguido por sus nuevos niñeros. Los Desvanecedores, la treintena aproximada que quedaba, se estaban preparando para el golpe de esa noche. Habían traído la Máquina a la cámara por la plataforma del fondo, que ascendía a ras de tierra en un gran elevador industrial, una majestuosa maravilla eléctrica.


    «El mundo está cambiando —pensó Miles, apoyándose en la barandilla—. Primero ferrocarriles, ahora electricidad. ¿Cuánto tiempo pasará antes de que la humanidad llegue a los cielos, como dicen que es posible las Palabras de Instauración?». Podía llegar el día en que todo el mundo conociera la libertad que antes había estado reservada solo para los lanzamonedas.


    El cambio no le daba miedo. El cambio era una oportunidad de convertirte en algo que no eras. A ningún augur le molestaba el cambio.


    Augur. A menudo ignoraba esta parte de sí mismo. Su feruquimia era lo que lo mantenía con vida, y últimamente apenas lo advertía tampoco, excepto por la leve sensación de energía adicional en cada paso que daba. Nunca le dolía la cabeza, nunca se cansaba, nunca tenía músculos doloridos, nunca se enfrentaba a resfriados ni achaques.


    Por capricho, se agarró a la barandilla, la saltó y cayó hacia el suelo, unos seis metros más abajo. Durante un breve instante conoció esa sensación de libertad. Entonces llegó el golpe. Empezó a rompérsele una pierna, a juzgar por el leve chasquido. Pero las fracturas óseas se soldaron tan rápidamente como se abrían y el fémur no llegó a partirse del todo: se abrían grietas por un lado, pero volvían a cerrarse antes de llegar al otro.


    Se irguió, entero. Los niñeros vestidos de negro cayeron a su lado. Uno soltó un trozo de metal y frenó un momento antes de tocar el suelo. Un lanzamonedas. Bueno, sería útil. El otro se posó con suavidad sin dejar caer nada. El techo tenía vigas de metal, así que el hombre debía de ser un atraedor y había tirado de las vigas para ralentizarse.


    Miles recorrió la sala a zancadas, inspeccionando a los desvanecedores mientras preparaban su equipamiento. Todo el aluminio que les quedaba había ido a las armas y las balas. Esa vez las emplearían desde el principio. En la lucha del banquete de bodas, los hombres habían tardado unos instantes en cambiar de arma. Ahora sabían lo que podían esperar. Su número podía ser inferior, pero estarían mucho mejor preparados.


    Saludó con la cabeza a Clamps, que estaba supervisando a los demás. El hombre de las cicatrices le devolvió el gesto. Era bastante leal, aunque se había unido a la banda más por la emoción de los robos que por defender ninguna causa. De todos ellos, solo Tarson, el apreciado y brutal Tarson, tenía algo parecido a la verdadera lealtad.


    Clamps decía estar comprometido, pero Miles sabía que no lo estaba. En fin, Clamps no había sido quien hizo el primer disparo en el último desastre. Por mucho que Miles declarase que quería cambiar las cosas, su temperamento, y no su mente, había acabado por imponerse.


    Tendría que haber estado a la altura. Era un hombre creado para tener una mano firme y una mente más firme todavía. Hecho por Trell, inspirado por el Superviviente, y sin embargo débil aún. Miles se cuestionaba a menudo a sí mismo. ¿Indicaba eso una falta de dedicación? Nunca había hecho nada en su vida sin cuestionarlo.


    Se dio media vuelta, estudiando sus dominios, por decepcionantes que fuesen. Ladrones, asesinos y bravucones. Inspiró profundamente y entonces quemó oro.


    Estaba considerado uno de los metales alománticos inferiores. Mucho menos útil que su aleación, que a su vez era mucho menos útil que los metales de combate primarios. En la mayoría de los casos, ser un brumoso de oro era poco mejor que ser un brumoso de aluminio, un poder tan inútil que se había convertido en frase hecha para referirse a alguien que no hacía nada.


    Pero el oro no era inútil del todo. Solo casi. Al quemarlo, Miles se dividía. El cambio solo era visible a sus propios sentidos, pero durante un momento pasaba a ser dos personas, dos versiones de sí mismo. Uno era el hombre que había sido. El furioso vigilante, más amargado cada día. Llevaba un sobretodo blanco sobre ropas harapientas, con gafas tintadas para proteger sus ojos del fuerte sol. El pelo oscuro corto y engominado hacia atrás. Sin sombrero. Siempre los había odiado.


    El otro hombre era el hombre en quien se había convertido. Vestido con la ropa de un trabajador de ciudad: camisa abotonada y tirantes, con pantalones sucios y deshilachados. Caminaba encorvado. ¿Cuándo había empezado eso?


    Podía ver a través de ambos pares de ojos, pensar ambos conjuntos de pensamientos. Era dos personas a la vez, y cada una detestaba a la otra. El vigilante era una persona intolerante, furiosa y frustrada. Odiaba todo lo que rompía el estricto orden de la ley, y dispensaba duros castigos sin piedad. Aborrecía especialmente a quienes antes cumplían la ley pero le habían vuelto la espalda.
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    El ladrón, el desvanecedor, odiaba que el vigilante dejara a los demás elegir qué normas debía seguir. En realidad, la ley no tenía nada de sagrado. Era arbitraria, creada por hombres poderosos como herramienta para conservar el poder. El criminal sabía que en secreto, en el fondo, el vigilante lo sabía. Era severo con los criminales porque se sentía impotente. Cada día, la vida empeoraba para la buena gente, la gente que se esforzaba, y las leyes hacían poco para ayudarla. Era como un hombre que aplastaba mosquitos sin hacer caso al tajo en su pierna, una arteria abierta que escupía borbotones de sangre al suelo.


    Miles jadeó y extinguió su oro. De pronto se sintió cansado, y se desplomó contra la pared. Sus dos guardianes lo miraron impertérritos.


    —Id —dijo Miles, agitando una débil mano—. Revisad a mis hombres. Usad vuestra alomancia para determinar si alguno se ha descuidado y aún lleva algo de metal en el cuerpo. Los quiero limpios.


    Los dos hombres se miraron entre sí. No se comportaban como si tuvieran que obedecerlo.


    —Id —dijo Miles con más firmeza—. Ya que estáis aquí, bien podéis ser útiles.


    Después de otro momento de vacilación, los dos hombres se marcharon a hacer lo que se les ordenaba. Miles se hundió más, apoyado aún contra la pared, inspirando y espirando.


    «¿Por qué me hago esto a mí mismo?».


    Se había especulado mucho sobre lo que veía realmente un brumoso de oro cuando quemaba su metal. Una versión de sí mismo en el pasado, eso seguro. ¿Se trataba de la persona que había sido? ¿O era una persona en la que podría haberse convertido, si hubiera elegido otro camino en la vida? Esa posibilidad siempre le recordaba al mítico metal perdido, el atium.


    Fuese como fuese, le gustaba pensar que quemar oro de vez en cuando le ayudaba, que cada vez que lo hacía, le permitía coger lo mejor de lo que había sido y mezclarlo con lo mejor de lo que podía ser. Una aleación de sí mismo, en otras palabras.


    Le perturbaba lo mucho que las dos personas en las que se convertía se odiaban mutuamente. Casi podía sentirlo como el calor de un horno, radiando desde el carbón y la piedra.


    Se levantó. Algunos hombres lo estaban mirando, pero no le importaba. No era como los jefes criminales que a menudo había arrestado en los Áridos. Ellos tenían que preocuparse por parecer fuertes delante de sus hombres, para que no los asesinara alguno que quisiera arrebatarles el poder.


    Miles era imposible de matar, y sus hombres lo sabían. Una vez se había puesto una escopeta en la cabeza delante de ellos para demostrarlo.


    Se acercó a una pila de baúles y cajas. Unos cuantos estaban llenos de las cosas que el Señor Conjunto había ordenado robar en la mansión de Wax, efectos que el hombre esperaba que los ayudaran a combatir o quizá incriminar al antiguo guardián de la ley. Conjunto se había resistido a matar a Wax al principio, por algún motivo.


    Miles continuó hasta el fondo, donde habían depositado sus propios baúles tras la apresurada evacuación del antiguo escondite. Apartó unos cuantos y abrió uno. Su sobretodo blanco estaba dentro. Lo sacó, lo sacudió, y luego sacó también un par de recios pantalones de los Áridos y una camisa a juego. Se guardó en el bolsillo las gafas oscuras y fue a cambiarse.


    Se había preocupado de esconderse, temiendo que lo reconocieran y lo consideraran un forajido. Bueno, en eso se había convertido. Si aquel era el camino que había elegido, al menos podía recorrerlo con orgullo.


    «Que me vean por lo que soy».


    No se desviaría de ese rumbo. Con el martillo ya cayendo, era demasiado tarde para cambiar de objetivo. Pero no era demasiado tarde para enderezar la espalda.


    


    WAXILLIUM CONTEMPLABA LA PARED del salón de Ranette. Un lado estaba lleno de muebles, donde Ranette había apartado las cosas para dejar libre el camino entre el taller y su dormitorio. La otra mitad de la habitación estaba repleta de cajas de diversos tipos de munición, trozos de restos de metal y moldes para hacer cañones de armas. Había polvo por todas partes. Muy típico de ella. Wax le había pedido algo para apoyar su cuaderno de dibujo, esperando que le trajera un caballete. Ella se había limitado a darle unos clavos y señalarle un martillo. Así que Wax lo había colgado en la pared, haciendo muecas al clavar las puntillas en la hermosa madera.


    Se acercó al papel y escribió a lápiz una nota para sí mismo en la esquina. A un lado estaba el montón de manifiestos de expedición que Wayne le había traído. Al parecer, Wayne había dejado una pistola que le había tomado prestada a Ranette en lugar de los manifiestos, considerándolo un intercambio justo. Probablemente ni se le habría pasado por la cabeza que un grupo de maquinistas se sorprendería al descubrir que sus manifiestos habían desaparecido y había una pistola en su lugar.


    «Miles atacará en la Curva de Carlo», pensó Wax, dándole un golpecito al papel.


    Había sido fácil localizar un envío de aluminio. La Casa Tekiel, harta de que le robaran, estaba pregonando a los cuatro vientos su nuevo vagón de tren blindado. Wax podía comprender el razonamiento: los Tekiel eran conocidos sobre todo como banqueros, y su negocio se basaba en la seguridad y la protección de los activos. Los robos se habían convertido en un gran bochorno para ellos. Pretendían recuperarse con un gesto llamativo.


    Era casi como un reto para Miles y sus Desvanecedores. Wax hizo otra anotación en el papel. El cargamento Tekiel seguiría la ruta directa hacia Doxonar. Waxillium había trazado un mapa de ella, sobre el que había señalado las localizaciones donde las vías férreas pasarían cerca de algún canal.


    «No podré ver por dónde vamos —pensó Wax, haciendo otra anotación—. Necesito saber exactamente a qué distancia de la parada anterior está la Curva de Carlo».


    No había mucho tiempo para prepararse. Acarició el pendiente que tenía en la mano izquierda, pasando el pulgar por su lisa superficie mientras pensaba.


    La puerta se abrió. Wax no alzó la cabeza, pero el sonido de los pasos fue suficiente para revelarle que era Marasi. Zapatos blandos. Tanto Ranette como Wayne llevaban botas.


    Marasi carraspeó.


    —¿Las redes? —preguntó Wax, anotando distraído el número 35,17 en el papel.


    —He logrado encontrar algunas, por fin —dijo ella, acercándose a mirar las anotaciones—. ¿Tú te aclaras con todo esto?


    —En su mayor parte. Excepto con los garabatos de Wayne.


    —Parecen… ser dibujos de ti. Feos y nada favorecedores.


    —Esa es la parte que no tiene sentido —dijo Waxillium—. Todo el mundo sabe que soy irreparablemente guapo.


    Sonrió para sí. Era una expresión que había usado Lessie. Irreparablemente guapo. Siempre afirmaba que Wax estaría mejor con una buena cicatriz en la cara, al estilo de los Áridos.


    Marasi sonrió también, aunque tenía la mirada fija en las anotaciones y los dibujos.


    —¿El tren fantasma? —preguntó, señalando el dibujo de un tren etéreo que recorría las vías, junto a un diagrama de cómo era probable que lo hubieran construido.


    —Sí —respondió él—. La mayoría de los ataques sucedieron en noches de bruma, al parecer para que fuera mucho más fácil ocultar el hecho de que el «tren» fantasma en realidad solo es un frontal falso con un gran faro, montado en una plataforma móvil.


    —¿Estás seguro?


    —Razonablemente —dijo Waxillium—. Están empleando los canales para atacar, y por eso necesitan algún tipo de engaño para desviar la atención de lo que se les acerca por detrás.


    Ella frunció los labios, pensativa.


    —¿Estaba Wayne ahí fuera? —preguntó Waxillium.


    —Sí, molestando a Ranette. La verdad… es que me he ido porque temía que ella le pegara un tiro.


    Waxillium sonrió.


    —He comprado un pasquín cuando he salido a la calle —dijo ella—. Los alguaciles han encontrado el antiguo escondite.


    —¿Ya? —se sorprendió Waxillium—. Según Wayne, teníamos hasta el anochecer.


    —Ya es de noche.


    —¿Ah, sí? Demonios. —Waxillium comprobó su reloj. Tenían menos tiempo de lo que había pensado—. No debería estar en los periódicos todavía. La policía ha encontrado la guarida muy pronto.


    Marasi hizo un gesto con la cabeza hacia los bocetos.


    —Esto indica que sabes dónde atacarán los Desvanecedores. No es por aporrear un metal frágil, Waxillium, pero insisto en que deberíamos comunicárselo a los alguaciles.


    —Creo que sé dónde tendrá lugar el ataque. Si avisamos a los alguaciles, inundarán la zona y espantarán a Miles.


    —Wax —dijo ella, acercándose—. Comprendo ese espíritu independiente: es parte de lo que hace que seas lo que eres. Pero no estamos en los Áridos. No tienes que hacer todo esto tú solo.


    —Ni lo pretendo. Implicaré a los alguaciles, lo prometo. Miles, sin embargo, no es un criminal corriente. Sabe lo que intentarán hacer los alguaciles y estará preparado. Esto hay que hacerlo en el momento adecuado, de la manera adecuada. —Waxillium señaló sus anotaciones en la pared—. Conozco a Miles. Sé cómo piensa. Es como yo.


    Casi demasiado.


    —Eso significa que también puede anticipar tus movimientos.


    —Y sin duda lo hará. Yo anticiparé mejor los suyos.


    En el momento en que Waxillium había desenfundado su revólver y disparado contra los Desvanecedores, había iniciado ese camino. Cuando clavaba los dientes en algo, ya no lo soltaba.


    —Tienes razón respecto a mí —dijo.


    —¿Razón? Creo que no he dicho nada sobre ti, Waxillium.


    —Estás pensando que soy arrogante por querer hacer esto a mi modo, por no pasárselo a los alguaciles. Que soy un temerario por no buscar ayuda. Tienes razón.


    —Lo que pensaba no es tan malo —dijo ella.


    —No es malo en absoluto —repuso él—. Soy arrogante y atrevido. Actúo como si todavía estuviera en los Áridos. Pero también tengo razón.


    Extendió la mano y dibujó un cuadradito en el papel, y luego una flecha que lo conectaba con el edificio de la comisaría.


    —He escrito una carta para que Ranette la envíe a los alguaciles —continuó—. Detalla todo lo que he descubierto, y mis suposiciones de lo que Miles pretende hacer, si no lo detengo. No haré ningún movimiento esta noche hasta que estemos lejos del tren y los pasajeros. Los Desvanecedores no se llevarán a ningún rehén hoy. Intentarán ser lo más rápidos y silenciosos que puedan.


    »Pero seguirá siendo peligroso. Quizá muera gente, gente inocente. Intentaré con todas mis fuerzas impedir que sufran daño, y creo firmemente que tengo más posibilidades contra Miles que los alguaciles. Soy consciente de que estudias para entrar en el sistema judicial, y que tu formación te exige que acudas a las autoridades. Considerando mis planes, y mis promesas, ¿te abstendrás de hacerlo y me ayudarás?


    —Sí.


    «Armonía —pensó él—. Marasi confía en mí». Demasiado, probablemente. Extendió la mano y encuadró unas notas.


    —Esta es tu parte.


    —¿No iré en el tren contigo? —preguntó en tono preocupado.


    —No —respondió Waxillium—. Wayne y tú observaréis desde la cima de la colina.


    —Estarás solo.


    —Así es.


    Ella guardó silencio un momento.


    —Sabías lo que pensaba de ti. ¿Qué piensas tú de mí, lord Waxillium?


    Él sonrió.


    —Si el juego va a funcionar de la misma manera, no puedo decirte mis pensamientos. Tienes que adivinarlos.


    —Estás pensando en lo joven que soy —dijo ella—. Y te preocupa implicarme, no vaya a resultar herida.


    —Eso no es difícil de adivinar. Hasta ahora, te he dado… ¿tres oportunidades para abandonar esta misión y ponerte a salvo?


    —También estás pensando —dijo ella—, que te alegras de que insista en quedarme, porque seré útil. La vida te ha enseñado a utilizar los recursos que tienes.


    —Eso está mejor.


    —Piensas que soy lista, como has dicho. Pero también te preocupa que me pongo nerviosa demasiado fácilmente, y te preocupa que puedan utilizarlo contra ti.


    —¿Esos archivos que has leído hablan de Paclo el Polvoriento?


    —Claro. Fue ayudante tuyo.


    —Era un buen amigo —dijo Waxillium—. Y un vigilante hecho y derecho. Pero nunca he conocido a un hombre que fuera más fácil de asustar que Paclo. Solo juntar una puerta ya le hacía gritar.


    Ella frunció el ceño.


    —Deduzco que los archivos no hablan de eso —dijo Waxillium.


    —Lo describen como un hombre muy valiente.


    —Era valiente, Marasi. Verás, mucha gente confunde ser asustadizo con ser cobarde. Sí, un disparo hacía que Paclo diera un salto. Pero luego corría a ver qué lo había causado. Una vez lo vi enfrentarse a seis hombres que lo apuntaban con revólveres, y ni siquiera sudó. —Se volvió hacia ella.


    »Eres inexperta. Yo también lo fui una vez. Todo el mundo lo es. La medida de una persona no es cuánto ha vivido. No es lo fácilmente que salta ante un ruido o lo rápido que muestra sus emociones. Es cómo hace uso de lo que la vida le ha enseñado.


    Ella se ruborizó.


    —También estaba pensando que te gusta dar lecciones.


    —Viene con la placa de vigilante.


    —Pero… ya no la llevas.


    —Un hombre puede quitársela, Marasi. Pero nunca puede dejar de llevarla.


    La miró a los ojos. Los de ella eran profundos, reflexivos, como el agua de un inesperado manantial en los Áridos. Wax se contuvo. Sería malo para ella. Muy malo. Había pensado lo mismo con Lessie, y no se había equivocado.


    —Hay otra cosa que estoy pensando sobre ti —dijo ella en voz baja—. ¿Puedes adivinarla?


    «Demasiado bien».


    Con reticencia, dejó de mirarla y se volvió hacia el papel.


    —Sí. Estás pensando que debería convencer a Ranette para que te preste un rifle. Estoy de acuerdo. Aunque pienso que sería aconsejable que tarde o temprano practiques con el revólver, prefiero que en este encuentro concreto uses un arma que conozcas bien. Tal vez encontremos un rifle donde encajen esas balas de aluminio que consiguió Wayne.


    —Oh. Desde luego.


    Waxillium fingió no advertir su bochorno.


    —Creo que voy a ir a ver cómo están Wayne y Ranette —dijo Marasi.


    —Buena idea. Esperemos que Ranette no sepa que él se ha llevado un revólver suyo para intercambiarlo.


    Marasi se apartó y se dirigió rápidamente hacia la puerta.


    —¿Lady Marasi? —llamó Waxillium.


    Ella se detuvo y se volvió, esperanzada.


    —Has hecho un buen trabajo interpretándome —dijo él, asintiendo con respeto—. No mucha gente puede hacerlo. No muestro mucho mis emociones.


    —Clase de técnicas de interrogatorio avanzado —repuso ella—. Y… ejem, he leído tu perfil psicológico.


    —¿Tengo un perfil psicológico?


    —Así es. El doctor Murnbru lo escribió después de su visita a Erosión.


    —¿Esa rata de Murnbru era psicólogo? —dijo Waxillium, genuinamente atónito—. Estaba seguro de que era un tahúr que pasaba por el pueblo buscando primos a los que estafar.


    —Bueno, sí. También está en el perfil. Tienes, ejem, tendencia a pensar que todo el que viste con demasiado rojo es un apostador compulsivo.


    —¿Ah, sí?


    Ella asintió.


    —Maldición —dijo él. «Voy a tener que leer eso».


    Ella salió y cerró la puerta. Waxillium volvió de nuevo a su plan. Alzó la mano y se colocó el pendiente en la oreja. Se suponía que debía llevarlo cuando rezaba, o cuando hacía algo de gran importancia.


    Supuso que esa noche iba a hacer mucho las dos cosas.
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    WAYNE COJEABA POR LA ESTACIÓN de tren, apoyándose en un bastón marrón, caminando con paso lento e intencionadamente frágil. Había toda una multitud zarandeándose y dándose empujones mientras contemplaba boquiabierta el tren. Parte de ella se desplazó de lado y estuvo a punto de derribarlo.


    Todo el mundo estiraba tanto el cuello que Wayne, encorvado por la edad, no tenía manera de ver a qué venía todo aquel jaleo.


    —Es que ni dejar pasar a una pobre anciana —gruñó Wayne.


    Usaba un tono áspero, nasal y más agudo que su voz de siempre, mezclado con un buen acento del distrito margociano. El distrito ya no existía, o al menos no como antes: lo había invadido la zona industrial de su octante y sus residentes se habían tenido que mudar. Un acento moribundo para una mujer moribunda.


    —Ya no hay ningún respeto. Qué vergüenza, la gente de hoy en día. Es que hay que ver cómo son.


    Unos jóvenes de la multitud lo miraron, fijándose en el viejo abrigo que le llegaba hasta los tobillos, la cara arrugada por la edad y el pelo canoso bajo un gorro de fieltro.


    —Lo siento, señora —dijo uno de ellos, dejándole paso.


    «Ese sí que es un buen chico», pensó Wayne dándole una palmadita en el brazo, y avanzó. Poco a poco, la gente le dejó sitio. A veces hacía falta un pequeño ataque de tos que parecía que podía ser contagioso. Wayne se había preocupado de no parecer una mendiga. Eso atraería la atención de los alguaciles, que podrían pensar que estaba buscando marcos que robar.


    No, no era una mendiga. Era Abrigain, una anciana que había ido a ver qué estaba pasando allí. No era rica, ni era pobre. Frugal, con un abrigo meticulosamente zurcido y su sombrero favorito, que una vez estuvo de moda. Gafas gruesas como los brazos de un estibador. Unos niños pequeños la dejaron pasar y Abrigain les dio a cada uno un caramelo y una palmadita en la cabeza. Buenos chicos. A Abrigain le recordaban a sus nietos.


    Wayne llegó por fin a la primera fila. Allí se encontraba el Inexpugnable en toda su gloria. Era un vagón de tren construido como una fortaleza, con grueso acero blindado, brillantes esquinas redondeadas y una puerta enorme en el costado. Esa puerta parecía la de una enorme caja fuerte, con una cerradura giratoria en el exterior.


    La puerta estaba abierta, y la cámara interior casi vacía. Habían soldado un enorme contenedor de acero al suelo en el centro del vagón. De hecho, por lo que se veía a través de la puerta, daba la impresión de que el contenedor tenía todas las caras cerradas por soldadura también.


    —¡Repámpanos! —exclamó Wayne—. Sí que es impresionante.


    Cerca había un guardia que llevaba la insignia de la fuerza de seguridad privada de la Casa Tekiel. Sonrió, hinchando el pecho con orgullo.


    —Esto es el amanecer de una nueva era —dijo—. El final del bandidaje y los robos de tren.


    —Ah, impresionante es, joven —dijo Wayne—. Pero me da a mí que exagera. Ya había visto trenes… y hasta viajé en uno, maldita la hora. Mi nieto Charetel quería que fuera con él a conocer a su prometida en Covingtar, y por lo visto era la única forma, aunque a mí nunca me ha ido mal viajar en coche de caballos. Progreso, lo llamó. Conque el progreso es estar encerrada en una caja sin que te dé el sol desde arriba ni disfrutar del viaje, ¿eh? Bueno, el caso es que aquel vagón era igual que este. Solo que no tan brillante.


    —Le aseguro que este es invulnerable de verdad —dijo el guardia—. Lo cambiará todo. ¿Ve esa puerta?


    —Se cierra —respondió Wayne—. Eso ya lo veo. Pero las cajas fuertes pueden forzarse, joven.


    —Esta no. Los bandidos no la abrirán porque nadie puede abrirla, ni ellos ni nosotros. Cuando esa puerta se cierra, pone en marcha un mecanismo conectado a un reloj que hay dentro. La puerta no puede volver a abrirse durante doce horas, por mucho que uno sepa el código.


    —Explosivos —dijo Wayne—. Los bandidos siempre están volando cosas. Lo sabe todo el mundo.


    —Ese acero tiene quince centímetros de grosor —respondió el guardia—. La cantidad de dinamita que haría falta para abrirlo también destruiría el contenido del vagón.


    —Pero seguro que un alomante podría entrar.


    —¿Cómo? Que empuje el metal todo lo que quiera: es tan pesado que lo lanzaría hacia atrás. Y aunque alguien lograra entrar de algún modo, tendremos ocho guardias viajando dentro del vagón.


    —Vaya —dijo Wayne, perdiendo su acento—. Sí que es impresionante, sí. ¿Con qué estarán armados los guardias?


    —Cuatro de ellos con… —empezó a decir el hombre, pero entonces se calló y miró con más atención a Wayne—. Con…


    Entornó los ojos, receloso.


    —¡Huy, que se me enfría el té! —exclamó Wayne.


    Dio media vuelta y comenzó a regresar cojeando entre la multitud.


    —¡Detengan a esa mujer! —gritó el guardia.


    Wayne dejó de fingir y se irguió, abriéndose paso entre la gente con más fervor. Miró por encima del hombro. El guardia lo perseguía.


    —¡Alto ahí! —gritó—. ¡Deténgase, maldición!


    Wayne alzó su bastón y apretó el gatillo. Su mano se puso a temblar como siempre que intentaba usar un arma de fuego, pero los cartuchos eran de fogueo, así que no pasaba nada. El estampido desató el pánico y la gente se agachó en oleada como si el viento barriera un campo de grano.


    Wayne corrió entre las figuras postradas, saltando sobre algunas, hasta llegar al fondo de la multitud. El guardia alzó su arma y Wayne dobló una esquina de la estación. Entonces detuvo el tiempo.


    Se quitó el abrigo y la blusa que llevaba debajo, descubriendo un traje de caballero: chaqueta negra, camisa blanca, pañuelo rojo. Wax lo había llamado «intencionadamente poco creativo», significara lo que significara. Se quitó los artilugios que, atados por dentro de la blusa, habían formado el busto de la anciana: una bolsa pequeña, un sombrero de hombre plegable y un paño. Desplegó el sombrero y metió la blusa en el espacio interior antes de quitarse la peluca y encasquetarse el sombreo en la cabeza.


    Desgarró la capa exterior de su bastón, volviéndolo negro. Arrojó la peluca a un lado y dejó la bolsa junto a la pared. Por último, se limpió el maquillaje de la cara con el paño y deshizo la burbuja de velocidad.


    Salió dando tumbos de la esquina, actuando como si lo hubieran empujado. Maldijo, poniéndose derecho el sombrero y alzando su bastón negro, que agitó con furia.


    El guardia se detuvo a su lado, jadeando.


    —¿Se encuentra bien, señor?


    —¡No! —replicó Wayne, llenando su voz de todo el desprecio aristocrático que logró reunir. Acento de la calle Madion, la zona más rica del Primer Octante, en su mayor parte propiedad de la Casa Tekiel—. ¿Qué clase de maleante era ese, capitán? ¡Se suponía que la inauguración debía hacerse con elegancia y cuidado!


    El guardia se quedó muy quieto y Wayne pudo ver su mente en funcionamiento. Esperaba haber encontrado a un noble cualquiera, pero la persona que tenía delante hablaba como si fuera miembro de la casa que pagaba su salario.


    —¡Lo siento, milord! —dijo—. Pero lo he espantado.


    —¿Quién era? —preguntó Wayne, acercándose a la peluca—. Ha tirado esto al pasar por mi lado.


    —Iba disfrazado de anciana —dijo el guardia, rascándose la cabeza—. Me ha hecho preguntas sobre el Inexpugnable.


    —Maldita sea. ¡Debía de ser de los Desvanecedores!


    El guardia palideció.


    —¿Sabe la vergüenza que pasará nuestra casa si sucede algo en este viaje? —dijo Wayne, dando un paso al frente y agitando el bastón—. Nuestra reputación está en juego. Nuestras cabezas están en juego, capitán. ¿Cuántos guardias tiene?


    —Tres docenas, mi señor, y…


    —¡No son suficientes! ¡No son suficientes en absoluto! Mande pedir más.


    —Eh…


    —¡No! —dijo Wayne—. ¡Lo haré yo! Tengo aquí a varios de mis guardias. Enviaré a uno a traer a otra división. ¿Sus hombres están vigilando la zona por si hay más criaturas como esa?


    —Bueno, no se lo he dicho todavía, mi señor. Verá, pensé que podía detenerlo yo mismo, y…


    —¿Ha abandonado su puesto? —gritó Wayne, llevándose las manos a la cabeza y dejando colgar el bastón entre los dedos—. ¿Ha dejado que esa criatura se lo lleve de ahí? ¡Idiota! ¡Vuelva allí ahora mismo! ¡Ya! Alerte a los demás. Oh, por el Superviviente en las alturas. Si esto sale mal, estamos muertos. ¡Muertos!


    El capitán de la guardia se dio media vuelta y echó a correr hacia el tren, de donde la gente se retiraba llena de pánico. Wayne se apoyó contra la pared, comprobó su reloj de bolsillo, y esperó a tener suficiente espacio para lanzar una burbuja de velocidad. Estaba razonablemente seguro de que no había nadie mirando.


    Se quitó el sombrero. Soltó el bastón y le dio la vuelta a la chaqueta, convirtiéndola en una guerrera militar amarilla y marrón, a juego con la de los guardias. Se quitó la nariz postiza y sacó una gorra triangular de tela de la bolsa que había dejado junto a la pared.


    Se la puso en lugar del sombrero de caballero. Llevar siempre el sombrero adecuado, esa era la clave. Se ciñó una pistola por encima de la guerrera después de quitarse los pantalones, revelando el uniforme de soldado que llevaba debajo. Luego dejó caer la burbuja, rodeó la esquina y correteó hacia las vías. Encontró al capitán organizando a sus hombres, gritando órdenes. No muy lejos había algunos nobles furiosos discutiendo entre sí.


    No estaban sacando el cargamento. Eso era bueno. Wayne había supuesto que desistirían del viaje después de tanto jaleo, pero Wax no estaba de acuerdo. Había dicho que, después de que los Tekiel crearan tanta expectativa con el Inexpugnable, no los detendrían un par de incidentes.


    «Idiotas», pensó Wayne, sacudiendo la cabeza. Farnsward no aprobaba en absoluto aquella decisión. Llevaba ya diez años como guardia privado de la Casa Tekiel, aunque había servido principalmente en las Haciendas Exteriores con su señor, enfermo crónico. Farnsward había visto muchas cosas en su vida, y había aprendido que en efecto había motivos para correr riesgos. Salvar una vida, ganar una batalla, proteger el nombre de la casa. Pero ¿correr un riesgo solo porque habías dicho que lo harías? Menuda idiotez.


    Llegó al trote junto al capitán con el que había hablado antes y le hizo el saludo militar.


    —Señor —dijo—, soy Farnsward Dubs. Lord Evenstrom Tekiel me ha ordenado presentarme ante usted.


    Un acento de las Haciendas Exteriores con una pizca de aristócrata, contagiada tras una larga asociación con ellos.


    El capitán parecía apurado.


    —Muy bien. Supongo que no nos vendrá mal tener más gente.


    —Lo siento, señor —dijo Wayne, inclinándose hacia delante—. Lord Evenstrom se pone nervioso, a veces. Sé lo que hay: no es la primera vez que me envía a ayudar a alguien que no lo necesita. Bren y yo no entorpeceremos su trabajo.


    —¿Bren?


    —Huy, venía justo detrás de mí —dijo Wayne, dándose la vuelta con aspecto confuso.


    Wax salió del edificio de la estación vestido con un uniforme similar al de Wayne. También tenía una barriga falsa donde ocultaba los materiales concretos que necesitaría para esa noche.


    —Ahí está —dijo Wayne—. Es un patán descerebrado, señor. Su padre le dejó el puesto, pero se podría golpear su acero contra pedernal toda la noche sin arrancar ni una chispa, ya me entiende.


    —Bien, quédense aquí —replicó el capitán—. Vigilen este puesto. No dejen que nadie se acerque al vagón, tenga el aspecto que tenga.


    Se marchó corriendo hacia el grupito de nobles.


    —¿Qué hay, Wax? —dijo Wayne, levantándose el sombrero para saludarlo—. ¿Dispuesto a dejarte engullir?


    Waxillium se volvió a mirar hacia el edificio de la estación. Los civiles todavía se dispersaban. El suelo estaba cubierto de sombreros y pañuelos.


    —Tienes que asegurarte de que el tren salga, Wayne. Pase lo que pase, tiene que partir.


    —¿No decías que les daría demasiada vergüenza no hacerlo?


    —Por lo de la primera parte, sí. No estoy tan seguro con la siguiente. Encárgate, Wayne.


    —Pues claro, socio. —Wayne miró su reloj—. Va con retraso.


    Una súbita serie de estampidos hendió el aire. Disparos. Aunque Wayne los esperaba, le hicieron dar un respingo. Los guardias de alrededor se sobresaltaron, gritaron, buscaron la fuente de los disparos. Waxillium se desplomó, chillando, con sangre manando del hombro. Wayne lo atrapó mientras un guardia señalaba los destellos que venían de lo alto del edificio.


    Los guardias abrieron fuego mientras Wayne arrastraba a Waxillium para ponerlo a salvo. Miró alrededor y entonces, haciéndose el frenético, empujó a Waxillium por la puerta abierta del vagón. Varios guardias lo miraron, pero ninguno dijo una palabra. Los ojos de Waxillium miraban ciegos al aire. Los otros guardias probablemente habían perdido compañeros ante los bandidos o en escaramuzas entre casas, y sabían lo que sucedía. En el calor de la batalla, ponías a los heridos en un lugar seguro, y te traía sin cuidado dónde.


    Los disparos cesaron desde lo alto del edificio, pero empezaron de nuevo desde otro tejado cercano. Unas cuantas balas arrancaron chispas en lo alto de una viga cercana. «Demasiado cerca, Marasi», pensó molesto Wayne. ¿Por qué todas las mujeres que conocía intentaban dispararle? ¿Solo porque podía curarse? Era como beberse la cerveza de un hombre solo porque podía pedir más.


    Wayne compuso una expresión preocupada.


    —¡Vienen a por el cargamento! —gritó.


    Agarró la puerta del Inexpugnable, dio una patada a la palanca de contrapeso y echó a correr hacia delante. Cerró la puerta de golpe, dejando a Wax dentro mientras él se quedaba fuera, antes de que nadie pudiera detenerlo.


    Los disparos cesaron. Cerca de Wayne, los guardias que se habían puesto a cubierto lo miraron boquiabiertos con expresión horrorizada. La puerta del gran vagón encajó en su sitio, cerrándose.


    —¡Herrumbre y Ruina! —exclamó uno de los soldados cercanos—. ¿Qué has hecho?


    —¡Proteger la carga! —respondió Wayne—. ¡Mira, ya no disparan!


    —¡Se suponía que tenía que haber soldados ahí dentro! —dijo el capitán, que llegaba corriendo.


    —Intentaban entrar antes de que cerráramos el vagón —replicó Wayne—. Ya ha visto lo que estaban haciendo. —Miró la puerta—. Ahora no pueden llevarse el cargamento. ¡Hemos vencido!


    El capitán parecía preocupado. Miró a los nobles que se levantaban del suelo. Wayne contuvo el aliento al verlos correr en tromba hacia el capitán. Este, sin embargo, repitió sus mismas palabras.


    —Pero los hemos detenido —explicó el capitán, sabiendo que él, y no Wayne, cargaría con las culpas si se decidía que habían cometido un error—. Su ataque ha cesado. ¡Hemos vencido!


    Wayne dio un paso atrás, relajándose contra una columna mientras enviaban a un grupo de guardias a averiguar quién había disparado. Volvieron con un gran número de casquillos de bala encontrados en diversos lugares, aunque la mayoría de los disparos habían sido salvas. Habían pagado a unos chicos mendigos para que dispararan salvas al aire y luego contaran historias de hombres subiendo a carruajes de caballos y dándose a la fuga.


    En menos de una hora, el tren se puso en marcha… con todos los miembros de la Casa Tekiel convencidos de que habían impedido un importante golpe de los Desvanecedores. Incluso se habló de darle a Wayne una medalla, aunque él desvió la gloria al capitán y se escabulló antes de que alguien empezara a preguntar qué señor lo tenía a su servicio como guardaespaldas.
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    WAXILLIUM VIAJABA SOLO EN EL frío vagón de carga, con el hombro mojado de sangre falsa, escuchando las ruedas resonar contra las vías por debajo. Una lámpara oscilante colgaba del gancho del techo donde la había colocado, cerca de una esquina. También había asegurado las redes en el techo, recogidas y sujetas por ganchos especiales fijados con cinta adhesiva industrial. Se alegraba de haberse quitado todo aquello de las piernas, los muslos y la barriga falsa. Su uniforme de guardia, ahora demasiado grande para él, yacía amontonado en un rincón, reemplazado por unos cómodos pantalones de vestir y una chaqueta ligera negra.


    Estaba sentado en el suelo, la espalda contra el costado del contenedor de carga, las piernas extendidas. Empuñaba a Vindicación y se dedicaba distraído a hacer girar el tambor y pulsar el interruptor para detenerlo en las recámaras especiales. Tenía en el bolsillo dos de cada tipo de bala mataneblinos, y había cargado una para lanzamonedas y otra para brazos de peltre en las recámaras especiales.


    Todavía tenía el pendiente puesto.


    «Querías que hiciera esto —pensó, dirigiéndose a Armonía. ¿Acusarlo de algo contaba como oración?—. Bien, pues aquí estoy. Esperaré un poco de ayuda, si le viene bien a tu plan inmortal y todo eso».


    Tenía al lado la caja del cargamento. Comprendía por qué la Casa Tekiel estaba tan orgullosa del trabajo que había hecho: la caja fuerte soldada sería enormemente difícil de robar. Sacarla del vagón requeriría horas para liberarla con un soplete de gas o una gran sierra eléctrica. Eso, sumado a aquella puerta tan bien hecha y a la supuesta existencia de guardias, haría que el robo fuera difícil, quizá imposible.


    Sí, los Tekiel habían sido astutos. El problema era que se estaban planteando mal todo el asunto.


    Waxillium sacó un paquete de debajo de su chaqueta. La dinamita y el detonador que Wayne había encontrado. Colocó el paquete junto a él en el suelo y miró su reloj de bolsillo. «Más o menos ahora debería…».


    El tren de repente empezó a frenar.


    


    —AJÁ —DIJO WAYNE, AGAZAPADO en la ladera de la colina y mirando por el catalejo—. Wax tenía razón. ¿Quieres verlo?


    Marasi cogió el catalejo, nerviosa. Los dos se habían situado en posición tras una veloz galopada para salir de la ciudad. Se sentía desnuda vistiendo los pantalones que le había prestado Ranette. Eran completamente inapropiados. Todos los hombres que pasaran le mirarían las piernas.


    «Tal vez eso impida disparar a los Desvanecedores —pensó con una mueca—. Estarán demasiado distraídos». Se llevó el catalejo al ojo. Wayne y ella se encontraban en lo alto de una colina en la ruta del ferrocarril, fuera de la ciudad. Era casi medianoche cuando el tren llegó resoplando.


    Estaba reduciendo velocidad, y los frenos chirriaban y lanzaban chispas a la noche. Por delante del tren, una aparición fantasmal se acercaba en dirección contraria, una resplandeciente luz que brillaba delante de él. Marasi se estremeció. El tren fantasma.


    —Wax estará contento —dijo Wayne.


    —¿Qué? —preguntó ella—. ¿Por el fantasma?


    —No. Hay bruma esta noche.


    Marasi se sobresaltó al ver que se estaba formando en el aire. La bruma no era como la niebla normal, no venía desde el océano. Crecía en el aire, brotando como escarcha en un trozo frío de metal. Se estremeció cuando la bruma empezó a envolverlos, dando a los faros de abajo un tono espectral.


    Enfocó el catalejo en el tren que venía de frente. Como ya sabía lo que debía buscar, y gracias al ángulo que tenía, distinguió fácilmente lo que era en realidad. El fantasma era un señuelo, como habían supuesto. Una vagoneta manual tras una fachada de madera que simulaba ser una máquina de tren.


    —¿Cómo hacen que funcione la luz? —preguntó.


    —Yo qué sé. ¿Magia?


    Ella bufó, tratando de ver lo que había detrás del armazón.


    —Debe de ser algún tipo de batería química. He leído al respecto… pero, Herrumbre y Ruina, es una luz potente. Dudo de que puedan mantenerla encendida mucho tiempo.


    Mientras el tren verdadero se detenía, unos hombres saltaron de sus lados. La Casa Tekiel había enviado guardias. Eso hizo sonreír a Marasi. Tal vez al final no habría robo.


    La parte frontal del tren fantasma cayó.


    —Oh, demonios —dijo Wayne.


    —¿Qué es…?


    La interrumpió una serie de ruidosos disparos, increíblemente rápidos. Marasi saltó hacia atrás por acto reflejo y se agachó, aunque no los estaban apuntando a ellos. Wayne le quitó el catalejo y se lo llevó al ojo.


    A través de la oscuridad y las brumas Marasi no pudo distinguir qué sucedió a continuación. Y se alegró. Los disparos continuaron y oyó a hombres gritar.


    —Ametralladora —dijo Wayne en voz baja—. Maldición, estos tipos van en serio.


    —Tengo que ayudar —dijo Marasi, descargándose del hombro el rifle que Ranette le había dado.


    Tenía una forma poco habitual, pero la mujer le había jurado que sería más preciso que ningún otro que Marasi hubiera usado jamás. Alzó el rifle. Si pudiera alcanzar a los desvanecedores…


    Wayne cogió el cañón con una mano y lo bajó suavemente. La ametralladora dejó de disparar y la noche quedó en silencio.


    —No hay nada que puedas hacer, socia, y no queremos llamar la atención de esa maldita ametralladora. Además, ¿crees de verdad que podrás darle a alguno desde aquí arriba?


    —He hecho diana a quinientos pasos.


    —¿De noche? —replicó Wayne—. ¿Con brumas?


    Marasi guardó silencio. Entonces extendió la mano e hizo un gesto impaciente para que le pasara el catalejo. Wayne se lo dio, y ella vio cómo seis hombres saltaban del tren fantasma. Caminaron por los lados del tren real, con las pistolas preparadas y vigilantes.


    —¿Una distracción? —preguntó Wayne.


    —Eso pensaba lord Waxillium. Ha dicho que…


    Dejó la frase en el aire. Waxillium había dicho que vigilaran el canal.


    Se volvió y escrutó el canal con el catalejo. Algo grande y oscuro flotaba en las aguas. Envuelto en las brumas, parecía una especie de bestia enorme, un leviatán que nadaba silenciosamente. Llegó hasta el centro del tren y una pata oscura y sombría se alzó de la masa negra. «Por el Superviviente —pensó ella, temblando—. Está vivo».


    Pero no, la pata era demasiado rígida. Se alzó, rotó, luego bajó. Mientras la cosa del canal se detenía, la pata se asentó en la orilla. «Para estabilizarse —comprendió Marasi—. Eso es lo que hizo la depresión en el terreno que vimos».


    Una vez la cosa… la máquina quedó estabilizada, unos hombres se movieron en la oscuridad para dirigirse al vagón blindado. Trabajaron durante unos momentos. Entonces un brazo largo se alzó de la oscura masa del canal. Osciló hacia las vías, luego bajó, agarró todo el vagón blindado, y lo alzó en vilo.


    Marasi se quedó boquiabierta. El vagón se elevó solo unos palmos, pero fue suficiente. La máquina era una grúa.


    Los desvanecedores que habían soltado los acoples ayudaron a empujar el vagón por la estrecha franja de tierra hacia el canal. La masa negra tenía que ser una barcaza. Marasi hizo rápidos cálculos mentales. Para poder izar así el vagón, la barcaza debía ser muy pesada y tener un contrapeso considerable al otro lado.


    Alzó el catalejo y la complació distinguir otro brazo de grúa extendiéndose en la otra dirección, sosteniendo algún tipo de carga pesada. La barcaza se hundió un poco en las aguas cuando el vagón se izó, pero no tanto como Marasi habría esperado. Probablemente estaba diseñada con alguna forma de hacer tope contra el fondo del canal, quizá una sección inferior extensible. Eso, más el brazo estabilizador, podría ser suficiente.


    —Vaya, vaya, vaya —susurró Wayne—. Eso sí que es impresionante.


    La máquina soltó el vagón entero sobre la barcaza y entonces alzó otra cosa. Algo grande y rectangular. Marasi ya había adivinado qué sería. Una réplica.


    Siguió observando mientras el vagón duplicado descendía hacia las vías. Los desvanecedores que estaban en tierra guiaron el proceso, pues los acoples hacían que fuese muy difícil. Aquello podía estropearles todo el plan: si el vagón descendía de mala manera y rompía un acople, cuando el tren volviera a arrancar dejaría la mitad trasera en las vías. Eso facilitaría descubrir lo que había sucedido.


    Varios desvanecedores más disparaban a través de las ventanillas de un vagón de pasajeros de delante, Marasi supuso que para impedir que nadie se asomara. Sin embargo, dado que las vías bordeaban una colina cubierta de árboles, sería muy difícil ver bien desde dentro lo que estaba pasando. La luz del tren fantasma se había apagado hacía unos instantes, y Marasi imaginó que debía de estar dando marcha atrás a toda velocidad. ¿Dónde lo escondían? ¿Quizá lo cargaban en otra barcaza después de alejarse lo suficiente para que no los viera nadie?


    Los desvanecedores que habían estado trabajando con la réplica se apresuraron a regresar a la barcaza, que se deslizó hacia el centro del ancho canal. Era prácticamente invisible en la noche brumosa, moviéndose como una sombra.


    —¡Wayne! —dijo ella levantándose—. Tenemos que irnos.


    Él suspiró y se puso en pie.


    —Claro, claro.


    —¡Waxillium está en ese vagón!


    —Sí. ¿Te has fijado en la de veces que él viaja bien cómodo mientras a mí me toca hacer cosas como galopar o caminar? No es justo.


    Marasi se cargó el rifle al hombro y bajó corriendo la colina.


    —¿Sabes? Cuando leía los informes, nunca imaginé que fueras tan quejica.


    —Venga, no digas esas cosas. Has de saber que me enorgullezco de mi actitud alegre y optimista.


    Ella se detuvo y se volvió a mirarlo, alzando una ceja.


    —¿Te enorgulleces de eso?


    Wayne se llevó una mano al pecho y adoptó un tono que parecía casi sacerdotal.


    —Sí, pero el orgullo es malo, ¿sabes? Últimamente he intentado ser más humilde. Va, date prisa. Vamos a perderlos. ¿Quieres que Wax se quede acorralado y solo? En serio, cómo eres.


    Ella sacudió la cabeza, se dio la vuelta y continuó bajando la colina hacia el lugar donde tenían amarrados sus caballos.


    


    MILES ESTABA DE PIE CON las manos a la espalda, viajando en la parte delantera de la Máquina mientras se deslizaba en silencio por el canal. La combinación de grúa con barcaza no era exactamente lo que había ideado cuando le explicó su plan al Señor Conjunto, pero se le acercaba.


    Estaba orgulloso de lo que había hecho: convertirse no en un mero ladrón, sino en alguien que había cautivado la imaginación de la gente. Conjunto podía decir lo que quisiera sobre la teatralidad, pero funcionaba. Los alguaciles no tenían ni idea de cómo llevaba a cabo los robos.


    —Han eliminado a los seis guardias Tekiel, jefe —dijo Tarson, acercándose a él.


    Ya no llevaba el brazo en cabestrillo. Los sabios de peltre podían sanar deprisa. No al nivel de alguien como Miles, pero seguía siendo excepcional. Naturalmente, los sabios de peltre también podían acabar matándose a base de usar su poder, sin advertir nunca que su cuerpo estaba exhausto. Era un arte peligroso que consumía a la gente tan rápidamente como los alomantes quemaban metal.


    —Y a los maquinistas también —continuó Tarson—. Han pillado a unos cuantos guardias más en el último vagón de pasajeros intentando asomarse para ver cómo nos llevábamos la carga. Les hemos disparado. Creo que con eso estamos limpios.


    —Todavía no —dijo Miles en voz baja, contemplando la oscuridad de delante mientras navegaban entre las brumas, impulsados por dos lentas hélices bajo la barcaza—. Waxillium sabe cómo lo hacemos.


    Tarson titubeó.


    —Hum… ¿Estás seguro?


    —Sí —dijo Miles, ausente—. Está dentro del vagón.


    —¿Qué?


    Tarson se volvió para mirar el gran vagón que viajaba en el centro de la barcaza. Miles oyó cómo los miembros de su equipo la cubrían con una lona, para ocultarla mientras se acercaban a la ciudad. Parecería una barcaza normal, con los brazos y el contrapeso ocultos bajo otras lonas y todo el conjunto disfrazado para parecer un cargamento de piedras de una de las canteras exteriores. Miles incluso tenía un manifiesto de envío y una autorización para atracar, junto con unas cuantas lonas que cubrían verdaderas pilas de piedra cortadas con esmero.


    —No sé qué método ha utilizado —dijo Miles—. Pero estará ahí dentro. Wax piensa como un vigilante. Esta es la mejor forma de descubrir nuestro escondite: quedarte con el cargamento que sabes que van a robar, aunque no sepas muy bien cómo. —Hizo una pausa—. No. Ya habrá adivinado cómo lo hacemos. Ese es el riesgo de ser tan bueno como él. Tan bueno como lo era yo. Empiezas a pensar como un criminal.


    Mejor que un criminal, en realidad.


    En cierto modo, era sorprendente que no hubiera más vigilantes que acabaran dedicándose al crimen. Si veías que algo se hacía de manera incompetente con la suficiente frecuencia, era natural que quisieras verlo bien hecho por fin. Miles había empezado a planear aquellos robos en un rincón de su mente hacía diez años, cuando advirtió que la seguridad de los ferrocarriles se concentraba demasiado en los vagones. Al principio fue solo un experimento mental. Pero había pasado a ser otra cosa de la que estar orgulloso. Había robado, y lo había hecho bien. Muy bien. Y la gente… Miles había recorrido la ciudad, escuchando. Hablaban con asombro de los Desvanecedores.


    Nunca lo habían tratado así en los Áridos. Lo odiaban, aunque Miles los protegiera. Ahora lo amaban mientras les robaba. La gente era desconcertante, pero sentaba bien no ser odiado. Temido, sí. Pero no odiado.


    —Entonces, ¿qué vamos a hacer? —preguntó Tarson.


    —Nada —respondió Miles—. No creo que Wax sea consciente de que he adivinado que está ahí dentro. Eso nos da ventaja.


    —Pero…


    —No podemos abrir el vagón aquí. Está pensado para impedirlo. Necesitaremos el taller. —Miles hizo una pausa—. Aunque supongo que podríamos arrojar el vagón entero al canal. Es lo bastante profundo para que se hunda por completo. Me pregunto si Wax tiene un plan para abrir la puerta si sucede algo así.


    —No creo que al Señor Conjunto le guste mucho que hundamos el vagón, jefe —dijo Tarson—. No después de lo que tiene que haberse gastado en hacer esa réplica.


    —Ya. Por desgracia, el canal tiene solo unos cuatro metros de profundidad. Si soltáramos el vagón, no podríamos recuperarlo antes de que la quilla de otro barco chocara con él, revelando lo que hemos hecho. Lástima.


    La muerte de Waxillium casi compensaría la pérdida del cargamento. El Señor Conjunto no se daba cuenta de lo peligroso que era ese hombre. Sí, hacía como si lo supiera. Pero si realmente apreciara lo peligroso, lo efectivo que era Waxillium… bueno, nunca habría permitido este robo. Habría detenido todas las operaciones y se habría retirado de la ciudad. Y Miles habría estado de acuerdo con la decisión, excepto por una cosa.


    Habría significado que no iba a haber confrontación.


    Entraron flotando en la ciudad, llevando el vagón de tren, su cargamento y su ocupante… casi como si Wax fuera un señor en su grandioso carruaje. Era una fortaleza casi inexpugnable que lo protegía de la docena aproximada de hombres en la barcaza, que lo matarían sin pensárselo.


    Los dos guardianes del Señor Conjunto, que se hacían llamar Empujón y Tirón, se reunieron con Miles en la proa de la barcaza, pero él no les habló. Juntos, se internaron en Elendel. Las farolas eran líneas de fuego en las brumas, de un blanco brillante, extendidas por todo el canal. Otras luces chispeaban altas en el cielo, las ventanas de los edificios envueltos en la bruma.


    Cerca, algunos de sus hombres murmuraban. Mucha gente consideraba que las brumas traían mala suerte, aunque al menos dos religiones principales las aceptaban como manifestaciones de lo divino. Miles nunca había sabido qué pensar de ellas. Hacían que la alomancia fuera más fuerte, o eso decían algunos, pero sus capacidades eran ya tan fuertes como podían serlo.


    La Iglesia del Superviviente enseñaba que las brumas le pertenecían a él, a Kelsier, Señor de las Brumas. Se aparecía las noches en que la bruma era densa y daba su bendición a los independientes, ya fueran ladrones, sabios, anarquistas o un granjero que vivía de su propia tierra. Todo aquel que sobrevivía por su cuenta, o que pensaba por sí mismo, era alguien que seguía al Superviviente, lo supiera o no.


    «Esa es otra cosa de la que se burla la actual clase dirigente», pensó Miles. Muchos decían pertenecer a la Iglesia del Superviviente, pero procuraban que sus empleados pensaran por sí mismos. Miles negó con la cabeza. Bueno, él ya no seguía al Superviviente. Esa ideología era una burda imitación, un mero primer paso hacia la verdad que Miles había hallado.


    Dejaron atrás el anillo exterior del Cuarto y el Quinto Octantes. Dos enormes edificios se alzaban uno a cada lado del canal. Las cimas desaparecían en las brumas. La Torre Tekiel estaba a un lado, la Columna de Hierro al otro.


    El muelle de carga de la Columna de Hierro se extendía a lo largo de su propia ramificación del canal. Metieron la barcaza en ella, la detuvieron y usaron la grúa fija del muelle para levantar el vagón oculto. Se suponía que era una gran pila de roca, al fin y al cabo. Lo alzaron despacio al aire, le dieron la vuelta y suavemente lo posaron en la plataforma.


    Miles saltó de la barcaza a tierra y se dirigió a la plataforma, seguido de Empujón y Tirón. El resto de sus hombres los siguieron, con aspecto muy satisfecho. Algunos bromeaban por la bonificación que recibirían tras el golpe.


    Clamps parecía preocupado, y se rascaba las cicatrices del cuello. Era supervivencialista, y las cicatrices, una marca de su devoción. Tarson tan solo dejó escapar un gran bostezo entre sus labios grises y luego hizo crujir los nudillos.


    La plataforma entera se sacudió y empezó a moverse, descendiendo un piso hasta el gran taller. En el instante en que descendieron del nivel del suelo, las puertas de arriba se cerraron. El montacargas se estremeció un poco al detenerse. Miles se volvió a contemplar el largo túnel por el que, según el Señor Conjunto, pasarían algún día trenes subterráneos. Parecía hueco, vacío, sin vida.


    —Enganchad las cadenas —dijo Miles, saltando de la plataforma—. Colocad el vagón en su sitio.


    —¿No podríamos esperar? —preguntó Tarson con el ceño fruncido—. Se abrirá dentro de doce horas, ¿no?


    —Tengo planeado estar lejos de aquí dentro de doce horas —respondió Miles—. Wax y su gente están demasiado cerca. Vamos a abrir ese vagón, encargarnos de quienquiera que esté dentro, coger el aluminio y marcharnos. A trabajar. Vamos a arrancar la puerta.


    Sus hombres se apresuraron a obedecer y ataron el gran vagón a la pared con un gran número de abrazaderas y cadenas. Engancharon otro grupo de cadenas a la puerta del Inexpugnable por el otro lado y conectaron esas cadenas al mismo potente cabestrante eléctrico que subía y bajaba la plataforma. La plataforma se sacudió al soltarse y los motores pasaron a hacerse cargo de las ruedas dentadas de las cadenas.


    Miles se acercó al estante de las armas y seleccionó dos revólveres de aluminio idénticos a los que llevaba en sus pistoleras. Le molestó advertir que solo quedaba otra pistola más en el estante. Habían perdido una fortuna en armas. Bueno, tendría que encargarse de que Waxillium fuera debidamente recompensado. Miles cruzó la estancia a zancadas mientras las cadenas tintineaban en el suelo y los hombres gruñían. El aire olía a coque de las fraguas inactivas.


    —¡A las armas! —ordenó Miles—. Preparaos para disparar a cualquiera que haya dentro en el momento en que abramos el vagón.


    Los desvanecedores se miraron unos a otros, confusos, pero desenfundaron o echaron mano a sus armas. Tenía como a una docena de hombres allí, con algunos otros en reserva. Por si acaso. No había que cargar todas las balas en la misma pistola si Waxillium andaba cerca.


    —Pero, jefe —dijo un desvanecedor—, ¡el informe decía que el tren ha salido sin los guardias dentro!


    Miles amartilló su arma.


    —Si encuentras un edificio sin ratas, hijo, entonces sabes que algo más peligroso las espantó.


    —¿Crees que está ahí dentro? —preguntó Empujón con voz átona, acercándose a él.


    Obviamente, no había oído la conversación sobre Wax en la barcaza. Miles asintió.


    —Y lo has traído aquí.


    Miles volvió a asentir.


    El rostro de Empujón se ensombreció.


    —Deberías habérnoslo dicho.


    —Estáis aquí para ayudar a encargarnos de él —respondió Miles—. Solo me he ocupado de que tengáis vuestra oportunidad. —Se volvió—. ¡Arrancad el motor!


    Un hombre tiró de la palanca y las cadenas se tensaron. Chirriaron, tirando de la puerta. El vagón se sacudió, pero las cadenas de detrás lo mantuvieron en su sitio.


    —¡Preparados! —gritó Miles—. Cuando las puertas se abran, disparad a todo lo que se mueva dentro de ese vagón. Armaos solo con aluminio, y no escatiméis munición. Podremos recoger las balas y refundirlas más tarde.


    La puerta del vagón se combó en su montura entre crujidos metálicos. Miles y sus hombres se hicieron a un lado, apartándose de las cadenas. Tres de ellos corrieron a emplazar la ametralladora, pero Miles les hizo un gesto negativo. No tenían balas de aluminio para esa arma, así que dispararla sería un desastre contra un lanzamonedas preparado.


    Miles volvió a centrar su atención en el vagón. Controló la respiración y sintió que su cuerpo se calentaba al aumentar el poder que decantaba de su mente de metal. No necesitaba respirar. Su cuerpo se renovaba por sí mismo a cada momento. Detendría el latido de su corazón si pudiera. Los latidos podían ser una molestia cuando intentabas apuntar.


    Incluso sin respirar, nunca podría disparar tan bien como Wax. Pero en fin, nadie podría. Aquel hombre parecía tener un instinto innato para las armas de fuego. Miles lo había visto alcanzar blancos que habría jurado que eran imposibles. Era una lástima matar a un hombre semejante. Sería como quemar una pintura única, una obra maestra.


    Pero era lo que había que hacer. Miles extendió el brazo, apuntando con el revólver. La puerta continuó combándose y los eslabones de varias cadenas empezaron a acusar la presión. Pero había suficientes y el motor era lo bastante fuerte, así que las cuadernas de la puerta empezaron a romperse. Se soltaron fragmentos de metal, saltaron tornillos. Uno alcanzó a Miles en la mejilla, desgarrándole la piel. El corte se regeneró inmediatamente. No hubo dolor. Miles apenas tenía un vago recuerdo de lo que era sentir dolor.


    Entonces la puerta dio un último estertor chirriante, se soltó y voló por los aires atravesando el taller. Cayó al suelo y resbaló arrancando chispas mientras el hombre de la palanca apagaba rápidamente el motor. La puerta se detuvo entre los desvanecedores, quienes, nerviosos, apuntaron sus armas al oscuro interior del vagón.


    «Vamos, Wax —pensó Miles—. Juega tu mano. Has venido a mí. A mi cubil, a mi guarida. Ahora eres mío».


    Pobre idiota. Wax no sabía controlarse si había una mujer en peligro.


    Fue entonces cuando Miles advirtió el cable. Fino, casi invisible, se extendía desde la puerta caída al interior del vagón. Debía de haber estado atado a la puerta, y amontonado en el suelo con mucho margen. Al arrancar la puerta, el cable no se había roto, sino que se desenrolló con ella. ¿Qué…?


    Miles miró de nuevo la puerta caída. Cinta adhesiva. Dinamita.


    «Oh, demonios».


    Alguien dentro del vagón, oculto tras el contenedor blindado, tensó el cable con un súbito tirón.
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    FUERA, LA SALA ENTERA SE ESTREMECIÓ. El vagón se agitó, aunque parecía que alguien había tenido el detalle de asegurarlo, impidiendo que Waxillium se sacudiera demasiado. Se agarró a la cuerda que había atado a la caja fuerte, con la cabeza gacha y Vindicación alzada junto a la oreja.


    En cuanto pasó la onda de choque, se lanzó por encima de la caja fuerte y salió al taller. Humo enroscándose en el aire, trozos de piedra y acero dispersos por el suelo. La mayoría de las luces estaban arrancadas por la explosión, y las que quedaban en su sitio oscilaban a lo loco, pintando la sala de sombras desconcertantes.


    Waxillium escrutó la devastación e hizo un rápido conteo. Al menos cuatro hombres habían caído. Probablemente habría alcanzado a más si hubiera detonado la dinamita antes, pero había temido herir a gente inocente. Había tardado un momento en asegurarse de que ni Steris ni las demás estuvieran cerca.


    Waxillium se empujó hacia arriba y atrás usando un fragmento de metal como anclaje, y se lanzó al aire antes de que ningún desvanecedor dirigiera su arma hacia él. Apuntó con Vindicación en pleno vuelo y disparó a un hombre que se levantaba y sacudía la cabeza. Aterrizó en lo alto del vagón y disparó dos veces más con precisión, matando a otros dos desvanecedores.


    Una figura harapienta se alzaba a un lado de la sala, y Waxillium disparó justo antes de reconocer a Miles. La parte izquierda de su chaqueta y camisa estaban hechas jirones, pero ya había regenerado la carne, y alzaba su pistola.


    «Maldición», pensó Waxillium, saltando detrás del destrozado vagón. Había esperado aparecer en un escondite más tradicional, con pasillos estrechos y huecos ocultos. No en aquella nave de piedra despejada. Iba a ser difícil no quedar arrinconado allí.


    Se asomó por el lado del vagón y le llegó una andanada de disparos desde cuatro o cinco lugares diferentes. Volvió a ocultarse y se apresuró a recargar Vindicación con balas normales. Ya estaba arrinconado. Aquello no iba nada bien.


    La última luz fluctuó antes de apagarse, pero los incendios provocados por la explosión lo iluminaban todo de un brillo rojo primordial. Waxillium se agachó, con Vindicación preparada. No se molestó en crear una burbuja de acero, ya que todos disparaban balas de aluminio.


    Sus opciones eran quedarse arrinconado y que lo mataran cuando rodearan el vagón o arriesgarse a recibir un disparo al salir. Que así fuera. Levantó del suelo un trozo de metal de una patada y le dio un empujón alomántico hacia delante. El metal atrajo los disparos mientras Waxillium se lanzaba tras él, empujando hacia atrás para surcar los aires. Se volvió de lado, disparando mientras volaba, más que nada para obligar al enemigo a bajar la cabeza. Aun así, consiguió abatir a uno antes de caer al suelo y deslizarse a la sombra de unas cajas caídas.


    Se irguió y recargó rápidamente. Le dolía el costado, que sangraba a través del vendaje. El vagón estaba sujeto a la pared norte de la sala. Él había saltado hacia el oeste y había acabado en el rincón noroeste, donde estaban almacenadas las cajas. La pared oeste se abría un poco más al sur de donde se hallaba Waxillium, dando a una especie de túnel. Tal vez podría correr hacia allí.


    Salió por un lado de las cajas y disparó en la frente a un desvanecedor. Luego rodó para ponerse a cubierto detrás de una pila de cajones.


    Alguien se acercaba bordeando las cajas que tenía a la izquierda; Waxillium oía los pasos aplastando trozos de escombros de la explosión. Alzó su arma, dio un paso de lado y disparó.


    El hombre del traje negro alzó una mano como si nada. Siguiendo la bala por su línea alomántica azul, Waxillium vio que el proyectil volvía hacia atrás y daba en la pared por encima de él. «Magnífico. Un lanzamonedas». Hizo girar el tambor de Vindicación y lo detuvo en su sitio. Por desgracia, los disparos de los otros desvanecedores lo obligaron a agacharse antes de poder disparar la bala especial.
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    Ese lanzamonedas estaba cerca. Waxillium tenía que moverse con rapidez. Se sacó de los bolsillos unos cuantos pañuelos con pesos y los arrojó al aire con empujones alománticos para atraer los disparos antes de avanzar por el lado derecho de las cajas. Tenía que seguir en movimiento. Si…


    Se encontró cara a cara con alguien que rodeaba las cajas para sorprenderlo por el flanco. Era un hombre delgado de piel cenicienta y llevaba el sombrero de Wayne. Tarson, lo habían llamado en la otra lucha.


    Tarson abrió mucho los ojos, sorprendido, y descargó un puñetazo, a pesar de que empuñaba un revólver. El hombre tenía sangre koloss y tal vez también fuese brazo de peltre, considerando lo rápidamente que se había recuperado de sus heridas. Los hombres así a menudo golpeaban primero y pensaban en sus armas después.


    Waxillium apenas pudo esquivarlo a tiempo: sintió el puño pasar ante la punta de su nariz. El puño colisionó contra una caja y la aplastó. Waxillium alzó a Vindicación, pero Tarson, moviéndose con velocidad sobrenatural, se la arrancó de un manotazo. Sí, era un brazo de peltre, seguro. La gente con sangre koloss era fuerte, pero no tan rápida ni por asomo.


    Por acto reflejo, Waxillium se empujó hacia atrás. Enfrentarse cara a cara con ese hombre sería suicida. Le…


    El tejado explotó.


    Bueno, no el tejado entero. Solo una porción sobre Waxillium, por donde parecía que habían bajado el vagón de tren sobre algún tipo de plataforma mecánica. Waxillium se agachó mientras caían trozos de metal y apartó algunos usando la alomancia. Sonaron disparos desde arriba y el brazo de peltre se apresuró a retroceder mientras unas balas alcanzaban las cajas cercanas.


    Una figura saltó desde lo alto, vestida con un sobretodo y empuñando un par de bastones de duelo. Wayne dio contra el suelo junto a Waxillium, dejó escapar un gruñido de dolor y alrededor de ambos apareció el distintivo titilar de una burbuja de velocidad.


    —Au —se quejó Wayne, rodando y estirando la pierna para dejar que se curara de la fractura.


    —No tenías que saltar tan rápido —dijo Waxillium.


    —¿Ah, no? Mira arriba, sesos de galleta.


    Waxillium alzó la mirada. Mientras había estado luchando con el brazo de peltre, el lanzamonedas vestido de negro había avanzado. El hombre estaba aterrizando muy despacio sobre las cajas, revólver en mano, y una vaharada de humo brotaba mientras la bala salía milímetro a milímetro del cañón, apuntado directamente a la cabeza de Waxillium.


    Waxillium se estremeció y dio un paso deliberado a un lado.


    —Gracias. Y… ¿sesos de galleta?


    —Estoy probando insultos nuevos —dijo Wayne, poniéndose en pie—. ¿Te gusta mi nuevo gabán?


    —¿Por eso has tardado tanto? Por favor, dime que no te has ido de compras mientras yo luchaba por mi vida.


    —He tenido que quitar de en medio a tres cretinos que vigilaban la entrada ahí arriba —dijo Wayne, haciendo girar sus bastones—. Uno tenía puesta esta hermosa prenda. —Vaciló—. Llego un poco tarde porque estaba pensando cómo apalearlo sin estropear el abrigo.


    —Magnífico.


    —He hecho que Marasi le dispare en el pie —dijo Wayne, sonriendo—. ¿Estás preparado? Intentaré encargarme de nuestro amigo de sangre koloss.


    —Ten cuidado —dijo Waxillium—. Es un brazo de peltre.


    —Encantador. Siempre me presentas a gente estupenda, Wax. Marasi nos cubrirá desde arriba y mantendrá a los pistoleros a raya. ¿Puedes encargarte del lanzamonedas?


    —Si no puedo, es hora de retirarme.


    —Huy. ¿Así llamamos ahora a que te peguen un tiro? Lo recordaré. ¿Preparado?


    —Vamos.


    Wayne soltó la burbuja de velocidad y rodó hacia delante, sorprendiendo al brazo de peltre cuando terminó de rodear las cajas. La bala del lanzamonedas dio en el suelo. Waxillium saltó hacia Vindicación, que había caído sobre una caja cercana después de que se la quitaran de la mano.


    El lanzamonedas se movió por acto reflejo, arrojándose al suelo y empujando la pistola. Ranette era muchas cosas, pero desde luego no era rica, y por eso Vindicación no estaba hecha de aluminio. El empujón del lanzamonedas la envió derecha contra la cabeza de Waxillium, quien maldijo, se agachó y la dejó pasar por encima. Tenía otras armas, claro, pero solo cargadas con balas corrientes.


    Adivinando que el lanzamonedas intentaría estampar la pistola contra la pared para romperla, Waxillium empujó hacia arriba con todas sus fuerzas, enviando el arma por un agujero en el techo.


    Waxillium la siguió con la mirada, dejó caer una bala y se lanzó al aire tras su arma. El lanzamonedas intentó dispararle, pero un tiro bien apuntado de Marasi, que usaba balas de aluminio, casi lo alcanzó en la cabeza, obligándolo a apartarse.


    Waxillium se internó en una oleada de bruma que caía al taller como una cascada. Irrumpió en el oscuro cielo nocturno y atrapó a Vindicación en el aire. Se empujó de lado contra una farola mientras las balas lo seguían, dejando estelas en la bruma.


    Dio con el edificio que tenía al lado y se agarró. Algo oscuro surgió del agujero y saltó al aire. El lanzamonedas. Se le unió un segundo hombre vestido de negro, también algún tipo de alomante, aunque la trayectoria de su vuelo sugería que se trataba de un atraedor.


    «Magnífico». Waxillium bajó la pistola, disparó una bala corriente al suelo y la empujó mientras reducía su peso para impulsarse al cielo. Los otros dos lo siguieron con gráciles saltos, y Waxillium giró el tambor de Vindicación y lo trabó en la recámara especial.


    «Adiós», pensó, disparando a la cabeza del lanzamonedas.


    Por pura casualidad, el hombre se empujó al lado en ese mismo momento. No parecía una esquiva deliberada, solo un movimiento afortunado. La bala se perdió inútil entre las brumas más allá del hombre, que alzó su propia pistola y disparó un par de tiros, uno de los cuales rozó el brazo de Waxillium.


    Waxillium maldijo mientras su sangre rociaba la oscura noche, y luego se empujó a un lado para moverse erráticamente y evitar los disparos. «¡Idiota! —pensó enfadado—. No importa lo buenas que sean tus balas si no apuntas con cuidado».


    Se concentró en permanecer por delante de los otros dos, saltando de un lado a otro por el costado del enorme edificio Columna de Hierro. El lanzamonedas se movía en gráciles saltos tras él, mientras que el atraedor era más directo y se movía tirando de sí mismo una y otra vez hacia el acero del armazón del edificio. Saltaba hacia fuera y luego tiraba hacia arriba y hacia el edificio, como si hiciera un extraño rápel a la inversa.


    Ambos reservaron sus balas, esperando el disparo adecuado. Waxillium hizo lo mismo, pero por un motivo diferente: no estaba seguro de que dispararles sirviera de nada. Necesitaba cargar otra bala mataneblinos. Y, si era posible, tenía que separar a los dos alomantes para poder enfrentarse a ellos uno a uno.


    Ascendió, empujando contra el acero que había bajo la piedra de los salientes en los que se posaba. Pronto se topó con el mismo problema que la primera vez que había escalado ese edificio. Se hacía más estrecho en la cima, por lo que solo podía ascender apartándose de él, no impulsarse hacia dentro. Y ya no tenía sus escopetas. Se las había dado a Tillaume.


    Lo que sí tenía era la otra bala mataneblinos, la que estaba hecha para impactar con fuerza adicional contra un brazo de peltre. Vaciló. ¿Debería reservarla para Tarson?


    No. Si moría allí, no tendría ocasión de enfrentarse a él. Waxillium extendió el brazo y apretó el gatillo, lo que lo impulsó hacia atrás. No fue tan potente como con la escopeta, pero, al pesar tan poco, sí que lo envió de vuelta hacia el edificio.


    El lanzamonedas pasó ante él en el aire, con cara de sorpresa. El hombre apuntó con su arma, pero Waxillium disparó primero. Era una bala corriente, pero el lanzamonedas se vio obligado a empujarla para alejarla. Waxillium empujó al mismo tiempo, y eso lo impelió hacia el edificio. El pobre lanzamonedas salió arrojado al cielo, lejos de la torre.


    «Bien», pensó Waxillium. Ya a más de treinta metros de altura, se agarró a la fachada. Bajó la pistola y disparó al atraedor, pero el hombre llevaba cuidado con sus tirones de hierro. La bala de Waxillium trazó un arco y alcanzó la placa del pecho del atraedor.


    Waxillium titubeó un momento antes de soltarse de la pared y equilibrarse mientras sacaba otro revólver de su segunda sobaquera.


    Lo vació, disparando las seis balas en rápida sucesión. El atraedor se giró para encarar el pecho hacia Waxillium y las chispas volaron cuando las balas impactaron en el peto. La suerte no acompañaba a Waxillium: a veces podías matar así a un atraedor, si alguna bala rebotaba hacia su cara o soltaba la placa del pecho. Esa noche no ocurrió.


    Maldiciendo, Waxillium se lanzó por los aires y descendió por delante del hombre. El atraedor saltó desde el edificio tras él. Cayeron entre las brumas.


    Waxillium disparó hacia abajo con Vindicación para frenarse justo antes de llegar al suelo. Necesitaba disparar al atraedor en el ángulo adecuado para…


    Un segundo tiro hendió el aire y el atraedor gritó. Waxillium se volvió, alzando su pistola, pero el atraedor golpeó el suelo de cara, ya sangrando.


    Marasi asomó de entre unos arbustos cercanos.


    —¡Hala! Parece que eso ha dolido.


    Se encogió, al parecer preocupada por el hombre al que acababa de abatir con una bala de rifle de aluminio.


    —Que duela es más o menos la idea, Marasi.


    —Los blancos no gritan.


    —Siendo estrictos, también él era un blanco.


    «Y muchas gracias a Wayne por llevarse las balas equivocadas después del banquete de bodas». Vaciló. ¿Qué estaba olvidando?


    El lanzamonedas.


    Waxillium maldijo, soltó la pistola corriente y agarró a Marasi. Se lanzó por la abertura del suelo mientras caía una andanada de disparos entre las brumas, que fallaron por los pelos. Waxillium descendió con ella al taller y se posó con suavidad.


    La cámara inferior era un caos. Había hombres desperdigados en el suelo, algunos muertos por la explosión, otros por los disparos de Waxillium. Un gran grupo de desvanecedores se había emplazado cerca del túnel occidental para disparar a Wayne, que estaba en plena forma, quemando bendaleo a lo loco. Aparecía, atraía el fuego, desaparecía en un borrón y reaparecía a casi un metro de distancia. Soltaba insultos mientras las balas fallaban y volvía a moverse.


    Los pistoleros intentaban adivinar dónde iba a aparecer a continuación, pero era en vano. Wayne podía ralentizar el tiempo, ver hacia dónde iban las balas y situarse en un lugar donde no fueran a darle. Había que tener mucha suerte y habilidad para alcanzar a un deslizador que sabía que estabas allí.


    Sin embargo, por impresionante que fuera, seguía siendo una táctica dilatoria. Con tantos hombres disparándole, Wayne no podía arriesgarse a acercarse más. Dado que tenía que esperar un par de segundos entre burbuja y burbuja, si estaba demasiado cerca de los hombres, era probable que pudieran apuntar, disparar y alcanzarlo mientras estaba expuesto. Cuanto más esquivara Wayne, mejor podrían juzgar las pausas los hombres que le disparaban. Si esperaba demasiado, le acertarían.


    Waxillium observó la escena y entonces le tendió una mano a Marasi.


    —Dinamita.


    Ella le entregó el cartucho que llevaba.


    —Ponte a cubierto. Intenta darle a ese lanzamonedas cuando baje a por nosotros.


    Waxillium echó a correr por la sala, disparando hacia el grupo de hombres sin mirarlos. Ellos gritaron y trataron de ponerse a cubierto. Waxillium llegó junto a Wayne justo cuando se alzaba una burbuja de velocidad.


    —Gracias —dijo Wayne, con la cara chorreando de sudor, aunque sonreía.


    —¿Y el brazo de peltre? —preguntó Waxillium.


    —Han sido tablas —respondió Wayne—. El muy cabrón es rápido.


    Waxillium asintió. Los quemadores de peltre siempre le daban problemas a Wayne. Él sanaba mucho más rápido, pero, como los poderes de los brazos de peltre los hacían veloces y fuertes, Wayne estaba en desventaja luchando cuerpo a cuerpo.


    —Todavía tiene mi sombrero de la suerte. —Wayne señaló hacia el hombre de piel gris, que se encontraba tras el grupo de desvanecedores, instándolos a seguir disparando—. Este último grupo ha salido de ese túnel. Creo que hay más allí dentro. No sé por qué no los ha traído Miles.


    —Demasiadas armas disparando en un recinto de este tamaño lo vuelve cada vez más peligroso para sus hombres —respondió Waxillium, mirando alrededor—. Querrá agotarnos y luego traer las reservas. ¿Dónde está Miles, por cierto?


    —Intentando flanquearme —dijo Wayne—. Creo que se esconde allí, junto al vagón.


    Wayne y él estaban en el centro del taller, el vagón tras ellos y a la izquierda, las cajas detrás y a la derecha, el túnel a la derecha. Waxillium podía llegar al vagón con bastante facilidad.


    —Bien —dijo—. El plan inicial para ocuparnos de Miles aún es viable.


    —No creo que funcione.


    —Por eso tenemos un segundo plan. Pero esperemos que este salga bien. Preferiría no poner a Marasi en una situación más peligrosa.


    Waxillium alzó la dinamita. No había mecha: estallaba tirando de un detonador.


    —Tú ve a por esos hombres. Yo me encargo de Miles. ¿Listo?


    —Sí.


    Waxillium lanzó la dinamita y Wayne deshizo la burbuja de velocidad justo antes de que el cartucho alcanzara su borde para que no se desviara de forma impredecible. Los desvanecedores alzaron la mirada en sus escondites mientras el explosivo trazaba un arco hacia ellos. Waxillium apuntó con Vindicación y disparó la última bala del tambor al cartucho que caía.


    La explosión sacudió la estancia, tan estrepitosa que a Waxillium le pitaron los oídos. Hizo caso omiso y se volvió para ver a Miles saliendo de detrás del vagón roto. Waxillium sacó un puñado de balas, corrió hacia el vagón y saltó rápidamente a su interior para ponerse a cubierto mientras recargaba.


    Una figura oscureció el hueco de la puerta un momento después.


    —Hola, Wax —dijo Miles, entrando en el vagón blindado.


    —Hola, Miles.


    Waxillium respiró hondo y empujó contra los ganchos de metal de arriba, que había colocado allí para sujetar las redes. Se soltaron y las redes cayeron alrededor de Miles.


    Mientras Miles se sobresaltaba, Waxillium empujó los cierres de la parte inferior de las redes y los sacó por el enorme agujero donde había estado la puerta. El movimiento tensó las redes y barrió los pies de Miles del suelo.


    Miles dio contra el suelo del vagón y se golpeó la cabeza contra la caja que contenía el aluminio. Lo más probable era que el golpe ni siquiera lo aturdiese, pero la torpe caída sí que le hizo soltar la pistola. Waxillium saltó hacia delante, la agarró y la sacó de las redes. Entonces se levantó, respirando entrecortadamente.


    Miles se debatía contra las mallas. A pesar de su increíble poder de curación, no era más fuerte que un hombre corriente. El truco no estaba en matarlo, sino en incapacitarlo. Waxillium dio un paso adelante y por fin se permitió vendarse la herida del brazo. No era grave, pero sangraba más de lo que le habría gustado.


    Miles alzó la mirada hacia él, dejando de retorcerse. Entonces buscó en su bolsillo, sacó una caja de puros y extrajo un pequeño cartucho cilíndrico de dinamita.


    Waxillium se quedó quieto durante un horrible momento de comprensión, seguido por una descarga de terror.


    «¡Oh, demonios!». Se lanzó más allá de Miles, fuera del vagón. El torpe brinco lo hizo girar en el aire. Vio por un instante cómo Miles arrancaba el detonador de la dinamita, y entonces el hombre quedó envuelto en un brillante y poderoso estallido.


    La explosión lanzó a Waxillium hacia delante como si fuera una hoja al viento. Se estrelló contra el suelo y su visión se nubló. Perdió la conciencia unos instantes.


    Volvió en sí, ensangrentado, mareado, rodando hasta detenerse. La cabeza le daba vueltas. Era incapaz de moverse o de pensar siquiera, el corazón le martilleaba en el pecho.


    Una figura se alzó dentro del vagón. La visión de Waxillium era demasiado confusa para distinguir gran cosa, pero sabía que era Miles. Tenía la ropa hecha jirones, arrancada en gran parte de su cuerpo, pero estaba entero. Había hecho estallar la dinamita en su mano para librarse de las redes.


    «Herrumbre y Ruina», pensó Waxillium, tosiendo. ¿Hasta qué punto estaba malherido? Se dio la vuelta, entumecido. Eso no era buena señal.


    —¿Hay alguna duda de que he sido elegido para algo grande? —gritó Miles. Waxillium apenas lo oía; sus oídos estaban casi inútiles tras la explosión—. ¿Por qué si no tengo este poder, Waxillium? ¿Por qué si no seríamos lo que somos? Y, sin embargo, dejamos que otros gobiernen. Los dejamos que destruyan nuestro mundo mientras nosotros no hacemos más que perseguir a criminales insignificantes.


    Miles saltó del vagón y avanzó con paso firme, el pecho desnudo, los pantalones colgando en harapos.


    —Estoy cansado de hacer lo que la ciudad me dice. Debería estar ayudando a la gente, no librando guerras sin sentido según dictan los corruptos y los canallas. —Llegó junto a Waxillium y se agachó.


    »¿No lo ves? ¿No ves lo importante que es el trabajo que podríamos estar haciendo? ¿No ves que nuestro destino es hacerlo, quizá incluso gobernar? Es casi como… como si nosotros, con los poderes que tenemos, fuéramos seres divinos.


    Casi parecía estar suplicándole a Waxillium que estuviera de acuerdo, que lo justificara. Waxillium solo podía toser.


    —Bah —dijo Miles, enderezándose. Flexionó una mano—. ¿Crees que no me doy cuenta de que la única manera de detenerme es atándome? Resulta que una pequeña explosión puede ser de gran ayuda. Guardo la dinamita en las cajas de puros. Poca gente mira en ellas. Tendrías que haber interrogado a los criminales que detuve allá en los Áridos. Unos cuantos trataron de capturarme con cuerdas.


    —Eh… —Waxillium tosió. Su propia voz le sonaba extraña—. No podría haber hablado con los criminales que capturaste. Los matabas a todos, Miles.


    —Es verdad —respondió Miles. Agarró a Waxillium por el hombro y lo levantó del suelo—. Veo que se te ha caído mi pistola al saltar del vagón. Maravilloso.


    Le dio un puñetazo en el estómago que le hizo exhalar con un gemido. Entonces lo dejó caer al suelo y se acercó a una pistola que había tirada cerca.


    Aturdido, pero sabiendo que tenía que ponerse a cubierto, de algún modo Waxillium logró ponerse en pie. Empujó contra una máquina y se lanzó al otro lado de la sala, donde aterrizó junto a las cajas. La explosión las había dispersado, pero todavía proporcionaban algo de protección.


    Tosiendo, sangrando, se arrastró tras ellas. Entonces se desplomó.


    


    WAYNE GIRÓ ENTRE DOS desvanecedores y descargó sus bastones de duelo en la espalda de uno de ellos. Fue recompensado con un satisfactorio crujido. El hombre cayó.


    Wayne sonrió y dejó caer su burbuja de velocidad. El otro hombre que había estado atrapado dentro con él se giró, tratando de apuntarle, pero mientras estaba en tiempo acelerado se había puesto sin darse cuenta en la trayectoria de las balas disparadas por varios de sus camaradas.


    El desvanecedor cayó derribado por una lluvia de balas. Wayne dio un salto atrás y alzó otra burbuja alrededor de sí mismo y de un desconcertado desvanecedor.


    Todo lo de fuera se frenó: las balas se retrasaron en el aire y los gritos desaparecieron al difuminarse las ondas de sonido cuando llegaban a la burbuja de velocidad. Wayne se dio media vuelta y de un bastonazo le arrancó la pistola de las manos al desvanecedor que tenía detrás. Se abalanzó hacia él y le golpeó el cuello con la punta de un bastón. El desvanecedor gorjeó sorprendido y entonces Wayne lo golpeó en la sien, derribándolo.


    Dio un paso atrás, jadeando y haciendo girar un bastón. Se estaba quedando sin bendaleo, así que comió otro pedazo. El último. Más preocupantes eran sus mentes de metal, que había agotado casi por completo. «Otra vez». Odiaba luchar de esa forma. Un solo disparo podía acabar con él. Era tan frágil como… bueno, como todo el mundo. Resultaba muy perturbador.


    Se acercó al perímetro de su burbuja de velocidad, deseando que se moviera con él. Aquel brazo de peltre seguía llevando puesto su sombrero de la suerte. El hombre se había puesto a cubierto cuando Wax lanzó la dinamita y acababa de asomar de nuevo. No parecía estar malherido: apenas unos arañazos en la cara, cosa que un brazo de peltre podía ignorar. Lástima. Pero al menos el sombrero estaba bien.


    El hombre había empezado a cargar hacia Wayne, moviéndose con extremada lentitud, aunque notablemente más rápido que los otros desvanecedores. Era frustrante, pero Wayne sabía que tenía que mantenerse apartado de ese hombre. Nunca había derrotado a un brazo de peltre sin tener acumulado un montón de salud. Mejor seguir saltando de un lado a otro, confundiendo al hombre hasta que Marasi o Wax pudieran dispararle unas cuantas veces.


    Wayne se volvió y escrutó la zona cercana, decidiendo dónde iba a situarse cuando deshiciera la burbuja. Con tantas balas disparándose, no quería…


    ¿Ese era Wax?


    Wayne se quedó boquiabierto al reparar en la forma ensangrentada de Waxillium, que cruzaba la sala como impulsado por un empujón de acero. Wax se dirigía hacia un grupo de cajas en la parte noroccidental de la nave, a la izquierda de Wayne. Su traje estaba quemado y hecho jirones por un lado. ¿Otra explosión? A Wayne le parecía haber oído algo, pero estar entrando y saliendo sin parar de burbujas de velocidad distorsionaba mucho el sonido.


    Wax lo necesitaba. Era hora de terminar aquella lucha, pues. Wayne deshizo la burbuja y se lanzó hacia delante. Contó hasta dos, lanzó otra burbuja y quebró a un lado. La liberó y siguió corriendo mientras las balas atravesaban el aire donde había estado. A ojos de quienes intentaban seguir sus movimientos, se habría emborronado y luego aparecido enseguida a la derecha de donde estaba un momento antes. Lo hizo de nuevo, quebrando en otra dirección, y soltó la burbuja.


    Casi había llegado. Otra burbuja más y…


    Algo dio a Wayne en el brazo. Sintió la sangre antes que el dolor, qué raro. Maldijo, tambaleándose, y alzó una burbuja de inmediato.


    Se agarró el brazo. La cálida sangre chorreaba entre sus dedos, y lleno de pánico Wayne decantó la última pizca de curación de su mente de metal. No fue suficiente para curar la herida de bala: apenas frenó la hemorragia. Se volvió y vio que otra bala estaba a punto de alcanzar la burbuja. Saltó a un lado justo antes de que tocara el perímetro, atravesara el aire en un segundo, y luego llegara al otro lado y frenara de nuevo, desviada erráticamente hacia el techo.


    «Maldición —pensó Wayne, atando en su brazo herido un vendaje improvisado—. Alguien tiene muy buena puntería». Miró alrededor y vio al lanzamonedas de negro arrodillado junto a la pared, empuñando un rifle de aspecto familiar con el cañón hacia Wayne. El rifle era el que Ranette le había dado a Marasi. «Bueno, esto se va al carajo más rápido de lo que se quema el bendaleo».


    Un momento de vacilación. Wax había caído. Pero Marasi… ¿qué le había sucedido? Wayne no la veía por ninguna parte, aunque el lanzamonedas se había apostado detrás de unas máquinas y tenía su arma. Blanco y en botella.


    Wax querría que fuera a ayudar a la muchacha.


    Apretando los dientes, Wayne se dio media vuelta y corrió hacia el lanzamonedas.


    


    WAXILLIUM GIMIÓ, SE ESTIRÓ A pesar del dolor y sacó el pequeño dos-tiros de la funda que llevaba en el tobillo. Había perdido a Vindicación con el estallido —Ranette iba a matarlo por eso— y había dejado su otra arma arriba cuando agarró a Marasi. Solo le quedaba aquello.


    La bruma continuaba colándose por el agujero del techo. Casi había envuelto ese lado de la sala. Waxillium no se atrevía a palparse para estimar la gravedad de sus heridas. Tenía el brazo y la pierna desollados.


    Trató sin éxito de amartillar la diminuta pistola con una mano temblorosa, pero advirtió que su dos-tiros se había estropeado con la explosión y el percutor ya no se dejaba amartillar. Tampoco iba a servirle de nada contra Miles, de todas formas.


    Gimió de nuevo, desesperado, y apoyó la cabeza en el suelo. «¿No te había pedido un poco de ayuda?».


    Una voz le respondió, clara e inesperada:


    Y un poco es lo que has recibido, creo.


    Waxillium se sobresaltó. Bueno… ¿podrías ayudarme un poco más, entonces? Hum, ¿por favor?


    Debo tener cuidado con los favoritismos, respondió la voz en su mente. Trastornan el equilibrio.


    Eres Dios. ¿Eso no consiste más o menos en tener favoritos?


    No, respondió la voz. Consiste en la Armonía, en propiciar que tanta gente como sea posible tome sus propias decisiones.


    Waxillium yacía contemplando las brumas en movimiento. La explosión lo había aturdido más de lo que creía.


    ¿Eres divino?, le preguntó la voz. ¿Como afirma Miles que sois los alomantes?


    Hum…, pensó Waxillium. Si lo fuese, dudo que sintiera este dolor.


    Entonces, ¿qué eres?


    Esta conversación es muy rara, pensó Waxillium como respuesta.


    Sí.


    ¿Cómo puedes ver cosas como las que han hecho los Desvanecedores y no hacer nada para ayudar?, preguntó Waxillium.


    Sí que he hecho algo para ayudar. Te he enviado a ti.


    Waxillium dejó de contener el aliento y sopló las brumas que tenía delante. Lo que había dicho Miles sobre ser divinos le había molestado, pero… «¿Hay alguna duda de que se nos concedió este poder por un motivo?».


    Waxillium apretó los dientes y se obligó a ponerse en pie. Se sentía mejor en las brumas. Las heridas no parecían tan graves. El dolor no parecía tan agudo. Pero seguía desarmado. Seguía acorralado. Seguía…


    De repente, reconoció la caja que tenía justo delante. Era su propio baúl. El que se había llevado la primera vez que se marchó a los Áridos, veinte años atrás. El que, ya maltrecho y envejecido, había traído consigo de vuelta a la ciudad.


    El que había llenado con sus armas aquella noche, meses antes. Por un lado asomaba una tira de un gabán de bruma.


    No hay de qué, susurró la voz.


    


    MARASI SE ESCONDÍA EN LAS sombras tras el vagón roto, ansiosa, con el corazón aporreando. El lanzamonedas había ido a buscarla después de lo que Marasi le había hecho a su amigo. Con su alomancia, habría sido capaz de ver por dónde corría, a pesar de la oscuridad y la bruma, así que ella había tirado el rifle tras unas cajas y se había escondido en otra parte.


    Le parecía una cobardía, pero había funcionado. El lanzamonedas había disparado unas cuantas veces a las cajas y luego las había rodeado y recogido la escopeta, sorprendido. Obviamente esperaba encontrarla ensangrentada y muerta.


    En vez de eso, estaba solo desarmada. Tenía que conseguir una pistola, tenía que hacer algo. Wayne estaba herido; había alejado al lanzamonedas, pero sangraba cuando Marasi lo había visto.


    La sala era un caos que la desorientaba. Wayne le había dicho que los cartuchos de dinamita que tenían eran relativamente pequeños, pero detonarlos en sitios cerrados seguía provocando un ruido enorme y doloroso. Con los disparos pasaba casi lo mismo. El aire olía a humo y, cuando los tiros no sonaban, alcanzaba a oír a los hombres gimiendo y maldiciendo y muriendo.


    Antes de que los Desvanecedores aparecieran en el banquete de bodas, Marasi nunca se había visto en ningún tipo de pelea. Ahora no sabía qué hacer; incluso había perdido el sentido de la orientación. La estancia estaba oscura, iluminada solo por las llamas titilantes, y las brumas hacían apariciones a su alrededor.


    Algunos desvanecedores se apiñaban protegiendo la boca del túnel con el hombre de sangre koloss. Apenas pudo distinguirlos cuando asomó un ojo desde su escondite. Mantenían las armas prestas. No podría ir por ahí.


    Una figura surgió dando zancadas de la oscuridad cerca de ella, y Marasi apenas logró contener un respingo. Reconoció a Miles Cienvidas por su descripción. Rostro estrecho, pelo negro y corto. Iba desnudo hasta la cintura, mostrando un poderoso pecho, y sus pantalones estaban hechos jirones. Contaba las balas de un revólver, y era el único allí que no se arrastraba o se escondía. Sus piernas apartaban la bruma que ya cubría el suelo.


    Se detuvo junto a los desvanecedores en la boca del túnel y les dijo algo que ella no oyó. Los hombres se retiraron pasillo abajo. Miles no los siguió, sino que atravesó la sala acercándose a Marasi. Ella contuvo la respiración, esperando que pasara lo bastante cerca de su escondite para…


    Con un raspar de tela, el lanzamonedas descendió al suelo junto a Miles, que se detuvo y alzó una ceja.


    —Tirón está muerto —dijo el lanzamonedas. Marasi apenas podía oírlo, pero notaba que su voz era tensa y furiosa—. He intentado acabar con el bajito. Me tiene persiguiéndole por todo el taller.


    —Creo que ya he dicho antes —repuso Miles en voz alta y audaz— que Wayne y Waxillium son como ratas. Perseguirlos es inútil. Hay que atraerlos.


    Marasi se inclinó hacia delante, respirando poco a poco, tan en silencio como pudo. Miles estaba cerca. Unos pasos más y…


    Miles cerró de golpe su revólver.


    —Waxillium se ha arrastrado a algún sitio. Lo he perdido, pero está herido y desarmado.


    Entonces se dio la vuelta y apuntó directamente con el revólver al escondite de Marasi.


    —Llámelo, por favor, lady Marasi.


    Ella se quedó inmóvil, sintiendo una puñalada de horror. El rostro de Miles era tranquilo. Helado. Carente de emoción. La mataría sin pensárselo dos veces.


    —Llámelo —repitió con más firmeza—. Chille.


    Ella abrió la boca, pero no salió ningún sonido. Solo podía mirar el arma. Su formación universitaria le dijo que hiciera lo que le ordenara y luego echara a correr en el momento en que se diera la vuelta. Pero no podía moverse.


    Las sombras envueltas en brumas al fondo de la sala empezaron a agitarse. Ella apartó la mirada de Miles. Algo oscuro se movía entre las brumas. Un hombre, erguido.


    Las brumas parecieron retirarse. Waxillium estaba allí de pie, llevando un gran sobretodo cortado en tiras por debajo de la cintura. Un par de revólveres brillaban en las fundas de sus caderas, y llevaba una escopeta apoyada en cada hombro. Su cara estaba cubierta de sangre, pero sonreía.


    Sin decir palabra, bajó las escopetas y le disparó a Miles en el costado.
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    DISPARARLE A MILES ERA INÚTIL, por supuesto. Ese hombre podía sobrevivir a una explosión de dinamita de cerca. Podría soportar unos cuantos tiros de escopeta.


    Pero los disparos hicieron que el lanzamonedas se apartara con un empujón alomántico, alarmado. También dejaron a Miles rociado de metal. Wax aumentó su peso y empujó, aunque le costó encontrar agarre en los perdigones. Era muy difícil afectar con alomancia al metal que perforaba el cuerpo de una persona o tocaba su sangre.


    Por fortuna, el cuerpo de Miles tuvo la decencia de sanar por sí mismo y expulsar los perdigones. En el instante previo a que cayeran al suelo, el empujón de Wax de pronto encontró anclaje y lanzó a Miles al otro lado de la estancia, contra la pared lateral.


    El lanzamonedas aterrizó en el lado opuesto a Miles. Waxillium se lanzó hacia delante, con el gabán de bruma ondeando. Qué bien sentaba llevar puesto uno de nuevo. Se detuvo resbalando junto a Marasi y se puso a cubierto junto al vagón.


    —Casi lo tenía —dijo Marasi.


    —¡Waxillium! —gritó Miles, y su voz resonó en toda la sala—. Lo único que consigues es retrasarlo. Bien, quiero que sepas una cosa. Mis hombres han ido a matar a la mujer que vienes a salvar. Si quieres que viva, entrégate. La…


    Su voz se interrumpió extrañamente. Wax frunció el ceño cuando algo se movió detrás de Marasi. Ella se sobresaltó y Wax apuntó con una escopeta, pero resultó ser Wayne.


    —Eh —dijo, resoplando—. Bonita arma.


    —Gracias —respondió él, echándosela al hombro al advertir la burbuja de velocidad que los rodeaba. Eso era lo que había detenido la voz de Miles—. ¿Cómo tienes el brazo?


    Wayne bajó la mirada y contempló el vendaje ensangrentado de su brazo izquierdo.


    —No muy allá. No me queda curación, y he perdido un poco de sangre. Estoy desfalleciendo, Wax. Demasiado. Tú también pareces bastante hecho polvo.


    —Sobreviviré.


    A Wax le dolía la pierna y tenía toda la cara arañada, pero se sentía sorprendentemente bien. Siempre se sentía así, en las brumas.


    —Esas cosas que dice… —intervino Marasi—. ¿Creéis que son verdad?


    —Podría ser, Wax —dijo Wayne, apremiante—. Los tipos que estaban apostados delante del túnel acaban de largarse. Parece que tenían algo importante que hacer.


    —Miles les ha dicho algo —añadió Marasi.


    —Maldición —masculló Wax, asomándose a la esquina del vagón. «Miles podía ir de farol… o tal vez no». No era un riesgo que pudiera correr—. Ese lanzamonedas va a dificultar las cosas. Tenemos que eliminarlo.


    —¿Qué ha pasado con esa pistola tan mona de Ranette? —preguntó Wayne.


    —No estoy seguro —respondió Wax con una mueca.


    —Guau. Te va a destripar, socio.


    —Te echaré a ti la culpa —dijo Wax, vigilando al lanzamonedas—. Ese de ahí es bueno. Peligroso. No acabaremos con Miles a menos que ese alomante esté muerto.


    —Pero tienes esas balas especiales —recordó Marasi.


    —Una —dijo Wax, guardando una escopeta en la funda interior de su gabán. Sacó la otra bala para lanzamonedas—. No creo que un revólver corriente dispare esto. Además…


    Se calló y miró a Marasi. Ella le estaba levantando una ceja.


    —Bien —dijo Wax—. ¿Podéis entretener a Miles vosotros dos?


    —No hay problema —respondió Wayne.


    —Entonces, vamos —dijo Wax, inspirando profundamente—. Un último intento.


    Wayne lo miró a los ojos y asintió. Wax vio tensión en el rostro de su amigo. Los dos estaban magullados y ensangrentados, con poca reserva de metales y las mentes de metal de Wayne vacías.


    Pero habían estado así antes. Y era en esos momentos cuando tendían a brillar con más fuerza que nunca.


    Mientras la burbuja de velocidad caía, Wax salió corriendo de detrás del vagón. Lanzó la bala al aire ante él y la empujó con un rápido estallido de poder. El lanzamonedas alzó la mano con indolencia y la empujó, de vuelta en dirección a Wax.


    El cartucho y la bala en sí se soltaron y retrocedieron hacia Wax, que los desvió con facilidad, pero la punta de cerámica continuó adelante. Alcanzó al lanzamonedas en el ojo.


    «Gracias, Ranette», pensó Wax, saltando y empujando contra las monedas que había en el bolsillo de un desvanecedor caído. Salió disparado hacia delante, en dirección al túnel. Había vías en el suelo, como si lo hubieran construido para un tren.


    Era extraño, pero Wax se empujó contra ellas de todos modos y avanzó raudo en la oscuridad hasta que llegó a unas escaleras que conducían hacia arriba. Allí el techo era de madera: habían construido algún tipo de estructura sobre el túnel. Corrió a la escalera que llevaba al edificio de madera, quizá un barracón o un dormitorio.


    Wax sonrió notando que el dolor de sus heridas se retiraba más a medida que recuperaba el vigor. Oyó pasos en el suelo de madera de arriba. Lo estaban esperando. Era una trampa, claro.


    Descubrió que no le importaba. Desenfundó ambas escopetas, empujó contra los clavos de los peldaños y echó a volar por el hueco de la escalera. Dejó atrás la primera planta y continuó hacia la segunda: prefería comprobar el nivel superior antes que el de abajo. Si tenían allí a Steris, probablemente estaría arriba.


    «Esto sí que es quemar», pensó Wax con el metal avivado y la energía aumentando. Embistió con el hombro contra la puerta que había en lo alto de la escalera e irrumpió en el pasillo de la segunda planta. Salieron unos hombres de las habitaciones cercanas, armados hasta los dientes, sin llevar ningún metal encima, y oyó pasos subiendo por los peldaños a su espalda.


    Wax sonrió y alzó sus escopetas. «Muy bien. Vamos a ello».


    Empujó con fuerza contra los clavos de los tablones bajo los pies de los hombres que lo apuntaban con sus armas de aluminio. Las tablas se soltaron, haciendo temblar el suelo y errando la puntería de los desvanecedores. Wax esquivó a la derecha, rodando para salir del pasillo a una habitación lateral. Se levantó y giró, apuntando con ambas escopetas hacia la puerta.


    Los desvanecedores de la escalera se amontonaron en el pasillo tras él y los brazos de Waxillium se sacudieron al disparar las dos escopetas. Empujó fuerte, lanzando a los hombres hacia atrás y proyectándose a sí mismo a través de la ventana. El edificio tenía aspecto de ser un viejo cobertizo: no había cristal en las ventanas, solo postigos.


    Wax salió al aire libre. Había una farola en la calle oscura, un poco a su izquierda. La empujó mientras reducía su peso a casi nada. El empujón lo envió de vuelta hacia la fachada del edificio, sobre la que medio corrió y medio saltó con el cuerpo en paralelo al suelo.


    Tras llegar a la habitación contigua a la que acababa de abandonar, empujó contra otra farola y atravesó el postigo de la ventana con los pies por delante, esparciendo astillas de madera a su alrededor. Aterrizó y se levantó dentro del edificio. Se volvió hacia la pared que había entre él y la habitación de antes.


    Guardó las escopetas y echó mano de sus revólveres, que desenfundó con los brazos cruzados. Eran Sterrions fabricados por Ranette, que se contaban entre las mejores armas que había poseído jamás. Las alzó, aumentó su peso y empujó con fuerza los clavos de la pared que tenía delante.


    La madera barata explotó, la pared se desintegró en una lluvia de tablas y astillas y los clavos se volvieron tan letales como balas mientras destrozaban a los hombres de la otra habitación. Wax disparó para abatir a quienes no habían caído en la tormenta de astillas, acero y plomo.


    Un chasquido a su izquierda. Wax se volvió mientras un pomo giraba. No esperó a ver quién había más allá. Empujó el pomo, lo arrancó del marco y lo lanzó contra el pecho del desvanecedor que intentaba entrar. La puerta se abrió de golpe y el pobre desgraciado cayó a través de la pared del pasillo. No había habitaciones al otro lado, solo la pared del estrecho edificio, con lo que salió impulsado a la noche brumosa.


    Wax enfundó los Sterrions, con los cañones aún humeando y las recámaras vacías. Sacó las escopetas, rodó al pasillo y se incorporó agazapado. Alzó una escopeta en cada dirección. Unos cuantos desvanecedores rezagados subían la escalera a su derecha; otro grupo apuntaba con sus armas a la izquierda.


    Empujó las palancas gemelas de metal en el lado de sus escopetas, amartillándolas con alomancia. Los casquillos gastados saltaron al aire por encima de las armas y Waxillium disparó mientras empujaba, enviando los perdigones y los casquillos vacíos hacia los desvanecedores que esperaban a cada lado.


    El suelo junto a Waxillium explotó.


    Maldijo y se lanzó a la izquierda mientras los disparos desde abajo proyectaban al aire astillas de madera. Estaban aprendiendo. Se volvió y echó a correr, disparando a través del suelo mientras las brumas entraban por las paredes rotas.


    Tenía que haber otra docena de desvanecedores abajo. Demasiados para dispararles sin verlos. Una bala le rozó el muslo. Se volvió y se apartó, saltó sobre los cuerpos de los caídos y corrió por el pasillo. Las balas lo persiguieron, el suelo saltó hecho pedazos, los hombres gritaban desde abajo mientras le disparaban con todo lo que tenían.


    Llegó a la puerta del fondo del pasillo. Estaba cerrada con llave. Una buena dosis de peso aumentado, junto con el impulso que llevaba y un hombro, solventó el problema. La atravesó y se encontró en una pequeña habitación sin ventanas ni otras puertas.


    Un hombre pequeño y casi calvo se acurrucaba en un rincón. Una mujer de pelo dorado y vestido de noche arrugado estaba sentada en un banco al fondo, con los ojos enrojecidos y el rostro demacrado. Steris. Parecía perpleja del todo cuando Wax irrumpió a través de la puerta rota, las tiras del gabán de bruma agitándose a su alrededor. Wax empujó contra unos clavos del suelo en el pasillo de atrás, haciendo que las tablas se agitaran y atrayendo gran parte de los disparos.


    —¿Lord Waxillium? —dijo Steris, sorprendida.


    —La mayor parte de mí —respondió él con una mueca de dolor—. Puede que me haya dejado un dedo del pie o dos en ese pasillo.


    Miró al hombre del rincón.


    —¿Quién es usted?


    —Nouxil.


    —El armero —dijo Wax, lanzándole una escopeta.


    —La verdad es que no soy muy bueno disparando —respondió el hombre, con aspecto aterrado.


    Unas cuantas balas atravesaron el suelo entre ellos. Los desvanecedores acababan de comprender que los habían engañado. Sabían lo que Waxillium estaba buscando.


    —No importa si dispara bien o no —dijo Wax, alzando la mano vacía hacia la pared del fondo y destrozándola con un empujón de peso aumentado—. Lo que importa es si sabe nadar o no.


    —¿Qué? Pues claro que sé. Pero ¿por qué…?


    —Agárrela fuerte —dijo Wax mientras más disparos brotaban a su alrededor.


    Empujó la escopeta que el armero tenía en las manos, lanzándolo por la abertura y proyectándolo unos diez metros en arco hacia el canal. Se giró y agarró a Steris, que acababa de levantarse.


    —¿Y las otras mujeres? —preguntó.


    —No he visto a ninguna otra cautiva —respondió ella—. Los desvanecedores dieron a entender que las habían enviado a alguna parte.


    «Maldición», pensó él. Bueno, había tenido suerte de encontrar aunque fuera a Steris. Empujó con suavidad contra los clavos del suelo y los alzó a los dos hacia el techo. Mientras se acercaban, aumentó su peso muchas veces. Eso lo ralentizó, pero un empujón aún más fuerte contra su anclaje lo mantuvo en movimiento.


    Alzó la escopeta, disparó una descarga concentrada de perdigones al techo y los empujó con todas sus fuerzas. Su peso aumentado evitó que el retroceso de la escopeta y su empujón sobre las balas lo ralentizaran mucho, del mismo modo en que cuando era más ligero un empujón lo afectaba en gran medida.


    El resultado fue que continuó su impulso hacia arriba, pero el empujón abrió un agujero en el techo. Se volvió increíblemente liviano y empujó aún con más fuerza los clavos de abajo. Los dos salieron despedidos por el agujero recién creado, impelidos unos diez o quince metros por los aires. Wax giró en la noche, las tiras del gabán de bruma extendidas hacia fuera, la humeante escopeta aferrada en un brazo, Steris en el otro. Las balas de abajo dejaban surcos en la bruma que danzaba a su alrededor.


    Steris dio un respingo, agarrada a él. Wax decantó todo el peso que le quedaba en las mentes de metal. Eran cientos y cientos de horas de peso acumulados sobre sí mismos en un solo momento, las suficientes para hacerlo aplastar los adoquines si intentaba caminar sobre ellos. Al extraño modo de la feruquimia, no se hizo más denso: las balas aún le atravesarían la piel sin problemas si lo alcanzaban. Pero con aquel tremendo aumento de peso, su capacidad de empujar se volvió increíble.


    Usó ese peso para empujar hacia abajo con todas sus fuerzas. En el edificio había numerosas líneas de metal. Clavos. Pomos. Armas. Efectos personales.


    El edificio tembló, luego se meció y entonces se hizo pedazos cuando cada clavo de su estructura se precipitó hacia abajo como impulsado por una ametralladora. Hubo un estrépito enorme. El edificio se desplomó en el túnel de ferrocarril sobre el que lo habían construido.


    El peso desapareció de él en un instante, sus mentes de metal agotadas todas a la vez. Wax dejó que la gravedad se apoderara de él y cayó entre las brumas, con Steris abrazada. Aterrizaron en medio de los escombros al fondo del túnel ferroviario. Por todo el suelo había madera destrozada y fragmentos de muebles.


    En la zona despejada del túnel había tres desvanecedores, boquiabiertos. Wax alzó la escopeta, la amartilló con alomancia y los acribilló a tiros. Habían sido los únicos que quedaban de pie. Todos los demás estaban aplastados.


    —¡Por el Superviviente de las Brumas! —exclamó Steris.


    Tenía las mejillas coloradas, los ojos como platos, los labios abiertos mientras lo abrazaba. No parecía aterrorizada. Si acaso, parecía excitada.


    «Eres una mujer muy extraña, Steris», pensó Wax.


    —¿Te das cuenta de que has renunciado a tu llamada, Waxillium? —gritó una voz desde el interior del negro túnel. Era Miles—. Eres un ejército en ti mismo. Te desperdicias en la vida que has escogido.


    —Tenga esto —le dijo Wax en voz baja a Steris, tendiéndole la escopeta. La amartilló. Quedaba un cartucho—. Sujétela con fuerza. Quiero que vaya corriendo a comisaría. Está en la Quince a la altura de Ruman. Si algún desvanecedor la persigue, dispare.


    —Pero…


    —No espero que le dé —dijo Wax—. Estaré atento al sonido del disparo.


    Ella trató de decir algo más, pero Wax se agachó para poner su centro de masas por debajo de ella y luego, con cuidado, empujó la escopeta hacia arriba hasta que topó con el torso de Steris. La usó para lanzarla hacia arriba y fuera del agujero. Steris aterrizó con torpeza pero a salvo, y vaciló solo un momento antes de echar a correr entre las brumas.


    Wax se hizo a un lado, asegurándose de que el fuego no recortaba su silueta. Desenfundó una Sterrion y sacó unas balas. Recargó mientras se agachaba.


    —¿Waxillium? —llamó Miles desde el interior del túnel—. Si ya has acabado de jugar, quizá te gustaría venir a zanjar las cosas.


    Wax avanzó sigiloso y agachado hasta la boca del túnel y entró. Las brumas lo habían llenado, dificultando la visión, cosa que también entorpecería a Miles. Siguió adelante con cautela hasta que vio la luz del gran taller al fondo, donde seguía habiendo fuego.


    Con esa luz, pudo entrever la silueta de una figura que estaba de pie en el túnel, sosteniendo un arma contra la cabeza de una mujer esbelta. Marasi.


    Waxillium se detuvo, notando que se le aceleraba el pulso. Pero no, aquello formaba parte del plan. Era perfecto. Excepto…


    —Sé que estás ahí dentro —dijo la voz de Miles.


    Otra figura se movió, lanzando unas antorchas improvisadas a la oscuridad.


    Con una gélida sensación de horror, Waxillium advirtió que Miles no era el que sujetaba a Marasi. Estaba demasiado atrás. El hombre que retenía a Marasi era el que se llamaba Tarson, el brazo de peltre de sangre koloss.


    Con el rostro iluminado por la temblorosa luz de la antorcha, Marasi parecía aterrorizada. Waxillium sintió los dedos resbaladizos en la culata del revólver. El brazo de peltre se preocupaba de mantener a Marasi entre él y el lado del túnel donde estaba Waxillium, apoyándole la pistola en la nuca. Aunque era fornido y duro, no era mucho más alto que ella, un indicativo de que solo tenía veintitantos años: como toda la gente con sangre koloss, continuaría creciendo durante toda su vida.


    Con Marasi de por medio, Waxillium no podía apuntar bien. «Oh, Armonía —pensó—. Está volviendo a suceder».


    Algo se agitó en la oscuridad cercana. Waxillium se sobresaltó y estuvo a punto de disparar, pero distinguió el contorno de la cara de Wayne.


    —Lo siento —susurró Wayne—. Cuando la ha agarrado, creía que era Miles, y por eso…


    —Tranquilo —dijo Waxillium en voz baja.


    —¿Qué hacemos?


    —No lo sé.


    —Tú siempre lo sabes.


    Waxillium guardó silencio.


    —¡Os oigo susurrar! —exclamó Miles.


    Avanzó y arrojó otra antorcha. «Solo unos pasos más», pensó Waxillium.


    Miles se detuvo, observando las reptantes brumas con aparente desconfianza. Marasi gimió. Luego intentó zafarse, como había hecho en el banquete de bodas.


    —De eso nada —dijo Tarson, sujetándola firmemente.


    Hizo un disparo justo delante de su cara y volvió a ponerle la pistola en la cabeza. Marasi se quedó muy quieta.


    Waxillium alzó su revólver.


    «No puedo hacerlo. No puedo ver morir a otra. No por mi mano».


    —Muy bien —exclamó Miles—. Bien. ¿Quieres ponerme a prueba, Wax? Voy a contar hasta tres. Si llego a tres, Tarson dispara, sin más advertencias. Uno.


    «Lo va a hacer —comprendió Waxillium, sintiéndose indefenso, culpable, abrumado—. Lo va a hacer de verdad». Miles no necesitaba ningún rehén. Si amenazarla no hacía que Waxillium saliera, Marasi no le servía de nada.


    —Dos.


    Sangre en los ladrillos. Un rostro sonriente.


    —¿Wax? —susurró Wayne en tono apremiante.


    «Oh, Armonía, si alguna vez te he necesitado…».


    —¡Tr…


    —¡Wayne! —gritó Waxillium, irguiéndose.


    La burbuja de velocidad se alzó. Tarson dispararía en unos instantes. Tras él, Miles apuntaba furioso, vestido solo con los restos harapientos de sus pantalones. La luz de las antorchas estaba detenida. Era como ver de nuevo una explosión ralentizada. Waxillium alzó su Sterrion y descubrió que su brazo estaba increíblemente firme.


    También estaba firme el día en que disparó a Lessie.


    Le había disparado con esa misma arma.


    Sudando, tratando de desterrar las imágenes de su cabeza, intentó encontrar un buen ángulo de tiro para alcanzar a Tarson. No lo había. Sí, podía darle, pero no en ningún sitio donde lo derribara de inmediato. Y si Waxillium no acertaba, el hombre dispararía a Marasi por acto reflejo.


    La cabeza era el mejor sitio para abatir a un brazo de peltre. Pero Waxillium no le veía la cabeza. ¿Podría disparar a su pistola? El rostro de Marasi estaba de por medio ¿A las rodillas? Quizá pudiera darle en una. Pero no. Un brazo de peltre haría caso omiso de casi cualquier impacto. Si el daño no era inmediatamente letal, aguantaría en pie y dispararía.


    Tenía que ser en la cabeza.


    Waxillium contuvo la respiración. «Esta es el arma más precisa que he disparado jamás —pensó—. No puedo quedarme aquí inmóvil. Tengo que actuar. Tengo que hacer algo».


    El sudor le goteaba de la barbilla. Alzó la mano deprisa por delante y luego giró la Sterrion un poco a un lado, desviada de Marasi y Tarson. Disparó.


    La bala salió de la burbuja en un instante y llegó al tiempo ralentizado. Se desvió, como hacían siempre las balas cuando se disparaban desde dentro de una burbuja de velocidad. Waxillium la vio volar, juzgando su nueva trayectoria. Avanzaba muy lenta, girando mientras hendía el aire.


    Wax apuntó con cuidado y esperó varios angustiosos instantes. Entonces preparó su acero.


    —Deshazla cuando te lo diga —susurró.


    Wayne asintió.


    —¡Ya!


    Wax disparó y empujó.


    La burbuja de velocidad cayó.


    —¡… es! —exclamó Miles.


    Una pequeña lluvia de chispas explotó en el aire cuando la segunda bala de Wax, impulsada con increíble velocidad por su empujón de acero, rozó a la otra en el aire y la desvió a un lado, por detrás de Marasi, a la cabeza de Tarson.


    El brazo de peltre cayó al momento, su pistola rebotó en el suelo, sus ojos mirando hacia arriba sin ver. Miles se quedó boquiabierto. Marasi parpadeó y se volvió, llevándose las manos al pecho.


    —Ah, galletas —dijo Wayne—. ¿Tenías que darle en la cabeza? Era mi sombrero de la suerte el que llevaba puesto.


    Miles se recuperó de la sorpresa y alzó el revólver para apuntar a Wax, que se volvió y disparó primero. Acertó a Miles en la mano y le hizo soltar la pistola al suelo. Wax disparó al arma y la envió a la otra sala.


    —¡Deja de hacer eso! —gritó Miles—. ¡Serás hijo de…!


    Wax le disparó en la boca, haciéndolo retroceder un paso y arrancándole trozos de diente.


    —Eso tendría que haberlo hecho alguien hace siglos —murmuró Wayne.


    —No durará —respondió Wax, disparando de nuevo a Miles en la cara para mantenerlo desorientado—. Es hora de que te marches, Wayne. El plan secundario sigue en marcha.


    —¿Seguro que los tienes a todos controlados, socio?


    —Tarson era el último.


    «Y será mejor que no me equivoque…».


    —Trinca mi sombrero si puedes —dijo Wayne.


    Se marchó mientras Wax disparaba de nuevo a Miles en la cara. El disparo apenas le molestó, y el hombre semidesnudo saltó hacia delante. Hacia Marasi. Miles estaba desarmado, pero había muerte en sus ojos.


    Wax se abalanzó hacia ellos, arrojándole la pistola vacía a Miles y sacando del bolsillo un puñado de balas. Las empujó hacia el antiguo vigilante. Una le hizo un corte en el brazo, otra le atravesó el estómago y salió por el otro lado, pero ninguna se alojó de un modo que permitiera a Wax empujar para hacer retroceder a Miles.


    Lo embistió antes de que llegara a Marasi. Los dos cayeron en tromba al sucio suelo, bajo las brumas que flotaban a poca altura.


    Wax agarró a Miles por el hombro y empezó a darle puñetazos. «Hay que… mantenerlo… entretenido…».


    Miles dejó ver un destello de humor entre la irritación. Encajó los puñetazos mientras la mano de Wax se magullaba en el proceso. Wax podía pegarle hasta que los nudillos se le rompieran y su mano quedara reducida a una pulpa ensangrentada, y Miles seguiría como nuevo.


    —Sabía que irías a por la chica —dijo Wax, reteniendo la atención de Miles—. Hablas mucho de justicia, pero en el fondo, no eres más que un criminal de poca monta.


    Miles bufó y se libró de Wax de una patada. El dolor ardió en el pecho de Wax mientras salía despedido hacia atrás y caía en una zona fangosa del túnel, con el agua fría salpicando y empapándole el gabán de bruma.


    Miles se levantó, limpiándose la sangre del labio que se había partido y luego curado.


    —¿Sabes lo que es triste de verdad, Wax? Que te entiendo. He sentido lo mismo que tú, he pensado lo mismo que tú. Pero siempre estaba esa lejana y retumbante insatisfacción por dentro. Como una tormenta en el horizonte.


    Wax se puso en pie y le dio un puñetazo en el riñón. Ni siquiera provocó un quejido. Miles lo agarró por el brazo y se lo retorció, haciendo que el hombro le ardiera de dolor. Wax inhaló y Miles le dio una patada tras la rodilla, enviándolo de nuevo al suelo.


    Mientras Wax intentaba rodar, Miles lo asió por la pechera de la camisa y lo alzó antes de descargarle un puñetazo en la cara. Marasi dio un respingo, aunque le habían dicho que se quedara atrás. Hizo su parte.


    El puñetazo lo derribó al suelo, y Wax saboreó sangre. Herrumbre y Ruina, sería una suerte que no tuviera rota la mandíbula. También sentía como si se le hubiera desgarrado algo en el hombro.


    Sus heridas parecieron pesarle de pronto. No sabía si habían sido las brumas, algún acto de Armonía o la simple adrenalina lo que le había ayudado a sobreponerse a ellas durante un rato. Pero no se había curado. El costado le dolía horrores donde había recibido el balazo, y su brazo y su pierna se habían quemado y despellejado por la explosión. Las balas lo habían rozado en el muslo y el brazo. Y para colmo, la paliza de Miles.


    Se sintió abrumado y gimió, desplomándose, notando que le costaba incluso permanecer consciente. Miles lo alzó de nuevo y Wax, revolviéndose, consiguió descargar un puñetazo que lo alcanzó. Y no le hizo nada. Era muy muy difícil pelear con un hombre que no se encogía cuando lo golpeabas.


    Otro puñetazo envió de nuevo a Wax al suelo con la cabeza embotada y los ojos viendo estrellas y destellos de luz.


    Miles se agachó y le habló al oído.


    —El caso, Waxillium, es que sé que tú también lo sientes. Una parte de ti sabe que te están utilizando, que a nadie le importan los oprimidos. Eres solo una marioneta. La gente muere asesinada cada día en esta ciudad. Al menos una al día. ¿Lo sabías?


    —Eh…


    «Que siga hablando». Rodó hasta quedar de espaldas, dolorido, y miró a Miles a los ojos.


    —La gente muere asesinada cada día —repitió Miles—, ¿y qué es lo que te sacó de tu «retiro»? Que yo le pegara un tiro en la cabeza a un viejo sabueso con ínfulas de aristócrata. ¿Te has parado alguna vez a pensar en toda esa gente a la que matan en las calles? ¿Los mendigos, las putas, los huérfanos? Muertos porque no tenían comida, o porque estaban en el lugar equivocado, o porque intentaron hacer algo estúpido.


    —Intentas invocar el mandato del Superviviente —susurró Wax—. Pero no funcionará, Miles. Esto no es el Imperio Final de las leyendas. Un hombre rico no puede matar a uno pobre porque se le antoje. Hemos mejorado desde eso.


    —¡Bah! —replicó Miles—. Fingen y mienten para dar un buen espectáculo.


    —No —dijo Waxillium—. Tienen buenas intenciones, y hacen leyes que impiden lo más grave… pero esas leyes siguen quedándose cortas. No es lo mismo.


    Miles le dio una patada en el costado para mantenerlo en el suelo.


    —Me trae sin cuidado el mandato del Superviviente. He encontrado algo mejor. Eso no te incumbe. No eres más que una espada, una herramienta que va donde la dirigen. Te destroza por dentro no poder impedir las cosas que sabes que deberías impedir, ¿verdad?


    Se miraron de nuevo a los ojos. Y, sorprendentemente, a pesar de la agonía, Waxillium se encontró asintiendo. Asintiendo con sinceridad. Sí que sentía aquello. Por eso lo aterrorizaba tanto lo que le había sucedido a Miles.


    —Bueno, alguien tiene que hacer algo al respecto —dijo Miles.


    «Armonía —pensó Waxillium—. Si Miles hubiera nacido entonces, en los tiempos remotos, habría sido un héroe».


    —Empezaré a ayudarlos, Miles —dijo Waxillium—. Te lo prometo.


    Miles negó con la cabeza.


    —No vivirás tanto, Wax. Lo siento.


    Le dio otra patada. Y otra. Y otra más.


    Waxillium se enroscó sobre sí mismo, con las manos sobre la cara. No podía luchar. Solo tenía que aguantar. Pero el dolor se acumulaba. Era terrible.


    —¡Basta! —La voz de Marasi—. ¡Basta, monstruo!


    Las patadas cesaron. Waxillium la sintió a su lado, arrodillada, con la mano sobre su hombro.


    «Necia. Apártate. No llames la atención. Ese era el plan».


    Miles hizo crujir los nudillos.


    —Supongo que debería entregarte a Conjunto, muchacha. Estás en su lista, y podrás sustituir a la que Waxillium ha liberado. Supongo que también tendré que buscarla.


    Marasi replicó furiosa:


    —¿Cómo es que los miserables siempre tienen que destruir a quienes saben que son mejores y más grandes que ellos?


    —¿Mejor que yo? —dijo Miles—. ¿Este? No es grande, niña.


    —El más grande de los hombres puede ser abatido por las cosas más simples. Una humilde bala puede acabar con la vida del más poderoso, capaz y seguro de los hombres.


    —Conmigo, no —dijo Miles—. Las balas no son nada para mí.


    —No —repuso ella—. Tú caerás por algo aún más humilde.


    —¿Como por ejemplo? —preguntó él, divertido, acercándose.


    —Yo —replicó Marasi.


    Miles se echó a reír.


    —Me gustaría ver…


    Se calló. Waxillium abrió los ojos y miró túnel abajo hacia el techo roto, donde se había alzado el edificio. La luz lo inundaba desde arriba, haciéndose más brillante a notable velocidad.


    —¿A quién has traído? —preguntó Miles, sonando poco impresionado—. No llegarán lo bastante rápido.


    Dejó de hablar. Waxillium giró la cabeza a un lado y vio el súbito horror en el rostro de Miles. Lo había visto por fin: un titilante borde cercano, una leve diferencia en el aire. Como la distorsión causada por el calor que brota de una calle caliente.


    Una burbuja de lentitud.


    Miles se volvió hacia Marasi. Entonces corrió hacia el borde de la burbuja, alejándose de la luz, tratando de escapar.


    La luz al otro extremo del túnel se volvió brillante y un grupo de borrones se movió por ella, tan rápido que era imposible distinguir qué los causaba.


    Marasi deshizo su burbuja. La luz del día llegaba desde el lejano agujero, y llenando el túnel, justo fuera de donde había estado la burbuja, había una fuerza de más de un centenar de alguaciles uniformados. Wayne iba a la cabeza, sonriente, vestido con uniforme y sombrero de alguacil y llevando un bigote postizo.


    —¡A por él, muchachos! —dijo, señalando.


    Avanzaron con porras, sin molestarse con las armas de fuego. Miles gritó en plena negación e intentó esquivar a los primeros, y luego empezó a dar puñetazos al grupo que le puso las manos encima. No era lo bastante rápido, y había demasiados alguaciles. En cuestión de minutos lo tuvieron retenido contra el suelo y le ataron los brazos con cuerdas.


    Waxillium se incorporó poco a poco, con un ojo hinchado y cerrado, el labio sangrando, el costado dolorido. Marasi se arrodilló junto a él, ansiosa.


    —No tendrías que haberte enfrentado a él —dijo Waxillium, notando el sabor de la sangre—. Si te hubiera dejado inconsciente, habría terminado todo.


    —Anda, calla. No eres el único que puede correr riesgos.


    El plan de reserva había sido simple, aunque difícil. Su primer paso era eliminar a todos los lacayos de Miles. Incluso uno de ellos, de haber quedado con vida, podría haberse dado cuenta de lo que implicaba la burbuja de lentitud y disparar a Waxillium y Marasi desde fuera. No podrían haber hecho nada para impedirlo.


    Pero sin los lacayos, y si lograban distraer a Miles el tiempo suficiente mientras la burbuja estaba emplazada, Wayne podría ir a reunir una gran fuerza para rodear a Miles mientras estaba indefenso. Nunca lo habría permitido si lo hubiera sospechado. Pero dentro de la burbuja de lentitud…


    —¡No! —gritó Miles—. ¡Quitadme las manos de encima! ¡Desafío a vuestra opresión!


    —Eres un necio —le dijo Waxillium, y escupió sangre a un lado—. Te has dejado aislar y distraer, Miles. Has olvidado la primera regla de los Áridos.


    Miles chilló, y un alguacil le puso una mordaza mientras lo ataban con fuerza.


    —Cuanto más solo estás —dijo Waxillium en voz baja—, más importante es tener a alguien en quien confiar.
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    —EL COMISARIO GENERAL HA DECIDIDO no acusar a su socio de hacerse pasar por un agente de la ley —dijo Reddi.


    Waxillium se limpió el labio con el pañuelo, sentado en la comisaría más cercana al cubil de los Desvanecedores. Se sentía como la escoria, con las costillas rotas y medio cuerpo envuelto en vendas. Le quedarían cicatrices.


    —El comisario general —dijo Marasi con voz dura— debería alegrarse de la ayuda de lord Waxillium. De hecho, tendría que habérsela suplicado desde el principio.


    Estaba sentada junto a él en el banco, echada hacia delante con aire protector.


    —Lo cierto es que sí que parece alegre —repuso Reddi.


    Al prestarle más atención, Waxillium reparó en que el alguacil no dejaba de mirar a Brettin, el comisario general, que se encontraba al otro lado de la comisaría. Reddi entornó un poco los ojos y sus labios se curvaron hacia abajo. Lo confundía la calmada reacción de su superior a los acontecimientos.


    Waxillium estaba demasiado agotado en ese momento para darle más vueltas a la anomalía. De hecho, era agradable oír que sucedía algo a su favor.


    Otro alguacil llamó a Reddi, que se marchó. Marasi posó una mano sobre el brazo bueno de Waxillium. Él casi sentía físicamente su preocupación por la forma en que vacilaba, la forma en que arrugaba el entrecejo.


    —Lo has hecho bien —dijo Waxillium—. La captura de Miles es obra tuya, Marasi.


    —No soy yo quien ha tenido que dejarse apalear.


    —Las heridas sanan, incluso en un viejo caballo como yo. Verlo atacarme y no hacer nada… seguro que ha sido un suplicio. No creo que yo lo hubiera soportado, de ocurrir al revés.


    —Lo habrías hecho. Eres así. Eres punto por punto el hombre que pensaba que eras, y sin embargo más real al mismo tiempo.


    Lo miró con los ojos muy abiertos, los labios fruncidos. Como si quisiera decir más. Waxillium podía leer su intención en aquellos ojos.


    —Esto no va a funcionar, lady Marasi —dijo con suavidad—. Agradezco tu ayuda. La agradezco mucho. Pero lo que deseas entre nosotros no es viable. Lo siento.


    Como era de esperar, ella se ruborizó.


    —Por supuesto. No estaba dando a entender nada de eso. —Forzó una risa—. ¿Por qué has pensado…? ¡Quiero decir, es una tontería!


    —Entonces pido disculpas —dijo él.


    Aunque los dos sabían lo que había significado la conversación. Waxillium sintió un profundo pesar. «Si fuera diez años más joven…».


    No era la edad en sí. Era lo que esos años le habían hecho. Cuando veías morir por tu propio disparo a una mujer que amabas, cuando veías a un viejo colega y respetado vigilante de la ley corromperse, te afectaba. Te destrozaba por dentro. Y esas heridas no sanaban tan fácilmente como las del cuerpo ni por asomo.


    Marasi era una mujer joven, llena de vida. No se merecía a alguien que venía a ser todo cicatrices envueltas en una gruesa piel de cuero secado al sol.


    Al cabo de un rato, el comisario general Brettin se les acercó. Llegaba igual de estirado que la vez anterior, con el sombrero de alguacil bajo el brazo.


    —Lord Waxillium —dijo con voz átona.


    —Comisario general.


    —Por sus esfuerzos hoy, he solicitado que el Senado le conceda un permiso como ayudante con jurisdicción en toda la ciudad.


    Waxillium parpadeó sorprendido.


    —Por si no lo sabe —continuó Brettin—, esto le dará poderes para investigar y hacer detenciones, como si fuera miembro de la policía. El suficiente para autorizar acciones como las de anoche.


    —Es… muy considerado por su parte —dijo Waxillium.


    —Es de las pocas maneras en que podemos excusar sus acciones sin poner en entredicho al cuerpo. He hecho la solicitud con una fecha anterior y, si tenemos suerte, nadie se dará cuenta de que anoche operó usted por su cuenta. Además, tampoco quiero que considere que tiene que trabajar por su cuenta. A esta ciudad le vendría bien su experiencia.


    —Con el debido respeto, señor —dijo Waxillium—, es todo un cambio desde su postura anterior.


    —He tenido motivos para cambiar de opinión —dijo Brettin—. Debería saber que pronto voy a jubilarme. Un nuevo comisario general heredará mi puesto, pero tendrá que aceptar el mandato del Senado referido a usted, si se acepta mi moción.


    —Eh… —Waxillium no supo qué responder—. Gracias.


    —Es por el bien de la ciudad. Naturalmente, tenga en cuenta que, si abusa de este privilegio, sin duda será revocado.


    Brettin asintió con torpeza y se retiró.


    Waxillium se rascó la barbilla mientras observaba al hombre. Allí estaba pasando algo decididamente extraño. Era casi como si Brettin fuera una persona diferente. Wayne pasó junto al comisario, llevándose una mano a su sombrero de la suerte, que estaba manchado de sangre por un lado, y sonrió mientras se acercaba a Waxillium y Marasi.


    —Toma —dijo Wayne, entregándole a hurtadillas algo envuelto en un pañuelo. Era inesperadamente pesado—. Te he conseguido otra pistola de esas.


    Waxillium suspiró.


    —No te preocupes —dijo Wayne—. La he intercambiado por un pañuelo buenísimo.


    —¿Y de dónde habías sacado el pañuelo?


    —De un muerto a los que te cargaste —dijo Wayne—. Así que no es robar. No va a necesitarlo, al fin y al cabo —añadió, al parecer bastante orgulloso de sí mismo.


    Waxillium se guardó la pistola en su funda vacía. En la otra tenía a Vindicación. Marasi había buscado por toda la guarida después de que se llevaran a Miles y la había recuperado. Menos mal. Habría sido triste sobrevivir a esa noche solo para que Ranette lo matara.


    —Entonces —dijo Marasi—, has cambiado el pañuelo de un muerto por la pistola de otro muerto. Pero… la pistola en sí ya pertenecía a alguien muerto, así que por la misma lógica…


    —No lo intentes —la interrumpió Waxillium—. La lógica no funciona con Wayne.


    —Compré un amuleto de protección contra ella a un adivino ambulante —explicó Wayne—. Me permite sumar dos y dos y que dé un pepinillo.


    —Yo… no tengo respuesta para eso —dijo Marasi.


    —En teoría, eso ya era una respuesta —dijo Wayne—. Parece que han sacado a ese armero del canal, Wax, y está vivo. No muy contento, pero vivo.


    —¿Han descubierto algo relacionado con las otras mujeres secuestradas? —preguntó Waxillium.


    Wayne miró a Marasi, que negó con la cabeza.


    —Nada. Tal vez Miles sepa dónde están.


    «Si quiere hablar», pensó Waxillium. Miles había dejado de sentir dolor hacía mucho tiempo. Waxillium no estaba seguro de cómo iba a ser posible interrogarlo.


    Al no haber rescatado a las otras mujeres, Waxillium había fracasado en gran medida. Había jurado rescatar a Steris, y eso lo había hecho. Pero se había cometido un mal mayor.


    Suspiró mientras se abría la puerta del despacho del capitán y salía Steris. Un par de alguaciles veteranos le había tomado declaración, después de hacerlo a Waxillium y Wayne. Los dos alguaciles llamaron entonces a Marasi y ella entró, con una mirada atrás hacia Waxillium. Le había dicho que fuera sincera y dijera la verdad, sin ocultar nada de lo que Wayne y él habían hecho. Aunque, si podía, tenía que pasar por alto el papel de Ranette.


    Wayne se acercó al lugar donde unos alguaciles almorzaban sus bocadillos. Lo miraron con recelo, pero, por experiencia, Waxillium sabía que Wayne pronto los haría reír y acabarían pidiéndole que se uniera a ellos. «¿Comprende siquiera lo que hace? —se preguntó Waxillium mientras Wayne se lanzaba a explicarles el combate a los alguaciles—. ¿O lo hace todo por instinto?».


    Lo estuvo mirando un momento antes de darse cuenta de que Steris se había acercado a él. Se sentó en la silla de enfrente, manteniendo una buena postura. Se había arreglado el pelo y, aunque tenía el vestido arrugado por el día en cautividad, parecía relativamente tranquila.


    —Lord Waxillium —dijo—, considero necesario ofrecerle mi agradecimiento.


    —Espero que la necesidad no sea demasiado onerosa —replicó Waxillium con un gruñido.


    —Solo en tanto que viene… que se requiere… tras un oneroso cautiverio. Debe saber que mis captores no me tocaron de manera indecente. Permanezco pura.


    —¡Herrumbre y Ruina, Steris! Me alegro, pero no necesitaba saberlo.


    —Sí que lo necesitaba —dijo ella, con el rostro impasible—. Suponiendo que aún desee continuar con nuestros esponsales.


    —No importaría de todas formas. Además, creía que todavía no habíamos llegado a ese punto. Ni siquiera hemos anunciado que nos estamos viendo.


    —Es cierto, aunque creo que ahora podemos alterar nuestro calendario previo. Verá, se esperará que un rescate dramático como el que ha efectuado provoque una efusión en mis emociones. Lo que antes podría haberse considerado un escándalo ahora en cambio se verá como romántico. Estamos en condiciones de anunciar un compromiso la semana próxima y que la alta sociedad lo acepte sin preocupaciones ni comentarios.


    —Qué bien, supongo.


    —Sí. ¿Debo continuar con nuestro contrato, entonces?


    —¿No le importa que haya vuelto a las retorcidas costumbres de mi pasado?


    —Creo que en estos momentos estaría a punto de morir si no lo hubiera hecho —dijo Steris—. No estoy en posición de quejarme.


    —Pretendo continuar —le advirtió Waxillium—. No todos los días patrullando una zona, ni nada de eso. Pero he recibido un permiso, y un ofrecimiento, para estar implicado en los asuntos policiales de la ciudad. Planeo ocuparme de los problemas ocasionales que necesiten una atención adicional.


    —Todo caballero necesita sus aficiones —dijo ella sin inmutarse—. Y, considerando los caprichos que se permiten algunos hombres que he conocido, en comparación esto no sería problemático. —Se inclinó hacia delante—. En resumen, milord, lo veo a usted por lo que es. Ambos estamos más allá del punto en nuestras vidas en que esperar a que el otro cambie sea realista. Aceptaré esto sobre usted si usted me acepta a mí. No carezco de defectos, como mis tres anteriores pretendientes se molestaron en explicarme, y profusamente, por escrito.


    —No me había dado cuenta.


    —No es un tema digno de su atención, en realidad —dijo ella—. Aunque pensaba que se habría dado cuenta de que no venía a esta potencial unión sin, no se ofenda, cierta medida de desesperación.


    —Comprendo.


    Steris vaciló. Entonces pareció aligerarse un poco de su frialdad. Parte de su control, de su voluntad de acero, se desvaneció. Parecía cansada de repente. Agotada. Aunque detrás de aquella máscara, Waxillium vio algo que podría ser afecto hacia él. Steris juntó las manos en el regazo.


    —A mí… no se me da bien la gente, lord Waxillium. Me doy cuenta. Sin embargo, debo recalcar que tiene mi agradecimiento por lo que ha hecho. Hablo desde las profundidades de todo lo que soy. Gracias.


    Él la miró a los ojos y asintió.


    —Bien —dijo ella, recobrando la formalidad—. ¿Seguimos adelante con nuestro compromiso?


    Waxillium consideró su respuesta. No había ningún motivo para no hacerlo, pero una parte de él estaba gritándole que era un cobarde. De los dos ofrecimientos de ese día, uno tácito y el otro brusco, ¿el que estaba contemplando era el segundo?


    Miró hacia la sala donde Marasi estaba dando el informe de su implicación en aquel desastre. Era una mujer fascinante. Hermosa, inteligente, motivada. Por toda lógica y razón, Waxillium debería estar completamente prendado de ella.


    De hecho, le recordaba mucho a Lessie. Tal vez ese era el problema.


    Se volvió de nuevo hacia Steris.


    —Seguimos adelante —dijo.
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    MARASI ASISTIÓ A LA EJECUCIÓN DE MILES.


    Daius, el fiscal jefe, le había aconsejado que no lo hiciera. Él nunca asistía a las ejecuciones.


    Estaba sentada a solas en la galería exterior, desde donde se dominaba el lugar de la ejecución, viendo a Miles subir los escalones hasta el cadalso. Entornó los ojos, recordando a Miles de pie en aquella cámara subterránea de oscuridad y bruma, apuntando con un revólver hacia su escondrijo. Le habían puesto una pistola en la cabeza tres veces durante aquellos dos días, pero la única vez que creyó que iba a morir de verdad fue cuando vio la expresión en los ojos de Miles. La descarnada falta de emoción, la superioridad.


    Se estremeció. El tiempo transcurrido entre el ataque de los Desvanecedores en la boda y la captura de Miles había sido menos de un día y medio. Sin embargo, ella sentía como si hubiera envejecido dos décadas. Era como una forma de alomancia temporal, una burbuja de velocidad alrededor de ella sola. El mundo era distinto. Casi la habían matado, había matado por primera vez, se había enamorado y había sido rechazada. Y acababa de ayudar a condenar a muerte a un antiguo héroe de los Áridos.


    Miles miraba con desdén a los alguaciles que lo ataron al poste. Había mostrado la misma expresión durante gran parte del juicio, el primero en el que Marasi colaboraba como ayudante del fiscal, aunque el caso lo había llevado Daius. El juicio fue rápido, a pesar de su naturaleza destacada y su alto riesgo. Miles no había negado sus crímenes.


    Parecía que se consideraba inmortal. Incluso allí de pie, retiradas sus mentes de metal, con una docena de rifles amartillados apuntándolo, no parecía creer que fuera a morir. La mente humana era muy lista a la hora de engañarse a sí misma, a la hora de mantener a raya la desesperación de lo inevitable. Marasi había reconocido esa expresión en los ojos de Miles. Todo el mundo la tenía cuando era joven. Y todo el mundo acababa por comprender que era mentira.


    El pelotón apuntó. Quizá por fin Miles reconocería esa mentira. Mientras las armas disparaban, Marasi descubrió que se sentía satisfecha. Y eso la preocupó enormemente.


    


    WAXILLIUM SUBIÓ AL TREN EN PUERTOSECO. Aún le dolía la pierna, caminaba con un bastón y llevaba un vendaje en el pecho para cuidar de sus costillas rotas. Una semana no era tiempo suficiente para sanar tras lo que había sufrido. Tal vez no tendría que haberse levantado de la cama.


    Avanzó cojeando por el pasillo del lujoso vagón de primera clase, pasando ante bellos reservados privados. Contó hasta llegar al tercer compartimento mientras el tren se ponía en marcha. Entró en el reservado, dejando la puerta abierta, y se sentó en un asiento tapizado junto a la ventana. Estaba clavado al suelo, ante una mesita con una sola pata alargada. Era curvada y estrecha, como el cuello de una mujer.


    Poco después, oyó pasos en el pasillo. Vacilaron ante la puerta.


    Waxillium siguió viendo pasar el paisaje por la ventanilla.


    —Hola, tío —dijo, volviéndose a mirar al hombre de la puerta.


    Lord Edwarn Ladrian entró en el compartimento. Llevaba un bastón de marfil de ballena y vestía ropas elegantes y conjuntadas.


    —¿Cómo me has encontrado? —preguntó, sentándose en el otro asiento.


    —Por unos cuantos desvanecedores de los que interrogamos —dijo Waxillium—. Describieron a un hombre a quien Miles llamaba «Señor Conjunto». No creo que nadie más te identificara por la descripción. Por lo que tengo entendido, viviste como un eremita durante la década que condujo a tu «muerte». Salvo tus cartas a los pasquines sobre cuestiones políticas. Incluso tus votos en el Senado estaban delegados.


    Eso no respondía del todo a la pregunta. Waxillium había encontrado ese tren, y ese vagón, basándose en los números que había visto escritos en la caja de puros de Miles, la que había encontrado Wayne. Rutas de ferrocarril. Todos los demás pensaban que hacían referencia a los trenes que planeaban atracar los Desvanecedores, pero Waxillium había visto una pauta diferente. Miles había estado siguiendo los movimientos del Señor Conjunto.


    —Interesante —dijo lord Edwarn.


    Se sacó un pañuelo del bolsillo y se limpió los dedos mientras entraba un sirviente con una bandeja de comida que depositó en la mesa ante él. Otro le sirvió vino. Lord Edwarn les hizo un gesto para que esperaran en la puerta.


    —¿Dónde está Telsin? —preguntó Waxillium.


    —Tu hermana está a salvo.


    Waxillium cerró los ojos y combatió la oleada de emoción. Habían pasado años desde la última vez que vio a su hermana, y su pesar tras recibir la noticia de su supuesta muerte junto a su tío y su tía en un accidente había sido inusitadamente leve. Lo había asimilado.


    ¿Por qué, entonces, tenía un significado tan poderoso para él descubrir que Telsin seguía con vida? Ni siquiera podía definir qué emociones estaba sintiendo.


    Se obligó a abrir los ojos. Lord Edwarn lo estaba observando, sosteniendo un vaso de cristalino vino blanco entre los dedos.


    —Lo sospechabas —dijo Edwarn—. Sospechaste todo el tiempo que no estaba muerto. Por eso reconociste la descripción que esos rufianes pudieron hacer. He cambiado de estilo de vestir, de corte de pelo y me he afeitado la barba.


    —No deberías haber enviado a tu mayordomo a intentar asesinarme —dijo Waxillium—. Llevaba demasiado tiempo al servicio de la familia, y estaba demasiado dispuesto a matarme, para que lo hubieran contratado los Desvanecedores con tan poco margen. Eso significaba que trabajaba para otra gente, y llevaba haciéndolo algún tiempo. La respuesta más sencilla era que seguía trabajando para la persona a quien había servido durante años.


    —Ah. Pero claro, se suponía que no sabrías que él causó la explosión.


    —Se suponía que no debía sobrevivir, quieres decir.


    Lord Ladrian se encogió de hombros.


    —¿Por qué? —preguntó Waxillium, inclinándose hacia delante—. ¿Por qué hacerme volver, solo para mandarme matar? ¿Por qué no establecer que otra persona se quedara con el título de la casa?


    —Iba a quedárselo Hinston —dijo lord Ladrian, untando de mantequilla un panecillo—. Su enfermedad fue… desafortunada. Los planes estaban ya en marcha. No tuve tiempo de buscar otras opciones. Además, esperaba, obviamente sin fundamento, que hubieras superado tu hipertrofiado sentimiento infantil de moralidad. Esperaba que me fueras útil.


    «Herrumbre y Ruina, odio a este hombre», pensó Waxillium, recordando su infancia. Se había marchado a los Áridos, en parte, por escapar de aquella voz condescendiente.


    —He venido a por las otras cuatro mujeres secuestradas —dijo Waxillium.


    Lord Ladrian tomó un sorbo de vino.


    —¿Crees que voy a renunciar a ellas, así sin más?


    —Sí. De lo contrario, te desenmascararé.


    —¡Adelante! —Lord Ladrian parecía divertido—. Algunos te creerán. Otros te tomarán por loco. Ninguna de esas reacciones nos entorpecerá a mis colegas y a mí.


    —Porque ya estáis derrotados —dijo Waxillium.


    Lord Ladrian casi se atragantó con el panecillo. Se echó a reír y lo depositó en la mesa.


    —¿De verdad es eso lo que piensas?


    —Los Desvanecedores ya no existen —dijo Waxillium—. Están ejecutando a Miles en estos mismos momentos, y sé que lo financiabas tú. Hemos recuperado el material que estabais robando, así que con eso no has ganado nada. Es evidente que no tenías muchos fondos ya de entrada. De lo contrario, no habrías necesitado a Miles y su equipo para que hicieran los robos.


    —Te aseguro, Waxillium, que somos bastante solventes, gracias. Y no encontrarás ninguna prueba de que mis asociados o yo tengamos nada que ver con los robos. Alquilamos ese local para Miles, pero ¿cómo podíamos saber qué tramaba? ¡Armonía! Era un vigilante respetado.


    —Os llevasteis a las mujeres.


    —No hay ninguna prueba de eso. Solo especulación por tu parte. Unos cuantos desvanecedores jurarán hasta la tumba que Miles mató a las mujeres. Sé con seguridad que uno de esos desvanecedores sobrevivió. Aunque sigo teniendo curiosidad por saber cómo me has encontrado aquí, en este tren concreto.


    Waxillium no respondió a esa pregunta.


    —Sé que estás arruinado —dijo en cambio—. Di lo que quieras, lo veo. Entrégame a las mujeres y a mi hermana. Les recomendaré a los jueces que sean indulgentes. Sí, financiaste a un grupo de ladrones como medio de inversión de alto riesgo. Pero les especificaste que no hicieran daño a nadie, y no fuiste tú quien apretó el gatillo y mató a Peterus. Sospecho que te librarás de la ejecución.


    —Asumes demasiadas cosas, Waxillium —dijo lord Ladrian. Buscó en el bolsillo de su chaqueta y sacó un periódico doblado y un fino libro de citas de cuero negro. Los colocó sobre la mesa, el periódico encima—. ¿Financiar a un grupo de ladrones como medio de inversión de alto riesgo? ¿De verdad crees que es lo que estaba haciendo?


    —Eso y secuestrar a las mujeres —dijo Waxillium—. Cabe suponer que como medio para extorsionar a sus familias.


    Esa última parte era mentira. Waxillium no creía ni por un momento que se tratara de extorsión. Su tío estaba planeando algo, y tenía en cuenta los linajes familiares de esas mujeres. Waxillium sospechaba que Marasi tenía razón. Era por la alomancia.


    Abrigaba la esperanza de que su tío no estuviera abusando en persona de aquellas mujeres. La idea le daba ganas de vomitar. Tal vez Ladrian estuviera vendiendo las mujeres a otra persona.


    «Menudas esperanzas tienes».


    Ladrian dio un golpecito en el pasquín. El titular informaba de la noticia que corría de boca en boca por toda la ciudad. La Casa Tekiel estaba al borde del colapso. Habían tenido demasiada mala publicidad con el robo, aunque se hubiera recuperado el cargamento. Eso, añadido a otros serios problemas financieros…


    Otros serios problemas financieros.


    Waxillium escrutó el periódico. El negocio principal de la Casa Tekiel era la seguridad. Los seguros. «¡Herrumbre y Ruina!», pensó, haciendo la conexión.


    —Una serie de ataques dirigidos —dijo Ladrian, inclinándose hacia delante, con aspecto de estar satisfecho consigo mismo—. Y la Casa Tekiel está condenada. Deben pagos por demasiadas pérdidas importantes. Estos ataques, y las reclamaciones de seguros, los han devastado a ellos y a su integridad financiera. Los accionistas están vendiendo sus participaciones por una miseria. Dices que mis finanzas son débiles. Es solo porque las he dedicado a una tarea específica. ¿Te has preguntado ya por qué nuestra casa está arruinada?


    —Te lo llevaste todo —dedujo Waxillium—. Desviaste las finanzas de la casa para… algo. En alguna parte.


    —Acabamos de hacernos con una de las instituciones financieras más poderosas de la ciudad —dijo Ladrian—. Aunque hemos asumido las deudas de Tekiel al comprar su negocio, la mayoría de los materiales robados están devolviéndose a sus propietarios y las reclamaciones por los bienes perdidos terminarán anuladas. Siempre esperé que acabaran capturando a Miles. De lo contrario, el plan no funcionaría.


    Waxillium cerró los ojos, con una creciente sensación de temor. «He estado persiguiendo gallinas todo el tiempo —comprendió—, mientras otro ladrón se llevaba los caballos». No era un asunto de robos, ni siquiera de secuestros.


    Era fraude de seguros.


    —Necesitábamos solo la desaparición temporal de los bienes —dijo Edwarn—. Y todo ha salido a la perfección. Gracias.


    


    LAS BALAS DESGARRARON EL CUERPO de Miles. Marasi observaba, conteniendo la respiración, obligándose a no encogerse. Era hora de dejar de ser una niña.


    Le dispararon otra vez. Con los ojos abiertos y armándose de valor, Marasi pudo ver horrorizada cómo las heridas empezaban a sanar. Debería haber sido imposible. Lo habían registrado a conciencia en busca de mentes de metal. Sin embargo, los agujeros de bala se cerraban y la sonrisa de Miles se ensanchó, con ojos enloquecidos.


    —¡Sois idiotas! —gritó Miles al pelotón de fusilamiento—. Un día, los hombres de dorado y rojo, portadores del último metal, vendrán a por vosotros. Y seréis gobernados por ellos.


    Dispararon de nuevo. Más balas atravesaron a Miles. Las heridas se cerraron de nuevo, pero no del todo. No tenía suficiente poder de curación almacenado en la última mente de metal que hubiera logrado ocultar. Marasi se estremeció cuando una cuarta descarga asaltó su cuerpo, provocándole espasmos.


    —Adorad —dijo Miles, la voz más débil, la boca escupiendo sangre—. Adorad a Trell y esperad…


    Recibió la quinta andanada de balas, y en esa ocasión ninguna de las heridas sanó. Miles se quedó flácido en sus ataduras, los ojos abiertos y sin vida, mirando al suelo ante él.


    Los alguaciles parecían muy perturbados. Uno de ellos corrió a comprobarle el pulso. Marasi se estremeció de nuevo. Incluso al mismo final, no había parecido que Miles aceptara la muerte.


    Pero sí que estaba muerto. Los hacedores de sangre como él podían sanar repetidas veces, pero si en algún momento dejaban de sanar, si dejaban que sus heridas los consumieran, morían como cualquier persona. Solo para asegurarse, el alguacil más cercano alzó una pistola y le disparó tres veces de lado en la cabeza. Fue tan espantoso que Marasi tuvo que desviar la mirada.


    Estaba hecho. Miles Cienvidas había muerto.


    Sin embargo, cuando Marasi se dio la vuelta, vio una figura que observaba desde las sombras de abajo, inadvertida por los alguaciles. El hombre se dio la vuelta, haciendo que se ondulara su túnica negra, y se marchó por una puerta que conducía al callejón.


    


    —NO ES SOLO POR EL SEGURO —dijo Waxillium, mirando a Edwarn a los ojos—. Os llevasteis a las mujeres.


    Edwarn Ladrian no dijo nada.


    —Voy a detenerte, tío —afirmó Waxillium en voz baja—. No sé qué pretendes hacer con esas mujeres, encontraré un modo de impedirlo.


    —Venga, por favor, Waxillium. Tu santurronería ya era lo bastante insoportable cuando eras joven. Solo tu linaje ya debería bastar para que la superases.


    —¿Mi linaje?


    —Eres de ascendencia noble —dijo Ladrian—. Se remonta directamente al mismísimo Consejero de los Dioses. Eres nacidoble y un poderoso alomante. Ordené tu muerte con gran pesar, y lo hice solo por presiones de mis colegas. Sospechaba, incluso esperaba, que sobrevivieras. Este mundo te necesita. Nos necesita.


    —Hablas como Miles —dijo Waxillium, sorprendido.


    —No. Él hablaba como yo. —Ladrian se puso el pañuelo en el cuello y empezó a comer—. Pero no estás preparado. Me encargaré de que te envíen la información adecuada. Por ahora, puedes retirarte y considerar lo que te he dicho.


    —No lo creo —dijo Waxillium, buscando una pistola en su chaqueta.


    Ladrian alzó la mirada con expresión compadecida. Waxillium oyó el sonido de armas amartillándose y miró al lado, donde varios jóvenes vestidos de negro esperaban en el pasillo. Ninguno llevaba metal en el cuerpo.


    —Tengo casi veinte alomantes en este tren, Waxillium —dijo Edwarn con frialdad—. Y tú estás herido y apenas puedes caminar. No tienes ni una sola prueba contra mí. ¿Estás seguro de que esta es una pelea que quieras comenzar?


    Waxillium titubeó. Entonces gruñó y extendió una mano vacía para barrer la mesa de su tío. Los platos y la comida se derramaron por el suelo con estrépito mientras Waxillium se inclinaba hacia delante, enfurecido.


    —Algún día te mataré, tío.


    Edwarn se echó hacia atrás, sin hacer caso de la amenaza.


    —Llevadlo a la parte trasera del tren. Arrojadlo fuera. Buenos días, Waxillium.


    Waxillium trató de alcanzar a su tío, pero los hombres entraron en tropel, lo agarraron y se lo llevaron. El costado y la pierna le ardieron de dolor por el trato. Edwarn tenía razón en una cosa. Aquel no era el día para luchar.


    Pero ese día llegaría.


    Waxillium dejó que lo arrastraran por el pasillo. Abrieron la puerta del fondo del tren y lo arrojaron a las vías que corrían debajo de ellos. Waxillium se detuvo con alomancia, como sin duda esperaban que hiciera, y se posó en el suelo para ver cómo el tren se perdía a lo lejos.


    


    MARASI SALIÓ CORRIENDO AL CALLEJÓN que estaba junto al edificio de la comisaría. Sentía algo agitarse en su interior, una poderosa curiosidad que no podía describir. Tenía que averiguar quién era aquella figura.


    Pudo atisbar el reborde de una túnica oscura que desaparecía al doblar una esquina. Corrió tras ella, sujetando con fuerza el bolso y buscando en su interior el pequeño revólver que le había dado Waxillium.


    «¿Qué estoy haciendo? —pensó una parte de su mente—. ¿Meterme sola en un callejón?». No era algo particularmente sensato. Pero sentía que tenía que hacerlo.


    Corrió una corta distancia. ¿Había perdido a la figura? Se detuvo en un cruce, donde un callejón aún más pequeño se desviaba del primero. La curiosidad era casi insoportable.


    De pie en la entrada del callejón, esperándola, había un hombre alto vestido con una túnica negra.


    Marasi dio un respingo y un paso atrás. El hombre tenía más de metro ochenta de altura y la túnica que lo envolvía le daba un aspecto ominoso. Alzó unas manos pálidas y se quitó la capucha, revelando una cabeza afeitada y un rostro tatuado en torno a los ojos siguiendo un patrón intrincado.


    Clavados en esos ojos, de punta, había lo que parecían un par de gruesos clavos de ferrocarril. Una de las cuencas estaba deformada, como si la hubieran aplastado, y unas cicatrices cerradas hacía tiempo y unos bultos óseos bajo la piel deformaban los tatuajes.


    Marasi conocía a esa criatura de la mitología, pero verla la dejó fría, aterrorizada.


    —Ojos de Hierro —susurró.


    —Pido disculpas por atraerte así —dijo Ojos de Hierro con una voz queda y áspera.


    —¿Así? —preguntó ella, y su voz sonó como un graznido.


    —Con alomancia emocional. A veces tiro demasiado fuerte. Nunca he sido tan bueno con estas cosas como lo era Brisa. Tranquilízate, muchacha. No te haré daño.


    Ella experimentó una calma instantánea, aunque le pareció terriblemente antinatural y la dejó sintiéndose aún peor. Tranquila pero asqueada. Nadie debería estar tranquilo cuando hablaba con la misma muerte.


    
      [image: Ilustración]
    

    —Tu amigo ha descubierto algo muy peligroso —dijo Ojos de Hierro.


    —¿Y deseas que se detenga?


    —¿Que se detenga? —repuso Ojos de Hierro—. En absoluto. Deseo que esté informado. Armonía tiene unas ideas particulares sobre cómo deben hacerse las cosas. No siempre estoy de acuerdo con él. Pero lo raro es que sus creencias concretas requieren que permita eso. —Metió la mano entre los pliegues de su túnica y sacó un libro pequeño—. Toma. Aquí hay información. Guárdalo con cuidado. Puedes leerlo, si quieres, pero entrégaselo a lord Waxillium de mi parte.


    Ella cogió el libro.


    —Perdona —dijo, tratando de combatir el aturdimiento que él le había provocado. ¿Estaba hablando de verdad con una figura mitológica? ¿Se estaba volviendo loca? Apenas podía pensar—. Pero ¿por qué no se lo entregas tú mismo?


    Ojos de Hierro respondió con una tensa sonrisa, observándola con las cabezas de aquellos clavos plateados.


    —Tengo la impresión de que intentaría pegarme un tiro. A ese hombre no le gustan las preguntas sin respuesta, pero hace el trabajo de mi hermano, y eso es algo que me siento impulsado a animar. Buenos días, lady Marasi Colms.


    Ojos de Hierro se dio media vuelta con un roce de su capa y recorrió el callejón. Se puso la capucha y se elevó por los aires, impulsado por la alomancia por encima de los edificios cercanos. Se perdió de vista.


    Marasi aferró el libro y luego se lo guardó en el bolso, temblando.


    


    WAXILLIUM ATERRIZÓ EN LA ESTACIÓN de tren, posándose lo más suavemente que pudo tras su vuelo alomántico por las vías. Aterrizar todavía hacía que le doliera la pierna.


    Wayne estaba sentado en el andén, los pies sobre un barril, fumando su pipa. Aún llevaba un brazo en cabestrillo. No podía curarlo deprisa porque no le quedaba salud almacenada. Tratar de almacenar un poco en esos momentos haría que sanara más despacio durante el proceso, para luego sanar más rápido al decantar su mente de metal, por lo que terminaría igual que antes.


    Wayne leía una novelita que había sacado del bolsillo de alguien durante su viaje en tren a las Haciendas Exteriores. Había dejado una bala de aluminio en su lugar, que valdría más de cien veces lo que el libro. Lo irónico era que quien la encontrara probablemente la tiraría, sin advertir su valor.


    «Tengo que hablar con él otra vez de ese tema —pensó Waxillium, subiendo al andén—. Pero hoy no».


    Ese día tenían otras preocupaciones.


    Waxillium se reunió con su amigo, pero continuó mirando hacia el sur. Hacia la ciudad, y su tío.


    —Es un libro bastante bueno —dijo Wayne, pasando una página—. Deberías leerlo. Trata de conejos. Hablan. Lo más genial del mundo.


    Waxillium no respondió.


    —¿Qué, era tu tío? —preguntó Wayne.


    —Sí.


    —Mierda. Te debo cinco, entonces.


    —La apuesta era de veinte.


    —Sí, pero tú me debes quince.


    —¿Ah, sí?


    —Claro, por esa apuesta que hice de que acabarías ayudándome con los Desvanecedores.


    Waxillium frunció el ceño y miró a su amigo.


    —No recuerdo esa apuesta.


    —No estabas cuando la hicimos.


    —¿No estaba yo?


    —Exacto.


    —Wayne, no puedes hacer apuestas con la gente cuando no está presente.


    —Puedo —dijo Wayne, guardándose el libro en el bolsillo y poniéndose en pie—, si deberían haber estado allí. Y tú deberías haber estado, Wax.


    —Eh… —¿Cómo responder a eso?—. Estaré. A partir de ahora.


    Wayne asintió, se puso a su lado y miró hacia Elendel. La ciudad se alzaba en la distancia, con los dos rascacielos competidores a un lado y otros más pequeños creciendo como cristales desde el centro de la metrópolis en expansión.


    —¿Sabes? —dijo Wayne—. Siempre me pregunté cómo sería venir aquí, conocer la civilización y todo eso. No me daba cuenta.


    —¿Cuenta de qué? —preguntó Waxillium.


    —De que en realidad esta es la parte dura del mundo —dijo Wayne—. De que lo teníamos fácil, más allá de las montañas.


    Waxillium se descubrió asintiendo.


    —Puedes ser muy sabio a veces, Wayne.


    —Es por lo de darle a la cocorota, socio —dijo Wayne, dándose un golpecito en la cabeza y cargando su acento—. Pa eso me valen los sesos. A ratos, al menos.


    —¿Y el resto del tiempo?


    —El resto del tiempo tampoco pienso mucho. Porque si lo hiciera, me volvería corriendo adonde las cosas son sencillas. ¿Lo pillas?


    —Lo pillo. Y tenemos que quedarnos, Wayne. Tengo trabajo que hacer aquí.


    —Pues lo haremos —respondió Wayne—. Como siempre.


    Waxillium asintió, se metió la mano en la manga y sacó un fino librito negro.


    —¿Qué es eso? —preguntó Wayne, cogiéndolo con curiosidad.


    —El libro de bolsillo de mi tío —respondió Waxillium—. Lleno de citas y notas.


    Wayne dio un silbido.


    —¿Cómo lo has cogido? ¿De un tropezón hombro contra hombro?


    —Barriendo la mesa —dijo Waxillium.


    —Bien. Me alegro de haberte enseñado algo útil durante nuestros años juntos. ¿Qué le has dado a cambio?


    —Una amenaza —dijo Waxillium, mirando de nuevo hacia Elendel—. Y una promesa.


    Seguiría hasta el final con aquello. Honor de los Áridos. Cuando uno de los tuyos cambiaba de bando, tu trabajo era ocuparte de limpiar el desorden.

  

  
    


    
      
    

  

  
    GUÍA RÁPIDA SOBRE LOS METALES
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            Tira de metales cercanos
          

          	
            Acumula peso físico
          

          	
            Roba fuerza
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            Acero
          

          	
            Empuja metales cercanos
          

          	
            Acumula velocidad física
          

          	
            Roba alomancia física
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            Estaño
          

          	
            Incrementa los sentidos
          

          	
            Acumula sentidos
          

          	
            Roba sentidos
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            Peltre
          

          	
            Incrementa las capacidades físicas
          

          	
            Acumula fuerza física
          

          	
            Roba feruquimia física
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            Cinc
          

          	
            Enciende emociones
          

          	
            Acumula velocidad mental
          

          	
            Roba fortaleza emocional
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            Latón
          

          	
            Aplaca emociones
          

          	
            Acumula calor corporal
          

          	
            Roba feruquimia cognitiva
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            Cobre
          

          	
            Oculta pulsos alománticos
          

          	
            Acumula recuerdos
          

          	
            Roba fortaleza mental
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            Bronce
          

          	
            Revela los pulsos alománticos
          

          	
            Acumula desvelo
          

          	
            Roba alomancia mental
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            Cadmio
          

          	
            Ralentiza el tiempo
          

          	
            Acumula aliento
          

          	
            Roba alomancia temporal
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            Bendaleo
          

          	
            Acelera el tiempo
          

          	
            Acumula energía
          

          	
            Roba feruquimia espiritual
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            Oro
          

          	
            Revela el pasado propio
          

          	
            Acumula salud
          

          	
            Roba feruquimia híbrida
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            Electro
          

          	
            Revela el futuro propio
          

          	
            Acumula determinación
          

          	
            Roba alomancia de mejora
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            Cromo
          

          	
            Elimina las reservas alománticas del objetivo
          

          	
            Acumula fortuna
          

          	
            Quizá robe destino
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            Nicrosil
          

          	
            Mejora el siguiente metal quemado por el objetivo
          

          	
            Acumula Investidura
          

          	
            Roba Investidura
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            Aluminio
          

          	
            Elimina las propias reservas alománticas
          

          	
            Acumula Identidad
          

          	
            Elimina todos los poderes
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            Duraluminio
          

          	
            Mejora el siguiente metal quemado
          

          	
            Acumula Conexión
          

          	
            Roba Conexión e Identidad
          
        

      
    


     


    METALES DIVINOS
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            Atium
          

          	
            Revela el futuro de otras personas
          

          	
            Acumula juventud
          

          	
            Roba cualquier poder
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            Lerasium
          

          	
            Concede todas las capacidades alománticas
          

          	
            Desconocido
          

          	
            Roba todas las capacidades
          
        

      
    


    NOTA: Los metales externos están representados en cursiva.
 Los metales de empuje están representados en negrita.


    


    
      LISTA DE METALES


      ACERO: Los brumosos que queman acero, llamados «lanzamonedas», pueden empujar fuentes cercanas de metal. Los empujones deben darse directamente desde el centro de gravedad del lanzamonedas. Los ferrins «mensajeros de acero» pueden acumular velocidad física en una mente de metal de acero, lo cual los ralentiza durante el almacenamiento activo, y luego decantarla para incrementar su velocidad.


      ALUMINIO: Un nacido de la bruma que quema aluminio metabolizará instantáneamente todos sus metales sin producir ningún otro efecto, agotando por completo sus reservas alománticas. Los brumosos capaces de quemar aluminio se llaman «mosquitos de aluminio» por lo inefectiva que es esta capacidad por sí misma. Los ferrins llamados «genuinos» pueden almacenar su sentido espiritual de la identidad en una mente de metal de aluminio. Es un arte del que rara vez se habla fuera de las comunidades terrisanas, e incluso en ellas todavía no se comprende bien. El aluminio y algunas aleaciones suyas son alománticamente inertes: no pueden ser empujados ni tirados, y se pueden emplear para escudar a un individuo de la alomancia emocional.


      BENDALEO: Los brumosos llamados «deslizadores» queman bendaleo para comprimir el tiempo en el interior de una burbuja creada en torno a sí mismos, haciendo que pase más deprisa dentro de la burbuja. Esto hace que los acontecimientos exteriores a la burbuja transcurran a ritmo glacial desde el punto de vista del deslizador. Los ferrins llamados «incorporadores» almacenan nutrición y calorías en una mente de metal de bendaleo: pueden comer en grandes cantidades sin sentirse llenos ni ganar peso, y luego pasar periodos sin necesidad de alimentarse mientras decantan la mente de metal. Puede utilizarse una segunda mente de metal de bendaleo para regular la ingesta de líquidos.


      BRONCE: Los brumosos «buscadores» queman bronce para oír los pulsos emitidos por otros alomantes al quemar metales. Cada metal produce un pulso diferente. Los ferrins llamados «centinelas» pueden acumular desvelo en una mente de metal de bronce, lo que los adormila mientras están almacenando activamente. Pueden decantar más tarde la mente de metal para reducir la somnolencia o amplificar su estado de alerta.


      CADMIO: Los brumosos llamados «pulsadores» queman cadmio para estirar el tiempo en el interior de una burbuja creada en torno a sí mismos, haciendo que pase más despacio dentro de la burbuja. Esto provoca que los acontecimientos exteriores a la burbuja transcurran a velocidad cegadora desde el punto de vista del pulsador. Los ferrins «resollantes» pueden acumular aliento en una mente de metal de cadmio, lo que los obliga a hiperventilar durante el almacenamiento activo para que el cuerpo obtenga el suficiente aire. El aliento puede recuperarse más tarde, eliminando o reduciendo la necesidad de respirar mediante los pulmones mientras se decanta la mente de metal. También pueden oxigenar enormemente su sangre.


      CINC: Los brumosos «encendedores» queman cinc para encender (inflamar) las emociones de individuos cercanos. Puede dirigirse a un solo individuo o a una zona general, y el encendedor puede concentrarse en emociones concretas. Los ferrins «chispeantes» acumulan velocidad mental en una mente de metal de cinc, nublando su capacidad de pensar y razonar mientras almacenan activamente, y pueden decantarla más tarde para pensar y razonar con más rapidez.


      COBRE: Los brumosos «nube de cobre» (también conocidos como «ahumadores») queman cobre para crear una nube invisible a su alrededor, que impide a un buscador detectar a los alomantes cercanos. Además, quemar cobre protege al ahumador de los efectos de la alomancia emocional. Los ferrins «archiveros» pueden almacenar recuerdos en una mente de metal de cobre, llamada mentecobre. El recuerdo desaparece de su cerebro mientras está almacenado y se puede recuperar con absoluta precisión en un momento posterior.


      CROMO: Los brumosos llamados «sanguijuelas» que queman cromo mientras tocan a otro alomante anulan las reservas de metal de ese alomante. Los ferrins «hiladores» pueden acumular fortuna en una mente de metal de cromo, volviéndose desafortunados durante el almacenamiento activo, y decantarla más tarde para aumentar su suerte.


      DURALUMINIO: Un nacido de la bruma que quema duraluminio consume al instante cualquier otro metal que también esté quemando al mismo tiempo, liberando un enorme estallido del poder de esos metales. Los brumosos capaces de quemar duraluminio se llaman «mosquitos de duraluminio» por lo inefectiva que es esta capacidad por sí misma. Los ferrins «conectores» pueden acumular conexión espiritual en una mente de metal de duraluminio, reduciendo la consciencia y la amistad de los demás hacia ellos durante el almacenamiento activo, y decantarla más tarde para forjar rápidamente relaciones de confianza con otros.


      ELECTRO: Los brumosos llamados «oráculos» queman electro para tener una visión de los posibles rumbos que puede tomar su futuro. Suele estar limitada a unos pocos segundos. Los ferrins «pináculos» son capaces de acumular determinación en una mente de metal de electro, adoptando un estado depresivo durante el almacenamiento activo, y decantarla más tarde para entrar en fase maniaca.


      ESTAÑO: Los brumosos «ojos de estaño» que queman estaño aumentan la sensibilidad de sus cinco sentidos. Todos se incrementan al mismo tiempo. Los ferrins «susurravientos» acumulan la sensibilidad de uno de los cinco sentidos en una mente de metal de estaño, y deben utilizar una mente de metal diferente para cada sentido. Mientras se almacena, la sensibilidad de ese sentido se reduce, y luego se amplía al decantar la mente de metal.


      HIERRO: Los brumosos «atraedores» que queman hierro pueden tirar de fuentes cercanas de metal. Los tirones deben darse directamente hacia el centro de gravedad del atraedor. Los ferrins «ajustadores» pueden acumular peso físico en una mente de metal de hierro, reduciendo su peso efectivo durante el almacenamiento activo, y luego decantarla para incrementar su peso efectivo.


      LATÓN: Los brumosos llamados «aplacadores» queman latón para aplacar (enfriar) las emociones de los individuos cercanos. Puede dirigirse a un solo individuo o a una zona general, y el aplacador puede concentrarse en emociones concretas. Los ferrins «alma de fuego» son capaces de acumular calor corporal en una mente de metal de latón, enfriándose mientras almacenan activamente. Pueden decantar más tarde la mente de metal para calentarse.


      NICROSIL: Los brumosos «nicroestallantes» que queman nicrosil mientras tocan a otro alomante hacen que se agote al instante y por completo cualquier metal que esté quemando ese alomante, liberando un enorme —y a veces inesperado— estallido del poder de esos metales. Los ferrins llamados «portaalmas» pueden almacenar Investidura en una mente de metal de nicrosil. Es un poder acerca del que muy poca gente sabe nada; de hecho, estoy convencida de que el pueblo de Terris en realidad no sabe lo que hace cuando utiliza estos poderes.


      ORO: Los brumosos «augures» queman oro para tener una visión de un yo pasado o de cómo serían ellos mismos en caso de haber tomado decisiones distintas en el pasado. Los ferrins «hacedores de sangre» son capaces de acumular salud en una mente de metal de oro, lo cual reduce su salud mientras almacenan activamente, y luego decantarla para sanar rápidamente o curarse más allá de las capacidades habituales del cuerpo.


      PELTRE: Los brumosos «brazo de peltre» (también conocidos como «violentos») queman peltre para aumentar su fuerza, velocidad y resistencia física, aumentando también la capacidad de su cuerpo para sanar. Los ferrins llamados «brutos» pueden acumular fuerza física en una mente de metal de peltre, reduciendo su fuerza mientras almacenan activamente, y decantarla más tarde para aumentar su fuerza.

    

    


    SOBRE LAS TRES ARTES METÁLICAS


    En Scadrial existen tres manifestaciones principales de la Investidura. Localmente se conocen como «artes metálicas», aunque también reciben otros nombres.


    La ALOMANCIA es la más común de las tres. Es de fin-positivo, según mi terminología, lo cual significa que quien la practica extrae su poder de una fuente externa. El cuerpo entonces lo filtra para darle sus diversas formas. (Esta transformación del poder no la elige quien la practica, sino que está imbuida en su redespíritu). La clave para extraer este poder tiene la forma de diversos tipos de metales, para los que se requieren unas composiciones específicas. Aunque el metal se consume en el proceso, el poder en sí no procede del mismo. El metal es un catalizador, podría decirse, que inicia una Investidura y la mantiene en marcha.


    En realidad, la alomancia no es muy distinta de las Investiduras basadas en la forma que se hallan en Sel, donde la clave radica en la forma concreta. En Scadrial, sin embargo, las interacciones son más limitadas. Con todo, no puede negarse el poder en crudo de la alomancia. Es instintivo e intuitivo para quien la practica, en oposición a la gran cantidad de estudio y precisión requeridos en Sel para las Investiduras basadas en la forma.


    La alomancia es brutal, basta y poderosa. Hay dieciséis metales básicos que funcionan, aunque otros dos, llamados «metales divinos» en Scadrial, pueden emplearse en aleaciones para crear sendos grupos de dieciséis adicionales completamente distintos. Dado que estos metales divinos ya no resultan nada fáciles de encontrar, los otros metales no tienen un uso amplio.


    La FERUQUIMIA todavía se conoce y se utiliza por la población general de Scadrial en este punto de su historia. De hecho, podría decirse que está más presente en la actualidad que en muchas eras pasadas, cuando estaba confinada en la lejana Terris o bien oculta a la vista por parte de los guardadores.


    La feruquimia es un arte de fin-neutral, lo que significa que no se gana ni se pierde poder. Este arte también necesita del metal como foco, pero, en vez consumirse, el metal actúa como medio por el que las capacidades de quien la practica se trasladan en el tiempo. Se Inviste el metal en un momento dado, se retira el poder en otro. Es un arte bien redondeado, con unos elementos en lo físico, otros en lo cognitivo, e incluso algunos en lo espiritual. Estos últimos poderes están siendo sometidos a intensiva experimentación por parte de la comunidad terrisana y no se mencionan a los forasteros.


    Debería advertirse que el entrecruzamiento de los feruquimistas con la población general ha diluido el poder en algunos aspectos. Ahora es corriente que la gente nazca con acceso a solo una de las dieciséis capacidades feruquímicas. Se especula que, si pudieran crearse mentes de metal con aleaciones de los metales divinos, quizá se descubrirían nuevas capacidades.


    La HEMALURGIA es menos conocida en el mundo moderno de Scadrial. Quienes sobrevivieron al renacimiento de su mundo guardaron sus secretos con recelo, y los únicos practicantes conocidos hoy en día son los kandra, quienes en su mayor parte sirven a Armonía, y algunos clanes koloss dispersos.


    La hemalurgia es un arte de fin-negativo. Se pierde algo de poder al practicarla. Aunque a lo largo de la historia muchos la han difamado como un arte «malvado», ninguna Investidura lo es en realidad. En el fondo, la hemalurgia consiste en retirar capacidades (o atributos) a una persona y concedérselas a otra. Su foco principal está en lo relativo al Reino Espiritual, por lo cual me resulta del mayor interés. Si hubiera que asignar una gran relevancia para el Cosmere a alguna de estas tres artes metálicas, sería a la hemalurgia. Creo que hay numerosas posibilidades para su uso.

  

  
    Sobre Brandon Sanderson


    
      [image: Retrato de Brandon Sanderson, por Howard Lyon]
    

    [image: Brandon Sanderson] (Nebraska, 1975) es el gran autor de fantasía del siglo XXI. Tras debutar en 2005 con su novela Elantris, ha deslumbrado a más de treinta y siete millones de lectores en casi cuarenta lenguas con el Cosmere, el fascinante universo de magia que comparten la mayoría de sus obras. Sus best sellers son considerados clásicos instantáneos, como la saga Mistborn, la decalogía El Archivo de las Tormentas, la saga Escuadrón, El aliento de los dioses, y las cuatro novelas secretas con las que, en 2022, protagonizó la mayor campaña de financiación de Kickstarter.


    Con un plan de publicación de más de veinte futuras obras (que contempla la interconexión de todas ellas), el Cosmere se convertirá en el universo más extenso jamás escrito en la fantasía épica. Además, en 2007 fue elegido para completar la famosa saga La Rueda del Tiempo, que el fallecido Robert Jordan no pudo terminar.


    Sanderson vive en Utah con su esposa e hijos y enseña escritura creativa en la Universidad Brigham Young. Curso de escritura creativa es el libro que recoge sus valiosos consejos.


    www.brandonsanderson.com
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Hisora complea en a contra.

Todos. Lanzamonedas, bra-

v para a indusiia
proteccion. Alomantes tem
porales para manipulacidn del

quimistas disponsbles con e
Serva. Metaluricos Aliados,
plaza Carronberry. 7 Octantc

< un nacido dl metaly de-
ca ganar lo que se merece?
Venga a vemos. Pregune por|
Jarmngion

IMMERLING CONVIERTE AL HOMBRE CORRENTE ENLANZAMONEDAS

{El Mecanismo Patentado

Rompedor Immerling. Moddoth,  iParagrn

asegura una rapida y facil
recarga cuando mis

Io necesita! {Un motivo
que los
expertos vigilantes
prefieren

immeriing A

iExplorando
los pozos
de Eltania!

Mi querido editr, y tam-
bicnustedes, mis queridos e |
tores: espero que mi misiva
o cncucnire bien y n dispo
sicion de un oido stnto, pue
Tos incribies sucesos acae-|
dosen mi experienciareciente
pucden llenarlos de ncreds
Tidad y sorpresa. Les juro de|
odo coraron que todas y ada
na de s palabras que es s-
cribo son reales ¥ veraces
Viso esas hisorat para que
pucdan aprender de los Arids
¥ las fascinanies gentes que
Viven ms all de Tas monta
. mis all de a ly y mis|
alli de arazin culivada

Cuando cscrib mi anirior
misiva, cstaha seguro de que|
habia legado.mi fin, De he-
cho, i capturado y reenido|
por los brutos koloss e Ios
Pozos de Eltania,y me habian|
dicho que ban 3 cecutarme y |
evorame al amanece.{Temi
n inal horible,  adito ue |
recé con todas mis ganas a1
Supervivinte esa noche! (31
i necesitaba proteceion
4T Que Vivs,es e yo!

Pucden asumir po la presen-
e que cscapé. Bueno,en part
e cierto: peo no he dejado 1
Campamento de los kolos e
pie azul Les escribo esta cara
esde T misma cimara donde
ban 2 ciecuame esa noche
iSolo que ahors o e una pri-
sién. sn0 un gran palcio! Al
menos, 51 o consideran o
salajes que me rtinen. Para
mi. sgue siendo simplemene
s chora de suco de baro
Dormir bajo s stelas habri
sido. preferibl, sobee todo s
pudicra haber cnidoamildo
1 schorita Dramali. Pero mi
misicn paraocalizaradénde
1a habia Tevado debe cspers
st mis .

Los kolos ntentan que me
acomode a mi nuevo catom,
Me han traido amimales muer-
o8 para alimentame. v me
i encendido s hoguers,
signo de que me considean
digno de gran atcacién. Y me
T dado vaiasamas decons |

1
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